Introducción a San Pablo

1. Fuentes para su estudio
2. Galión
3. Jerusalén
4. Años de juventud y preparación
5. En el camino de Damasco
6. Contemplativo en acción: la vida interior
7. El primer viaje apostólico: la iglesia en misión
8. temerosos
9. Los judaizantes y la asamblea de Jerusalen
10. El llamado al apostolado
11. El segundo viaje misionero
12. Preguntas sobre Pablo
13. Bibliografía paulina
[image: image1.jpg]



Fuentes para su estudio
Distintos escritos del NT nos hablan sobre Pablo o son atribuidos a su pluma; fundamental mente se trata del libro de los Hechos y de las cartas pertenecientes al corpus paulino. Pero a la hora de dar credibilidad histórica a los datos contenidos en esas fuentes habrá que hacer un estudio crítico previo.

Dicho estudio tendrá que investigar por una parte la fiabilidad histórica del libro de los Hechos y por otra la autenticidad de cada una de las trece cartas pertenecientes al corpus paulino. Lo primero que queremos resaltar es la falta de unanimidad que existe entre los expertos a la hora de evaluar el resultado de ambas investigaciones.
A) Valoración de las cartas como fuentes históricas
Respecto a la autenticidad de las cartas, parece existir una mayor unanimidad entre los investigadores, que solo consideran auténticas siete de las trece cartas del corpus: Rm, 1 y 2 Co, Ga, Flp, 1 Ts y Flm. Sin embargo el consenso no es tan absoluto como a veces pretenden hacernos creer. Yo más bien que llamar a estas siete cartas “cartas auténticas”, las llamaría las “cartas incuestionables”, para no zanjar el tema de modo demasiado radical.

Las seis cartas “cuestionables” o deuteropaulinas comprenden la carta a los Efesios y a los Colosenses, la segunda a los Tesalonicenses y las tres cartas pastorales (las dos cartas a Timoteo y la carta a Tito)
.
Pero algunas de estas cartas deuteropaulinas podrían muy bien contener fragmentos auténticos de la correspondencia paulina, o datos biográficos fidedignos. Y en cualquier caso son testigos fieles de la recepción del paulinismo en la Iglesia de la segunda mitad del siglo I y de la pervivencia y evolución de sus ideas.

Hasta hace poco tiempo los exegetas católicos se resistían a reconocer que algunas cartas paulinas no hubieran sido escritas por Pablo en persona. La pseudonimia equivalía a un fraude y no parecía legítimo considerar fraudulentos unos escritos inspirados y canónicos. 
Con todo, una nueva consideración del contexto literario paulino nos hace valorar la pseudoepigrafía de modo menos negativo. El recurso a la pseudonimia –atribución de un escrito a un autor falso- es una convención literaria que está ya presente en otros libros del Antiguo Testamento, como puede ser el libro de Daniel, o el de la Sabiduría de Salomón. Lo único que hacemos ahora es extender este recurso a la pseudonimia a los escritos de carácter epistolar. No solo el autor puede ser ficticio, sino que también los destinatarios de la carta podrían ser ficticios. Pero no se trata de un fraude ni de un plagio, sino de una convención literaria.
En el ámbito de las escuelas filosóficas la pseudonimia sirve para exaltar la memoria del fundador prestigioso de la escuela atribuyéndole los escritos de sus discípulos que de este modo reconocen la deuda que tienen para con él. Esto debe aliviar el escándalo que produce el ver como las seis cartas deuteropaulinas se abren con un saludo en que se atribuye la paternidad al propio Pablo (Ef 1,1; Col 1,1; 2 Ts 1,1; 1 Tm 1,1; 2 Tm 1,1 y Ti 1,1.4). Los autores de dichas cartas no pretenden mentir, ni vestirse con plumas ajenas, sino simplemente reconocer la herencia de Pablo y su intención de ser fieles expositores de la tradición apostólica. Además, como hemos dicho, no se excluye que algunos fragmentos de dichas cartas puedan provenir de la correspondencia paulina.
La apostolicidad de los escritos inspirados no se reduce solo a los textos escritos por los propios apóstoles, sino a la presencia de la tradición apostólica recogida en los escritos. Marcos y Lucas no fueron apóstoles, y sin embargo sus escritos son tan inspirados como aquellos de indudable paternidad apostólica.

Con todo, hay que reconocer que no se duda por igual de la paternidad de todas las seis cartas deuteropaulinas. La pseudonimia, como veremos, es más evidente en el caso de las cartas pastorales que reflejan una situación eclesial posterior a la muerte de Pablo. Para el caso de Efesios y Colosenses son todavía bastantes los autores que mantienen la paternidad paulina. Ninguna razón de crítica externa se opone a dicha paternidad. Las dudas nacen más bien de la crítica interna de estas cartas, que evidencia nuevos vocablos, un estilo más solemne y complejo, falta de alusiones personales al propio Pablo o a los destinatarios de las cartas. Numerosos elementos de las concepciones de cristología, eclesiología y escatología difieren tanto de los escritos incuestionables, que sugieren una paternidad diversa, y no una mera evolución del pensamiento de Pablo en una época tardía de su vida. En cualquier caso ambas cartas nacieron en un ambiente paulino, y de no ser Pablo su autor, habría que pensar en alguno de sus discípulos más cercanos. Los adversarios que están en el punto de mira en ambas cartas son diversos de los adversarios a los que Pablo hace frente en sus cartas incuestionables.
En cualquier caso, "precisamente por coincidir el intento de salvar la memoria de Pablo con la actividad literaria que dio origen a los evangelios, hay que ver en el nacimiento de ambas tradiciones el interés de toda una generación cristiana por guardar la tradición de sus orígenes. Colosenses y Efesios, y más claramente aún las pastorales, más que parte de la vida de Pablo son resultado y prueba de la supervivencia de su obra: no pertenecen a la historia de Pablo, testimonian el inicio de la historia del movimiento paulino y la fertilidad de sus intuiciones"
. 

Modestamente hemos de reconocer nuestra ignorancia sobre el complicado proceso por el que se fue elaborando el corpus paulino por mano de discípulos de Pablo. El compositor de dicho Corpus da la última mano a un proceso por el que se han ido juntando y separando fragmentos diversos. 
Como veremos, es el editor final quien junta probablemente en las dos cartas canónicas los Corintios una multiplicidad de fragmentos pertenecientes a una más numerosa correspondencia entre Pablo y Corinto. Baste un ejemplo. Los capítulos 8 y 9 de la 2 Corintios tratan sobre la colecta y probablemente son documentos independientes incorporados por el editor final. Empieza el capítulo 9 ignorando todo lo que acaba de decir Pablo en el capítulo 8, como si no hubiese tratado todavía el tema de la colecta. Abundan los dobletes o expresiones repetidas en ambos capítulos. Esto es lo que ha llevado a pensar que estos textos tienen orígenes diferentes. Mientras que en el capítulo 8 se enorgullece de los macedonios ante los corintios (2Co 8,1-4), en el capítulo 9 se enorgullece de los corintios ante los macedonios (2Co 9,2). El redactor final de la carta juntó aquí ambos textos poniendo uno detrás del otro.

Algo parecido observan algunos a propósito de la carta a los Filipenses, que también podría ser una colección de fragmentos de cartas diversas
.
B) Valoración de Hechos de los apóstoles
Respecto a la fiabilidad histórica de los Hechos el frágil consenso desaparece. Algunos autores minusvaloran la información lucana y deciden prescindir totalmente de ella a la hora de recomponer la vida y personalidad de san Pablo. Otros en cambio subrayan las múltiples coincidencias entre la información de las cartas auténticas y la información del libro de los Hechos. 
1.- En los datos históricos sobre Pablo

Aun reconociendo la existencia de algunas discordancias puntuales, piensan que sería suicida descartar toda esta aportación. La masiva coincidencia de datos (ver tabla) atestigua que Lucas se documentó bien a la hora de escribir su obra, y aunque no conociese las cartas paulinas, tenía información de primera mano y quizás utilizó documentos como hojas de ruta al relatar alguno de los viajes paulinos.

Comparando el modo como el evangelio de Lucas utiliza el de Marcos, podemos rastrear el uso que hacía de sus fuentes, con una mezcla de fidelidad básica y libertad al encuadrar los datos dentro de su plan de trabajo, y colorearlos con su teología propia, su espiritualidad, sus énfasis. Por ejemplo, según Fitzmyer, hay siete ocasiones en que Lucas altera la secuencia de Marcos adelantando o retrasando alguna de sus perícopas: el apresamiento del Bautista, la visita a Nazaret, la vocación de los pescadores, la elección de los Doce, la visita de los familiares de Jesús, la predicción de la traición y el interrogatorio de Jesús ante el Sanedrín. En todos estos casos podemos intuir razones de peso para dichas trasposiciones a la luz de las exigencias del guión lucano
. De aquí concluimos que también en la historia de Pablo Lucas ha podido realizar este tipo de trasposiciones en alguno de sus episodios para ajustarse más a su guión intencional.
Nos parece equilibrado el juicio de J. Gnilka:
“Sin duda él (Lucas) dispone de tales tradiciones, pero estas son de naturaleza muy variada. Van desde datos biográficos concretos, pasando por rutas de viajes, hasta narraciones de estilo leyenda. A la hora de emitir una evaluación, hay que tener en cuenta que Lucas remodeló en buena medida sus fuentes y las coloreó con su propio estilo. Esto hace que resulte difícil atinar con el verdadero perfil de ellas. Con todo, ni se puede ni se debe renunciar a Hechos de los Apóstoles. Aunque la pintura de Lucas difiera claramente de la imagen histórica de Pablo, sin embargo es posible extraer de Hechos informaciones dignas de crédito”
.
Fitzmyer ha hecho un cuadro sinóptico
 de los datos paulinos en las cartas y en los Hechos. Lo reproduciremos aquí: 
	Cartas protopaulinas
	Hechos

	Conversión/llamada cerca de Damasco 

(insinuada en Ga 1,17c)

A Arabia (Ga 1,17b)

Vuelta a Damasco (Ga 1,17c): tres años
	Damasco (Hch 9, 1-22)



	Huida de Damasco (2 Co 11, 32-33)
	Huida de Damasco (Hch 9,23-25)

	A Jerusalén (Ga 1, 18-20)
	A Jerusalén (Hch 9,26-29)

	A «las regiones de Siria y 

Cilicia» (Ga 1,21-22) 
	A Cesarea y Tarso Hch 9,30)

Antioquía (Hch 11,26a)

(Jerusalén [11,29-30; 12,25])

Misión 1:Antioquía (13,1-4a), Seleucia, Salamina, Chipre

  (13,4b-12)

	Iglesias evangelizadas antes de Macedonia (Filipos, Flp 4,15)
	Ciudades del sur de Galacia (Hch 13,13-14.25)

Vuelta a Antioquía

	«Después de catorce años subí a Jerusalén» 

(para el «Concilio», Ga 2,1)
	Jerusalén (Hch 15,1-12)

	Incidente de Antioquía (Ga 2,11-14)


	Misión II: de Antioquía (Hch 15,35)

Siria y Cilicia (15,41)

Sur de Galacia (16,1-5)

	Galacia (1 Cor 16,1) evangelizada (Ga 4,13)
	Frigia y norte de Galacia (Hch 16,6)

	Filipos (1 Ts 2,2 [= Macedonia (2 Co 11,9])
	Filipos (Hch 16, 11-40)

	Tesalónica (1 Ts 2, 2; cf. 3, 6; Flp 4, 15-16) 
	Anfipolis, Apolonia, Tesalónica (Hch 17,9)

Berea (17,10-14)

	Atenas (1 Ts 3,1; cf. 2,17-18) 
	Atenas (Hch 17,15-34)

	Corinto evangelizado (cf. 2 Co 119; 11,7-9)
	Corinto por dieciocho meses (Hch 18,1-18a)

	Timoteo llega a Corinto (1 Ts 3,6); probablemente acompañado de Silvano (1 Ts 1,1)
	Silas y Timoteo vienen de Macedonia (Hch 18,5)

	
	Pablo sale de Céncreas (Hch 18,18b).

Deja a Priscila y Áquila en Éfeso (18,19-21)

	Apolo (Éfeso) instado por Pablo a ir a Corinto (1 Cor 16,12)
	Apolo enviado a Acaya por Priscila y Áquila (Hch 18,27)

	
	Pablo a Cesarea Marítima (Hch 18,22a)

Pablo a Jerusalén (18,22b [ímplicado])

En Antioquía por algún tiempo (18,22c)

	Norte de Galacia, segunda visita (Ga 4,13)
	Misión III: norte de Galacia y Frigia (Hch 18,23)

	Éfeso (1 Cor 16,1-8)
	Éfeso (por tres años, o dos años y tres meses) (Hch 19,1-20, 

cf. 20,31)

	Visita de Cloe, Estéfanas y otros a Pablo en Éfeso (1 Cor 1,

   16,17) trayéndole una carta (7,1)

Pablo encarcelado (cf. I Co 15,32; 2 Co 18)

Timoteo enviado a Corinto (1 Cor 4,17; 16,10)

Segunda visita «dolorosa» de Pablo a Corinto (2 Co 13,2);

Vuelve a Éfeso

Tito enviado a Corinto con una carta «escrita con llanto»

   (2 Co 2,13)
	

	(Planes de Pablo de visitar Macedonia, Corinto y Jerusalén/Judea [1 Cor 16,3-8; cf. 2 Co 1,15-16])
	(Plan de Pablo de visitar Macedonia, Acaya, Jerusalén, Roma [Hch 19,21])

	Ministerio en Tróade (2 Co 2,12)
	

	A Macedonia (2 Co 2,13; 7, 5; 9,2b-4); 

llegada de Tito (2 Co 7,6)
	Macedonia (Hch 20,lb)



	Tito enviado delante a Corinto (2 Co 7,16-17)

lIírico (Rm 15, 19)?
	

	Acaya (Rm 15,26; 16, 1); 

tercera visita a Corinto (I Co 13,1)
	Tres meses en Grecia (Acaya, Hch 20, 2-3)



	
	Planes de Pablo de volver por barco a Siria (Hch 20, 3), 

pero en lugar de esto va vía Macedonia y Filipos (20, 3b-6a)

Tróade (20,6b-12)

Mileto (20, 15c-38)

Tiro, Tolemaida, Cesarea Maritima (21, 7-14)

	(Planes de Pablo de visitar Jerusalén, Roma, España

Rm 15,22-27)
	Jerusalén (Hch 21, 15-23, 30)



	
	Cesarea Maritima (23, 31-26, 32)

Viaje a Roma (27, 1-28, 14)

Roma (Hch 28, 15-31)


Según Fitzmyer, las principales diferencias entre los datos paulinos y los lucanos en esta comparación son los siguientes: 
a) Lucas no menciona la ida de Pablo a Arabia tras la experiencia de Damasco (Ga 1,17b).

b) Lucas no menciona las diferentes visitas de Pablo a Corinto durante su estancia en Éfeso en su segundo viaje (cf. 2 Co).

c) Lucas trata la obra misionera de Pablo en tres bloques o tres viajes.
d) Pablo atribuye su partida de Damasco a la persecución del rey nabateo Aretas, mientras que Hechos la atribuye a una conjura de los judíos.

e) Hechos hace presente a Pablo en la lapidación de Esteban y nos dice que viajó a Damasco para arrastrar presos a los cristianos de aquel lugar. Pablo no menciona nada de esto. aunque si reconoce que fue perseguidor de los cristianos.

f) En las cartas paulinas apenas hay menciones al “primer” viaje misionero de Pablo y Bernabé, aunque Fitzmyer encuentra suficiente paralelismo entre dicho “primer” viaje lucano y las referencias paulinas a su apostolado en las regiones de Siria y de Cilicia (Ga 1,21).

Como veremos en nuestro estudio de cronología, tampoco coinciden tampoco las visitas de Pablo a Jerusalén según las cartas y según los Hechos. 
h) Otro problema es si hubo una o dos estancias en Damasco: -Hch 9,19-25 nos habla de una sola estancia larga; Ga 1,18 nos ha​bla de dos estancias distintas separadas por el tiempo en Arabia. 
Nos parecen en realidad discordancias menores que no deberían llevarnos a descalificar el libro de los Hechos como fuente fiable para conocer la vida y la obra de Pablo. El origen de estas dificultades de concordancia está en que por una parte las cartas de San Pablo tienen un carácter fogoso y dialéctico que pueden alejarle de lo que sería una crónica objetiva. Por otra parte en los Hechos de los Apóstoles encontramos el pecu​liar estilo narrativo de Lucas que muchas veces no sigue el orden cronológico y hace agrupaciones artificiales de diversos sucesos ocurridos en diversas épocas pero que tienen afinidad entre sí.

2.- El paulinismo de Hechos

Problema distinto de la concordancia de los datos biográficos es el de la sintonía teológica o espiritual de Lucas y de Pablo. ¿Coincide la teología que expone Pablo en sus cartas con la teología que expone el Pablo de los discursos lucanos?

No podemos dejar de comparar la imagen de Pablo que emerge en el libro de los Hechos con la imagen que emerge en las cartas de Pablo. Algunos han tratado de exagerar las diferencias hasta el punto de decir que Lucas ha falsificado al Pablo real de la historia para encajarlo dentro de sus objetivos literarios, pastorales y teológicos
.
El Pablo de las cartas es más radical en sus puntos de vista que el Pablo que aparece en los Hechos, más dialogante y más propicio a componendas. La visión del paganismo que da Pablo en el discurso del Areópago presenta una visión más positiva que la que aparece en la carta a los Romanos. Es verdad que el contexto en Romanos es un alegato a los cristianos contra los vicios del paganismo, mientras que el contexto en Hechos es un discurso a los paganos en los que busca una captación de la benevolencia y se refiere a una preparación evangélica.

En cuanto a su opinión sobre la Ley de Moisés, el Pablo de las cartas auténticas es más radical en su rechazo de la Ley de Moisés como camino de salvación, y se nos hace difícil pensar que hubiese podido aceptar las cláusulas restrictivas del concilio. En cambio el Pablo de los Hechos admite muchas componendas en aras de la unidad. Hace que Timoteo se circuncide (Hch 16,3), difunde el decreto de Jerusalén (Hch 16,4), viaja a Jerusalén para las fiestas judías (Hch 18,21; 20,16), hace un voto (Hch 18,18), participa en un ritual de purificación (Hch 21,18-28).

La escatología de los Hechos es también distinta de la que se respira en las cartas de Pablo. Mientras que en Pablo resalta la expectativa de una próxima parusía inminente, en Lucas se ha perdido ya esta perspectiva y se le ve más interesado en organizar una Iglesia que está ahí para durar. Sin embargo no olvidemos que Hechos contiene una de las afirmaciones más radicales de la escatología de futuro en el mensaje de los dos ángeles a los apóstoles en la escena de la Ascensión (Hch 1,11).
Más importantes son aún algunos silencios en Hechos acerca de puntos muy importantes de la teología paulina como son el valor redentor de la sangre de Cristo y de su muerte. La cristología lucana tiende a ser adopcionista y no habla de la preexistencia de Cristo con la misma claridad meridiana de la carta a los Filipenses u otros textos de las cartas paulinas auténticas. De aquí que Vielhauer diga que la cristología lucana es prepaulina, y su escatología postpaulina. Pero no falta algún texto en Lucas que apuntan al valor redentor de la muerte de Cristo, sobre todo en las palabras pronunciadas en la Cena sobre el pan
. El contraste no es tan grande como quiere hacer Vielhauer.
Lucas niega a Pablo el título de apóstol que Pablo mismo reclama con tanta energía, pero de hecho lo presenta como el archiapóstol, situando en segundo plano la actividad misionera de los Doce. Pablo marcó el rumbo decisivo que iba a tomar la Iglesia en su apertura a los gentiles. Lucas nos quiere mostrar cómo, al hacerlo, fue continuador de la obra de los Doce, y en ningún momento se apartó de ellos ni rompió la comunión con ellos. De la misma manera que Pedro fue continuador de Jesús (como muestran los paralelismos entre ambos), Pablo fue no solo continuador de Jesús, sino también continuador de Pedro (como muestran también los paralelismos entre Pedro y Pablo).

Por una parte Lucas se ha concentrado excesivamente en la persona de Pablo como el misionero de los gentiles. Da la impresión en su libro de que todas las comunidades gentiles hubieran sido fundadas por él. En realidad no fue así. Lucas sabe de importantes comunidades cristianas en Palestina como Samaría (Hch 8,5-25), Galilea (Hch 9,31), Lida y Jaffa (Hch 9,32.26), Cesarea (Hch 8,48; Hch 10,1-48) que no fueron fundadas por Pablo. También es consciente de otras importantísimas comunidades en la Diáspora que tampoco fueron fundadas por Pablo, tales como Antioquía (Hch 11,19), Alejandría (Hch 18,24?), Damasco (Hch 9,10), Tiro y Sidón (Hch 21,3; Hch 27,3) y Roma (Hch 28,15).

La verdad es que Lucas ha escogido a Pablo como un símbolo del misionero, como un icono de la misión a los gentiles, como la persona que intuyó y llevó a la práctica este desplazamiento del evangelio hacia su universalidad. Es parte del estilo narrativo de Lucas. En lugar de describir un desarrollo en líneas generales, prefiere pintar retratos concretos o relatos individuales que encarnan este desarrollo. Relega a los sumarios el desarrollo general para concentrarse en los relatos en ejemplificaciones vívidas y concretas de lo que está sucediendo.

Veamos aún algunas divergencias más. Lucas presenta el encuentro de Pablo con Cristo como una “conversión”, pero el Pablo histórico no tuvo esa concepción de su llamado, sino más bien como una revelación.
En Lucas Pablo aparece como orador brillante mientras que Pablo mismo confiesa su sus limitaciones en este punto (2 Co 10,1.10). Lucas minimiza las humillaciones y sufrimientos del apóstol si las comparamos con las que el propio Pablo describe en 2 Co 11,23ss. Omite algunos de los repetidos encarcelamientos, azotes, enfermedades.
Sin negar algunas de estas diferencias, no aceptamos esa contraposición radical del Pablo de las Cartas y el de los Hechos. Muchas de esas diferencias pueden explicarse por el género literario de unos y otros escritos, por la actitud apologética apasionada del Pablo de las cartas que tiene que defenderse retóricamente y la intención lucana de no exagerar los desgarros de dentro de la Iglesia. Tal como lo resume Fitzmyer:
La teología de Lucas, incluso la interpretación lucana de las enseñanzas de Pablo, deben ser consideradas como un desarrollo que va más allá de lo que contienen las cartas de Pablo, pero esto no quiere decir que Lucas, como insinúa Vielhauer, nos haya dado un tendencioso punto de vista del paulinismo
.
No olvidemos que el libro de Hechos no es una biografía de Pablo. Lucas no se interesa en la suerte de Pablo como persona sino en su misión. Eso explica el hecho sorprendente de que Lucas cierre su libro con Pablo preso en Roma sin contarnos el resultado de su juicio ante el tribunal del César. Se limita a decirnos que permaneció dos años preso, pero no nos informa de lo que sucedió al cabo de esos dos años.

Su obra no es una biografía de Pablo, sino una biografía del evangelio. La obra termina una vez que el evangelio llega a Roma, donde Pablo predica a Cristo con toda libertad, aun estando en cadenas. De hecho Lucas ya había dejado entrever en el discurso de Pablo en Mileto cuál iba a ser el desenlace. Pablo les profetiza a los presbíteros de Éfeso en esa ocasión que “ya no volverán a ver su rostro” (Hch 20,25.38), y afirma que estaba dispuesto a morir (Hch 21,13). Pero la suerte personal de Pablo no es la culminación de los Hechos. 

Realmente es el evangelio quien viaja de Jerusalén hasta Roma, desde su matriz semítica hasta su difusión universal. El gran desafío de Lucas es mostrar cómo este desplazamiento no supone una falta de fidelidad a esa matriz semítica, a esa alianza de Dios con el pueblo judío y sus promesas, sino el cumplimiento del destino último de la alianza y sus promesas.

Este desplazamiento es una de las grandes líneas de fuerza de la obra lucana. Se expone ya en el evangelio de la infancia cuando proféticamente Simeón anuncia que ese niño será luz de las naciones y gloria de su pueblo Israel, aunque será también piedra de tropiezo donde caerán muchos de los de su propio pueblo (Lc 2,29-35). Se expone ya en el gran discurso introductorio de Jesús en la sinagoga de Nazaret, donde es rechazado por sus paisanos y pasa a vivir a Cafarnaúm. Simbólicamente se vive aquí el desplazamiento del evangelio de los cercanos a los lejanos. Serán algunos extranjeros como la viuda de Sarepta y Naamán el sirio los beneficiarios de la salvación (Lc 4,25-27). El final de dicho desplazamiento tiene lugar cuando el evangelio llega a la Roma pagana, la capital del imperio.

TEMA 2: CRONOLOGÍA PAULINA

A) Planteamientos
Los historiadores no son unánimes al darnos la cronología de la vida de San Pablo. Los pocos datos cronológicos que poseemos nos vienen de dos fuentes distintas:

* Los apuntes autobiográficos de los capítulos uno y dos de la carta a los Gálatas, y el capítulo 11 de la segunda Corintios

* La narración de Lucas en los capítulos 9 a 28 de los Hechos.

1.- Cronología relativa

Atendiendo exclusivamente a la correspondencia de Pablo solo podemos hacer una cronología relativa, que señala dentro de una secuencia el período de tiempo que media entre unos y otros acontecimientos. Pero las cartas de Pablo apenas nos proporcionan datos para una cronología absoluta entroncada en la historia universal. El único dato absoluto que podríamos deducir de las cartas de Pablo es que su conversión tuvo lugar después de la Pascua de Jesús, lo cual nos sitúa al comienzo de los años 30, y que su huida de Damasco fue en tiempos del rey Aretas, o sea, antes del año 40 en que finaliza su reinado. 

Tres años después de su encuentro con Jesús habría tenido lugar su primera visita a Jerusalén para saludar a los apóstoles, y catorce años después de esta primera visita habría tenido lugar la segunda visita para asistir a la magna asamblea conocida como “concilio de Jerusalén”. Tres años más catorce son diecisiete años en total; pero dada la manera que tenían los judíos de contar el tiempo, podría tratarse también de un año y medio más doce años y medio, o sea catorce en total.

También en Hechos tenemos datos para construir esta cronología relativa. Así, por ejemplo, en el libro de Hechos sabemos que en su primera visita Pablo permaneció en Corinto año y medio (Hch 18,11), y que permaneció tres años en Éfeso durante su tercer viaje (Hch 20,31), o quizás para ser más exactos dos años y tres meses (Hch 19,8.10). 

Se nos dice también que la prisión de Pablo en Cesarea duró dos años (Hch 24,27) y dos años duró también el arresto domiciliario en Roma (Hch 28,30).
2.- Cronología absoluta

Pero si queremos hacer una cronología absoluta, aunque solo sea aproximada, tenemos que recurrir al libro de los Hechos que conecta algunos de los episodios de la vida de Pablo con fechas de la historia universal. 
Veamos primero una tabla de sucesos de la historia universal con los que se puede establecer un sincronismo a partir del libro de los Hechos:

	14-37 d.C.
	Reinado del emperador Tiberio Julio César Augusto, nacido el 42 a.C. (Cf. Lc 3,1)

	9a.C a 40 d.C.
	Reinado del rey Aretas IV al que alude 2 Co 11,32.

	26-36
	Poncio Pilato prefecto de Judea (26-36 d.C.), enviado a Roma por Lucio Vitelio, legado de Siria (Josefo Antigüedades, 18, 4.2, 89). Pilato llega a Roma después de la muerte de Tiberio (16 marzo del 37). Cf. E. M. Smallwood, The Date of the Dismissal of Pontius Pilate from Judea: JJS 5 (1954) 12-21. 

El linchamiento de Esteban (Hch 7, 58-60)  y la llamada/conversión de Pablo tuvieron lugar en esta época (Hch 8, 1.3; Hch 9, 1-9).

	37-41
	Breve reinado del emperador Calígula

	41-54
	Reinado del emperador romano Tiberio Claudio Nerón Germánico, nacido el 10 a.C.

	44
	Muerte de Herodes Agripa 1, probablemente durante las fiestas vicenales el 5 de marzo (Josefo, Antigüedades 19, 8,2 §350-351; Hch 12,20-23).

	46?
	Hambruna en tiempo del emperador Claudio (Hch 11, 28), que quizá pueda ser identificada con la de Judea en tiempo del procurador Tiberio Alejandro (Josefo, Antigüedades 20, 5, 2 § 101)

	49
	Edicto del emperador Claudio expulsando a los judíos de Roma (Hch 18, 2c; Suetonio, Claudii Vita 25: «Expulsó a los judíos de Roma, que hacían continuos disturbios, instigados por Crestos» (cf. comentario a 18, 1-17). Esa expulsión llevó a Áquila y Priscila a Corinto, con quienes se alojó Pablo al llegar a la ciudad en su segundo viaje.

	52-53
	Proconsulado de Lucio Junio Galión Aneo en Acaya, ante cuyo tribunal en Corinto Pablo fue arrastrado (Hch 18, 12). Su proconsulado es mencionado en una inscripción griega de Delfos (descubierta parte en 1905 y parte en 1910), datada en el año 12 del reinado de Claudio (cf. comentario a 18, 1-17)

	52-58(¿)
	Marco Antonio Félix, nombrado procurador de Judea por Claudio (Josefo, Guerra judía 2, 12, 8 §247;2, 13,2§252; Antigüedades20, 7,1 §137) Cf. Hch 23,24-24,27

	54-68
	Reinado del emperador Nerón Claudio César, nacido el 15 de diciembre del 37 d.C.

	58 (¿)-62
	Porcio Festo sucedió a Marco Antonio Félix como procurador de Judea (Hch 25, 9-12); no pueden establecerse fechas exactas (Josefo, Antigüedades 20, 8, 9 §182-20, 8, 10 § 188; 20, 9, 1 §§197.200; Guerra judía 2, 1.

	64
	Persecución de Nerón contra los cristianos de Roma


B) Tabla cronológica

A partir de estos enganches de la historia universal es posible anclar en una cronología absoluta aproximada los datos de cronología relativa que ya poseíamos. Reproduciremos la tabla proporcionada por J. A. Fitzmyer modificando alguno de sus datos y luego discutiremos los más problemáticos
.
	d.C. 1-10
	Nacido en fecha incierta, en la primera década (Flm 9), en Tarso, Cilicia (Hch 22, 3)

	33
	Pablo persiguió a «la Iglesia de Dios» (Ga 1, 13) en Jerusalén (Hch 8, 3); intentó hacer lo mismo en Damasco, cerca de donde fue llamado y convertido (Hch 9, 3-19), después de lo cual fue a Arabia (Ga 1, 17b), luego volvió a Damasco (Ga 1,17c)

	36
	«Después de tres años» (Ga 1, 18) escapó de Damasco (2 Co 11,2-33; Hch 9, 23-25); luego hace su primera visita, después de la conversión, a Jerusalén por quince días (Ga 1, 18); después fue a las regiones de Siria y Cilicia (Ga 1, 21) o a Tarso (Hch 9, 30)

	43?
	Visión del Señor (2 Co 12,2-4): catorce años antes de escribir la 2ª Carta a los corintios

	44 o 45
	Bernabé llevó a Pablo de Tarso a Antioquía para trabajar allí un año (Hch 11,25-26)

	46-49
	La primera misión comenzó en Antioquía y terminó allí (Hch 13,4--14,28); Ga 1,21. 23; Ga 2,2 probablemente se refiere a esta obra misionera

	49
	Claudio expulsa a los judíos de Roma (Hch 18,2c; cf. §157; supra)

	49
	Pablo visitó de nuevo Jerusalén desde Roma, catorce años después de su conversión, para asistir al «concilio» (Ga 2,1-10; Hch 15, 3-12)

	49
	Decreto de Jerusalén sobre los alimentos (Hch 15, 22-29), de lo cual Santiago informó más tarde a Pablo (21-25)

	49-51
	La segunda misión comenzó en Antioquía y terminó allí (Hch 15,40-18,22)

	49
	Incidente en Antioquía: Pablo reprendió a Pedro (Ga 2,11-14)

	50
	Pablo llega a Corinto y se aloja en Corinto con Áquila y Priscila (Hch 18, 2)

	50
	1 Tesalonicenses escrita desde Corinto (1 Ts 3,1.6)

	51 primavera
	Pablo arrastrado ante el procónsul Galión (Hch 18,12)

	51
	Pablo volvió a Antioquía (Hch 18,18-22) después de saludar a la iglesia de Jerusalén

	52-55
	Tercera misión, con la larga estancia en Éfeso (Hch 18, 23b-21, 17)

	54
	Escribe a los gálatas (Ga 1,6)

	54
	Carta a los corintios, ahora perdida (cf. I Co 5,9)

	55 antes de 

Pentecostés
	Escribe I Corintios (1 Cor 16,8)

Escribe 2 Corintios B, o “carta de las lágrimas”.

	55 (otoño)
	Pablo dejó Éfeso y fue a Tróade (Hch 20,1; 2 Co 2,12); luego a Macedonia (2 Co 2,13), donde escribió parte de 2 Corintios (carta A), o carta de la reconciliación

	55-56
	Pablo pasa «tres meses» (=invierno) en Corinto (1 Cor 16,5-6; 2 Co 1,16; Hch 20,2-3) desde donde escribió la carta a los romanos

	56 (febrero)
	Dejó Grecia y viajando por tierra atravesó Macedonia y Filipos (Hch 20,3-6a)

	56 (primavera)
	Después de pasar la pascua en Filipos, Pablo se hace a la mar rumbo a Tróade; después de siete días viajó por tierra a Aso, desde donde se embarcó rumbo a Cesarea Marítima (Hch 20,6b.14; 21, 1-8)

	56 Pentecostés
	Pablo llegó a Jerusalén para Pentecostés (Hch 20,16; Hch 21,17), visitó a Santiago (Hch 21,18); hizo frente a una revuelta contra él en Jerusalén (Hch 21,27-30); Pablo detenido por el tribuno romano (Hch 21,31-36); enviado al gobernador Félix en Cesarea Marítima (Hch 22,23-33)

	56-58
	Pablo en prisión por dos años en Cesarea (Hch 24, 27)

	58?
	Félix reemplazado por Festo como gobernador (Hch 25,1)

	58
	Ante el tribunal de Festo Pablo apeló al César (Hch 25,11-12)

	58 (otoño)
	Pablo enviado a Roma (Hch 26, 32-27,1; viaje y naufragio en la isla de Malta (Hch 27,2; Hch 28, 10)

	58-59
	Pablo pasó tres meses (=invierno) en Malta (Hch 28, 11a); desde Malta se embarcó para Pozzuoli (Hch 28,11 b-13); viajó por tierra a Roma (Hch 28, 14-16)

	59-61
	Pablo bajo arresto domiciliario en Roma por dos años (Hch 28, 30)


C) Principales puntos debatidos

1.- Muerte de Pablo
Para la mayoría de los investigadores modernos, Pablo fue condenado a muerte y ejecutado en esta ocasión. Lucas parece inclinar al lector a esperar este resultado. De hecho todo el viaje de Pablo hacia Jerusalén está lleno de presentimientos sobre su muerte. No parece verosímil que Lucas haya subrayado tanto los presagios de muerte que señalábamos, si no supiese que efectivamente se trataba de la despedida final de Pablo a quien sus amigos de Éfeso y de Cesarea no habían de volver a ver nunca más. En esta hipótesis el proyectado viaje a España nunca llegó a realizarse.

Para otros, en cambio, el fallo del César fue absolutorio, y Pablo pudo continuar su ministerio todavía por algunos pocos años, en los que habría tenido la oportunidad de realizar su ansiado viaje a España, el confín del mundo conocido de entonces (Rm 15,24.28). Solo más tarde, durante la persecución de Nerón, Pablo habría sido detenido por segunda vez y habría consumado en Roma su martirio en el año 64. Generalmente los que admiten como auténticas las cartas deuteropaulinas aceptan la hipótesis de una prolongación del ministerio paulino durante la cual se habrían escrito dichas cartas, y habrían tenido lugar algunos de los episodios consignados en ellas, singularmente en 2 Tm.

El principal argumento aducido por los que defienden la liberación y un segundo cautiverio romano es un texto de la carta de Clemente en los años 90 del siglo I: 

Por la envidia y la rivalidad mostró Pablo el galardón de la paciencia. Por seis veces fue cargado de cadenas, fue desterrado, apedreado; hecho heraldo de Cristo en oriente y occidente, alcanzó la noble fama de su fe; y después de haber enseñado  a todo el mundo la justicia y de haber llegado hasta el límite del occidente y dado su testimonio ante los príncipes, salió así de este mundo y marchó al lugar santo, dejándonos el más alto dechado de paciencia
.
La cita es muy próxima en el tiempo, y es posible que Clemente conociera a Pablo personalmente. Su llegada “al límite del occidente” supondría que Pablo de hecho llegó a viajar a España, lo cual implica que fue liberado de su cautiverio romano, y prolongó todavía algunos años su ministerio. Coincide con el testimonio posterior de Eusebio de Cesarea, según el cual:
Después de defenderse, el apóstol emprendió de nuevo su ministerio de predicar, y volviendo una segunda vez a la misma ciudad, sufrió el martirio en tiempos de Nerón
.
En la hipótesis de la prolongación del ministerio tras el primer cautiverio, la muerte de Pablo podría coincidir ya con la persecución de Nerón que tuvo lugar en el año 64.
2.- Reemplazo de Félix por Festo 

Si supiéramos la fecha en que Festo reemplazó a Félix como gobernador romano, podríamos precisar mejor los últimos acontecimientos de la vida de Pablo. Efectivamente al poco de empezar su mandato es cuando Félix parece haber enviado a Pablo a Roma para ser juzgado allí por el César (Hch 24,27). Según Josefo, el cambio fue decidido por el emperador Nerón (54-68 d.C.). 
Ahora bien, cuando Porcio Festo fue enviado por Nerón como sucesor de Félix, los notables judíos de Cesarea fueron a Roma para acusar a Félix, que habría ciertamente recibido su castigo si Nerón no hubiese cedido a la solicitud de su hermano Pallas, a quien en aquel momento tenía en gran consideración
.
Tradicionalmente se ha supuesto que Porcio Festo estuvo como gobernador de Judea desde el año 60 al 62 en que murió. Otros adelantan la fecha de la entrada de Festo en su cargo al año 55 o 56, alegando que Pallas perdió su puesto de ministro de Finanzas en el año 55, y que Félix  debió haber sido depuesto algún tiempo antes cuando su Hermano todavía ocupaba un alto cargo en Roma. Eso nos llevaría a adelantar toda la cronología paulina varios años
. Pero el argumento no es concluyente. El hecho de que Pallas cesase como ministro de Finanzas no quiere decir que no conservase la influencia con Nerón para poder defender a su hermano Félix tras su deposición. No hay por qué adelantar tanto la fecha de la entrada en el cargo de Festo, y por tanto del viaje de Pablo cautivo a Roma. 
3.- Encuentro de Pablo con Galión  

Según Hch 18,12-17 en Corinto Pablo fue presentado ante el gobernador de la provincia de Acaya, Junio Galión, hermano del filósofo español Séneca. Ahora bien, en Delfos se ha encontrado un texto en el que se menciona a Junio Galión como gobernador de Acaya
. Esta inscripción está fechada el año 52 y está dirigida al inmediato sucesor de Galión. Como los gobernadores de las provincias senatoriales solo estaban un año en sus cargos, Galión había sido gobernador desde la primavera del 51 a la del 52. Probablemente Pablo fue presentado ante Galión en la primavera del 51, a poco de haber Galión comenzado su mandato. Con un pequeño margen de error podemos fechar los dieciocho meses de estancia de Pablo en Corinto entre los años 49 y 51.

En la secuencia de Hechos el encuentro con Galión está fechado en la primera visita de Pablo a Corinto cuando la fundación de la comunidad. Algunos, como Gnilka,
 que adelantan las fechas de la cronología paulina, fechan este encuentro con Galión no en la primera, sino en la segunda visita del Pablo a Corinto, durante el tercer viaje. 

De ese modo adelantan la primera visita de Pablo a las comunidades de Macedonia y Acaya a la época anterior a la reunión de los apóstoles en Jerusalén, durante los 14 años misioneros de Pablo que anteceden a su segunda subida a Jerusalén. Con esto habría que fechar la fundación de la comunidad corintia en los años cuarenta. Se distancian así de Hechos, que claramente fija este encuentro en la primera visita de Pablo a la ciudad (Hch 18,1-18).

4.- Viajes de Pablo a Jerusalén  

En la carta a los Gálatas Pablo menciona solo dos visitas a Jerusalén: una, tres años después de su conversión (Ga 1,18), y otra catorce años después para exponer su doctrina a los apóstoles (Ga 2,1). En este período Lucas nos habla de cinco visitas distintas, sin contar la última visita a Jerusalén (Hch 20,16) llevando la colecta que obviamente no hubiera podido aparecer en la carta a los Gálatas que ya estaba escrita:

* 1ª visita después de su conversión (Hch 9,26 = Ga 1,18).

* 2ª visita para paliar el problema del hambre de Jerusalén (Hch 11,30).

* 3ª visita de servicio a Jerusalén (Hch 12,25). Probablemente no se trata de una nueva visita, sino de su regreso tras la visita anterior.

* 4ª visita para el “concilio” (Hch 15,4) = segunda visita de Gálatas (Ga 2,1).

* 5ª visita: subida a Jerusalén al final del segundo viaje (Hch 18,22).
Como vemos, hay una coincidencia en la primera visita (primera en ambos casos) y en la segunda de Gálatas que corresponde a la cuarta de Hechos. Las otras tres visitas de Hechos, que no aparecen en la relación de Gálatas pueden explicarse de diversos modos.
D) RESUMEN CRONOLÓGICO
Resumiendo, la secuencia de acontecimientos de la vida de Pablo podría ser la siguiente:

Año 
30 d.C.
Misterio pascual: muerte y resurrección del señor.

  
33:
Saulo el fariseo en Jerusalén. Martirio de Esteban.


Huída de los cristianos helenistas a Antioquía. 


Conversión de Pablo.


34-35: 
En Arabia.

36:
Regreso a Damasco. Huye de la ciudad colgado en una espuerta.



Primera visita a Jerusalén tras su conversión. Ve a los apóstoles. Pasa 15 días. 



Marcha a Tarso. (¿Revelación de que salga de Jerusalén?)


37-42 
Ministerio en Cilicia en torno a su ciudad de origen.

42
Bernabé va a Tarso a buscar a Pablo y lo lleva consigo a Antioquía.


43-45 
Estancia en Antioquía. 


46
En Antioquía Pablo y Bernabé son elegidos como misioneros.



Se inicia el primer viaje misional a Chipre, Pisidia y Licaonia.

49 Asamblea de Jerusalén. Incidente de Antioquía. Comienzo del segundo viaje
50 Llegada de Pablo a Corinto y permanencia allí durante año y medio

51 Regreso a Antioquía
52-55 Tercer viaje misionero y estancia de tres años en Éfeso

55 Viaje a Macedonia y a Corinto (3 meses)

56 Comienza el regreso a Jerusalén. Pasa la Pascua en Filipos.

Llega a Jerusalén poco antes de Pentecostés. Es apresado y llevado a Cesarea.

56-58 Pablo en prisión en Cesarea.

58
Festo sustituye a Félix y juzga a Pablo que apela al César.

58-59
Viaje de Pablo encadenado a Roma.

59-61
Prisión de Pablo en Roma.

Como puede comprobarse hemos preferido en esta cronología la opinión de que Pablo fue ejecutado en Roma tras sus dos años de arresto domiciliario. Los que adoptan la opinión de que salió libre y prolongó su ministerio alargan la vida de Pablo hasta el año 64, en cuyo caso habría muerto durante la persecución de Nerón.

Consignamos para ayuda del alumno una tabla cronológica del período de la vida de Pablo.
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Años de juventud y preparación

A) Los Años de Tarso

Al regreso de su tercer viaje misional, Pablo estuvo a punto de perecer a manos de los judíos en un tumulto organizado en el templo de Jerusalén. El tribuno romano, al notar el revuelo, envía a la cohorte, libera a Pablo de las manos de los judíos, y después de atarle con dos cadenas, comienza el interrogatorio:
"Pablo dijo al tribuno: '¿Me permites decirte una palabra?' Él le contestó: '¿Sabes griego? ¿No eres tú entonces el egipcio qué estos últimos días ha amotinado y llevado al desierto a los cuatro mil terroristas?' Pablo dijo: 'Yo soy un judío de Tarso, ciudadano de una ciudad no oscura de Cilicia'" (Hch 21,37-39; 22,3)
.
Pero a renglón seguido de esta conversación en griego, Pablo pidió al tribuno que le permitiera hablar al pueblo en lengua hebrea (quizás aramea). "Te ruego me permitas hablar al pueblo". Se lo permitió. Pablo de pie sobre las escaleras, pidió con la mano silencio al pueblo. Y haciéndose un gran silencio, les dirigió la palabra en lengua hebrea".

En esta breve declaración al tribuno, Pablo está reconociendo las raíces más profundas de su ser, de su cultura, de su personalidad. El es un judío, pero un judío que habla griego, un judío nacido en el mundo helenístico, y al mismo tiempo un ciudadano ro​mano. En Pablo vemos una persona nacida de raíces hebreas en lo religioso, griegas en lo lingüístico y cultural, y romanas en lo político. Israel, Grecia y Roma se entrecruzan en su persona, y le capacitarán para ser el aclimatador del evangelio de Jesús, el hebreo, a la cultura griega en el ámbito del imperio romano.

En Pablo se juntan sus raíces hebreas en lo religioso, griegas en lo lingüístico y cultural, y romanas en lo político. Israel, Grecia y Roma se entrecruzan en su persona, y le capacitarán para ser el aclimatador del evangelio de Jesús el hebreo, a la cultura griega en el ámbito del imperio romano. Esta circunstancia jugará un papel clave en la misión que la Providencia divina iba a asignar a Pablo como misionero del Jesús judío entre los gentiles.

Al trasvasar una religión de matriz semita al ancho mundo helenístico Pablo consiguió que el cristianismo dejara de ser una secta judía para convertirse en una religión universal llamada a inculturarse no solo en la cultura griega, sino más adelante en cientos de culturas diversas. Vamos a estudiar cómo Pablo estuvo maravillosamente dotado por Dios para realizar esta tarea, definida por él como una “misión de la gracia que Dios me concedió en orden a ustedes los gentiles” (Ef 3,2), la gracia de “anunciar a los gentiles la inescrutable riqueza de Cristo” (Ef 3,8).

Para esta tarea no bastaban las circunstancias objetivas del contexto multicultural que a Pablo le tocó vivir, sino que fue decisiva también su maleabilidad a la gracia, su capacidad de hacerse todo a todos, su resistencia y perseverancia en los conflictos, su plena identificación con una tarea vista no tanto como una carga sino como un don de Dios “¡Ay de mí si no evangelizara!” (1 Cor 9,16).


1) Las raíces helenísticas

tarso: 

Era una gran urbe situada en la llanura de Cilicia, entre la cordillera del Tauro y el mar Mediterráneo. Cilicia es una fértil llanura encerrada entre el mar y las montañas. Por el Norte el desfiladero que atraviesa el Tauro (Puertas de Cilicia) la une con el Asia Menor. Por el este, otro desfiladero (Puertas de Siria) a través del Amano, la une con Siria.

La ciudad, en otro tiempo muy importante, estaba atravesada por el Cidno, río navegable, con lo que se constituía en puerto de mar. Era en aquella época una ciudad comercial franca, que a​traía a marinos y comerciantes de todo el Mediterráneo oriental. Hoy día la antigua Tarso yace enterrada a cinco metros de profundi​dad. En la superficie no hay sino una mísera aldea.

En el puerto de Tarso, el niño Saulo contemplará a los mari​neros y les escuchará contar sus aventuras en el mar y sus histo​rias de lejanos países. El mar habrá de ocupar una parte tan importante en la vida y en los viajes del apóstol... Allí también ve llegar a los bárbaros del Norte, los gálatas, que traen sus maderas y sus pieles de cabra para vender en los mercados. Queda intrigado por aquellos hombres rudos y primitivos que vienen del norte, de más allá de los montes del Tauro. ¿Intuye, quizás, que un día de mayor cruzará ese desfiladero para ir a llevarles un mensaje?

ciudad universitaria: 

Por aquella época Tarso era una ciudad universitaria que disputaba a Atenas y a Alejandría la palma de la cultura. De allí era natural Atenodoro, maestro de Augusto. Tarso era cantera de preceptores para los príncipes imperiales.

A lo largo de las sombreadas orillas del Cidno, oradores públicos y filósofos sentaban su escuela y disputaban sobre cultura. Pablo niño curiosearía entre los corrillos, aunque sus padres celosos hebreos se lo tuviesen prohibido.
Según Estrabón, en la tumba de Sardanápalo, fundador de la ciudad podía leerse: "Caminante: come, bebe, pásalo bien, que todo lo demás no vale la pena" (19,5). ¡Cuantas veces leería Pablo esta inscripción! 

En sus cartas se conservan dos citas de filósofos griegos, y Lucas pone otras dos citas en boca de Pablo en su discurso ante el Areópago: 

* 1 Co, 15,33: Las malas compañías corrompen las buenas costumbres" (Me​nandro).

* Ti 1,12: Los cretenses son siempre mentirosos, malas bestias, vientres perezosos" (Epiménides de Cnosos).

*Hch 17,28a: "En él vivimos, nos movemos y somos" (Arato de Cilicia).

*Hch 17,28b: "Somos también de su linaje" (Cleanto el estoico).

Con todo, no hay que pensar que Pablo fuera un filósofo sistemático como Filón, ni que tuviera el empeño de Filón por armonizar la religión judía con la sabiduría griega.

Por otra parte contemplaría también Pablo las religiones burdas y primitivas, fuertemente helenizadas; los cultos paganos a Sandán, divinidad de la vegetación. La fiesta de su muerte y resurrección, como símbolo de los ciclos de la naturaleza. Las hogueras y orgías que acompañaban estas fiestas. Desde su monoteísmo y su moral puritana, desde niño le habrían enseñado a despreciar esos ritos primitivos y grotescos de sus paisanos. Pero al mismo tiempo el carácter cosmopolita de su ciudad le dio una gran curiosidad inte​lectual, una apertura de conciencia bien distinta de la de los ju​díos de Palestina, mucho más cerrados Y provincianos. Este cosmo​politismo de Pablo le llevará a decir: "Examínenlo todo y retengan lo que es bueno" (1 Ts 5,21). 

Quizás junto con estas religiones gro​tescas él había percibido y admirado en sus paisanos paganos muchas virtudes. Todo esto le ayudaría a superar la visión nacionalista estrecha de los cuanto de hay de verdadero, de noble, de justo, de puro, de amable, de honorable, todo cuanto sea virtud y cosa digna de elogio, todo esto ténganlo en cuenta"" (Flp 4,8). El también había admirado en sus paisanos paganos muchas virtudes, que le ayudarían a superar la visión estrecha judía que despreciaba todo cuanto no era judío (Rm 2,14).

La convivencia estrecha con los gentiles en su ciudad natal le ayudó a Pablo a hacerse todo a todos (1 Cor 9,20). En el mundo de su infancia la gracia de Dios había ido preparando a este hombre que serviría de puente entre dos culturas, y derribador de los muros que separaban a judíos y gentiles. "El que actuó en Pedro para hacer de él un apóstol de los circuncisos (judíos), actuó también en mí para hacerme un apóstol de los gentiles" (Ga 2,8). Dios iba preparando el corazón del niño Pablo para esta misión de gracia: "anunciar a los gentiles las inescrutables riquezas de Cristo" (Ef 3,8).

hombre urbano: 

Mientras que Jesús y los otros galileos que fun​daron la Iglesia pertenecían a un entorno campesino, Pablo será un hombre de ciudad, con la visión típica de todo hombre nacido en una gran ciudad. Rasgo muy importante teniendo en cuenta que el cristianismo, si bien comenzó en la Galilea campesina, habría por convertirse en un fenómeno eminentemente urbano, Y será sobre todo en las grandes ciudades donde tendrá su máximo desarrollo. De hecho, al final del imperio romano las únicas zonas no cristianizadas serán precisamente las campesinas, hasta el punto de que en latín pagano (campesino) pasó a equivaler a gentil. Los gentiles eran los campesinos.
Mientras que en el habla de Jesús aparecen continuas referen​cias a la vida del campo, los sembradores, los pastores', 'las viñas, la cizaña..., en el lenguaje de Pablo hay más referencias a la vida de la ciudad, el estadio, los púgiles, las carreras, las coronas de laurel, los atletas descalificados (1 Cor 9,24-27).

Aunque, como ya veremos, denuncia la corrupción de las costumbres y las orgías paganas (Rm 1), Pablo fue en cambio capaz de apreciar y cap​tar las virtudes y la honestidad de alguno de sus vecinos paganos "que cumplen naturalmente las prescripciones de la Ley, aun sin tener Ley (escrita)..." (Rm 2,15), y muestran tener la realidad de esta Ley escrita en su corazón.

ciudadano romano: 

Pablo se refiere a su condición de ciudadano romano no sin un cierto orgullo y hace valer sus derechos y pri​vilegios
. En Filipos, después de haber sido azotado y encarcela​do, hizo valer su condición de ciudadano romano, hasta el punto de atemorizar a los pretores, que les habían castigado sin sa​ber esta realidad (cf. Hch 16,35-39). Y posteriormente, en Jerusalén, cuando el tribuno manda azotarle, Pablo invoca su condición de ciudadano romano para librarse de los azotes. "Cuando le tenían estirado con las correas, dijo Pablo al centurión que estaba allí: '¿Os es lícito azotar a un ciudadano romano sin haberle juzgado?'

Al oír esto el centurión fue donde el tribuno y le dijo: '¿Qué vas a hacer? Este hombre es ciudadano romano.' Acudió el tribuno y le preguntó: 'Dime, ¿eres ciudadano romano? -'Sí", respondió.

-'Yo', dijo el tribuno, 'conseguí esta ciudadanía por una fuerte suma'. 

-'Pues yo, contestó Pablo, la tengo por nacimiento'. 

Al pun​to se retiraron los que iban a darle tormento" (Hch 22,25-29).

San Pablo conservará una visión favorable de Roma, bien distin​ta de la de otros autores del Nuevo Testamento, sobre todo el autor del Apocalipsis, feroz adversario de Roma. Pablo ve a Roma como signo de libertad, como imperio universal garante de la paz, de la estabilidad, de la oikouméne o universalitas, crisol de pueblos. Muestra simpatía por los tribunos y gobernadores romanos que le protegen frente a la saña de los fariseos. Manda orar por el emperador (1 Tm 2,2).
Tiene un fuerte sentido de los deberes ciudadanos y exhorta al pago de impuestos, a las virtudes y conciencia cívica, al respeto a los magistrados (Rm 13, 1-7). A estos últimos llega a llamarlos "funcionarios de Dios", a pesar de los defectos y de la rapacidad que les caracterizaba (Rm 13,4). Manda la sumisión a las leyes cívicas (Ti 3,1), aun sin perder de vista que nuestra verdadera ciudadanía no es la romana, sino "la del cielo" (Flp 3,20).

Sólo posteriormente, cuando comiencen las persecuciones, cambiará esta imagen favorable de Roma, por esa otra visión hostil que caracterizará los últimos escritos del Nuevo Testamento. Pablo mismo, el que mandó acatar las leyes romanas y orar por el emperador, acabará sus días decapitado por aquellos funcionarios romanos a quines una vez denominó funcionarios de Dios

tejedor de tiendas: 

Otro rasgo urbano muy importante para com​prender el perfil de Pablo es el de su oficio de tejedor. Era famo​so en el mundo entero el arte de los tejedores de Cilicia, y el fa​moso pelo de cabra (cilicio) que se usaba para tejer tiendas o para hacer capotes. Hasta el día de hoy los pastores cilicios siguen llevando unos gruesos capotes de pelo de cabra (kepenikler), imper​meables, como el que Pablo echaba de menos en la húmeda y fría prisión de Roma (2 Tm 4,13).
En Tarso Pablo sería de muchacho aprendiz en algún taller. En todo momento se muestra orgulloso de trabajar con sus manos, y al llegar a una ciudad establecerá contacto con los de su mismo oficio, como Simón el tejedor (Hch 9,43). En Corinto se hospedó en casa de Áquila, también tejedor de tiendas, y trabajaba con él. Uno de sus títulos de orgullo era decir que "nos fatigamos trabajando con nuestras manos" (1 Cor 4,12). Si bien reconocía el derecho de los misioneros a ser asistidos por la comunidad, él nunca quiso ser gravoso a nadie. "No comimos el pan de balde, sino que día y noche con trabajo y cansancio, trabajamos para no ser una carga a ninguno de vosotros" (2 Ts 3,8; 1 Ts 2,9).

Al llegar a una nueva ciudad establecerá contacto con los de su mismo oficio. Era una buena llave para acceder a la puerta de una ciudad desconocida. En Corinto se hospedó en casa de Áquila, también tejedor de tiendas, y trabajaba con él. ). Este trabajo manual le permitía también conversar mientras trabajaba, instruir a los discípulos. Pablo fue un gran conversador.


El oficio ejercido por Pablo no solo le permitió una mayor libertad e independencia económica, sino que también le permitió hacer contactos interesantes e insertarse mejor en el medio social de las ciudades que visitaba. 
2) Las raíces semitas

las juderías
No obstante sus contactos con el mundo helenístico, Pablo nace y se cría en una comunidad judía de la diáspora. En realidad eran muchos más los judíos que vivían fuera de Palestina que los que vivían dentro de ella.

El fenómeno de la diáspora judía fue siempre un fenómeno urbano. Los judíos fuera de Palestina no se desperdigan por los campos, sino que se concentran en las grandes ciudades, habitando en barrios o juderías donde pueden conservar mejor su identidad, y al abrigo que les proporciona el pluralismo que caracteriza las grandes urbes. 

Ya mucho antes de Cristo existen grandes juderías en Antioquía, Alejandría, Corinto, Roma, Tarso... Los judíos de la diáspora asumen los oficios de artesanos, comerciantes, lo que les confiere un gran peso social. El antisemitismo en esas ciudades es un hecho anterior al cristianismo.

En la judería de Tarso nace Pablo. Puede gloriarse de su raigambre judía de la más pura cepa y de la más pura ortodoxia. "Circuncidado el octavo día, del linaje de Israel, de la tribu de Benjamín; hebreo, hijo de hebreos (es decir, de origen palestinense, que conserva el idioma hebreo). En cuanto a la Ley, fariseo...en cuanto a la justicia de la Ley, intachable" (Flp 3,5). "Fariseo, hijo de fariseos". (Flp 3,5-6; 2 Co 11,22; Rm 11,1; Hch 23,6). En su circuncisión se le puso el nombre de Saúl o Saulo (el implorado de Dios).

la educación en tarso

Pronto comenzaría a estudiar. Los niños hebreos comenzaban su educación a los 5 años en casa, aprendiendo Dt 5 y 6 y el Hallel (Salmos 113-118). Un año después comenzaban a asistir al viñedo o jardín de la infancia, la escuela aneja a la sinagoga local, donde se estudiaba la historia sagrada del pueblo. A los 10 años comenzaba el estudio de la Ley.

Paulo tuvo una educación severa y puritana. Quizás por su propia experiencia aconsejará más tarde a los padres: "No seáis demasiado estrictos con vuestros hijos" (Ef 6,4). Continuamente resonaban en sus oídos las palabras "Esto no se hace, eso no se dice, esto es pecado" (Col 2,21). El sistema educativo reforzaba demasiado el superego culpabilizante de todo buen fariseo.

Si bien Saulo ajusta su conducta a estos imperativos morales, -en cuanto a la justicia de la Ley intachable; sobrepasaba en el judaísmo a muchos de mis contemporáneos-, quedó en él una angustia culpabilizante que sus estrictas observancias no conseguían neutralizar. La descripción dramática del hombre bajo la Ley que "no hace el bien que quiere, sino el mal que no quiere (Rm 7,19), tiene tintes autobiográficos del Saulo adolescente, lo mismo que el grito "¡Pobre de mí!" que tantas veces lanzaría el joven Saulo (Rm 7,24).

Quizás esta angustia reprimida puede explicar la agresividad que Saulo sintió en un principio contra los cristianos, al oír hablar de una salvación gratuita al margen de la Ley, y puede también explicar el intenso gozo que sintió al verse salvado en el momento de su conversión. 

Su deseo de perfeccionismo puede haber nacido también de un deseo de superar un cierto complejo de inferioridad por su apariencia externa poco prestante. Parece que "la presencia de su cuerpo era pobre y su palabra despreciable" (2 Co 10,10). Quizás sea una enfermedad crónica aquel "ángel de Satanás que lo abofeteaba" y del que Pablo tanto quiso sanar sin conseguirlo (2 Co 11,7-8).

Pero en la experiencia del amor de Jesús, Saulo aprendió a supe​rar sus complejos, a sentirse valorado y querido aun en medio de su debilidad, a no tener que esforzarse tanto por "dar la talla", sino llegar a complacerse en sus propias flaquezas, que no son impedi​mento a la obra de Dios, sino precisamente el vehículo a través del cual se comunica la fuerza de Cristo (2 Co 11,9-10).

Diremos solo unas breves palabras sobre el celibato de Pablo. Nos consta que cuando escribió 1 Cor 7,8 y 9,5, Pablo no estaba casado, y además consideraba su situación de soltería como una gran ayuda para la eficacia de su vida misionera. No nos consta en el NT si nunca se había casado o si había enviudado, o se había divorciado. Pero como no hay ninguna alusión a su viudez o a su divorcio, lo más probable es seguir la doctrina tradicional que nos dice que fue célibe.

Suponiendo que Pablo tuviese ya una edad casadera
 en el momento de su conversión, cabría preguntarse cuáles fueron los primeros motivos que tuvo para escoger el celibato ya antes de conocer al Señor Jesús. No olvidemos que la opción por el celibato era bien extraña entre los judíos, si se exceptúa algunos grupos marginales como el de los esenios. Pero Pablo no era esenio sino fariseo.
B) Los años de Jerusalén

Hemos visto cómo se entrecruzan en el alma de Saulo de Tarso las raíces helenistas con las hebreas. Sin embargo, sus antecedentes helenistas que más tarde serían tan eficaces para la misión a los gentiles, quedaron de momento enterrados tras una formación hebrea cada vez más rigurosa y absorbente.

Pronto el joven Saulo marcha a Jerusalén
,en donde debía tener parientes. Quizás se trate de aquellos mismos Andrónico y Junia "mis parientes que llegaron a Cristo antes que yo" (Rm l6,7), o de su sobrino joven (Hch 23,26). Allí Pablo fue educado "a los pies de Gamaliel en la exacta observancia de la Ley de nuestros padres" (Hch 22,3). En la escuela de Gamaliel aprendió el estilo rabínico de interpretación de las Escrituras.

Los rabinos de la época pertenecían a dos escuelas; la de Hillel, más liberal, y la de Shammay, más literal y conservadora en su ex​plicación de la Ley. Gamaliel fue el rabbí más respetado dentro de la escuela de Hi​llel "con prestigio ante todo el pueblo" (Hch 5,34). Saulo pronto "sobresalió" entre sus condiscípulos (Ga 1,14). Las dos asignatu​ras de estudio eran la Halakha (casuística legal) y la Haggadah (historia sagrada como revelación). Allí aprendió Saulo a inter​pretar el triple sentido bíblico de los rabinos: literal, adaptado y alegórico, que tanto usará después para ilustrar el Evangelio con citas del Antiguo Testamento
. Se cuentan en sus cartas más de cien citas del Antiguo Testamento.

No sabemos si Pablo llegó a conocer personalmente a Jesús de Nazaret. Un texto ambiguo de 2 Co 5,16 hace pensar a algunos que pudo haberlo conocido
. Otros piensan que hubo dos estancias distintas de Pablo en Jerusalén, una antes del ministerio de Jesús y otra después. 

En los años inmediatamente anteriores a la conversión de Pablo ya habían aparecido en la comunidad cristiana dos grupos de judíos culturalmente distintos, en torno a los cuales se irán polarizando dos teologías diferentes: los discípulos palestineses y los helenistas. Los primeros entroncan con los fariseos conver​tidos a Jesús (tipo Nícodemo), que admiran en él al cumplidor per​fecto de la Ley. En cambio los helenistas son judíos procedentes de la diáspora, que leían la Biblia en griego (los LXX), y tenían un espíritu más abierto y universalista.

Los cristianos helenistas serán los primeros en comprender la radical novedad de Jesús, la superación de la alianza mosaica, y la llamada a romper los estrechos moldes nacionalistas judíos para crear una Iglesia universal. La comunidad palestinense se siente más identificada con los apóstoles, sobre todo con Santiago. En cambio los helenistas pronto tendrán sus propios líderes escogidos por los apóstoles para crear puentes de dialogo: son los diáconos, sobre todo Esteban y Felipe.

Los primeros conflictos entre ambos estratos de la comunidad de discípulos de Jerusalén pueden ya apreciarse en las discusiones que surgieron sobre el reparto de alimentos (Hch 6,1) y desembocarán en la elección de los diáconos.

Es precisamente contra los helenistas contra quienes se desatará la persecución en la que es martirizado Esteban y en la que Pablo estuvo fuertemente implicado. Aquella persecución respetó a los dis​cípulos palestinenses qué vivían más a la sombra del Templo y conservaban una piedad más judía y menos escandalosa para los fariseos.

La persecución de los helenistas los llevará a otras ciuda​des de Samaría y de Siria (Damasco, Antioquía). Esta dispersión tra​erá como consecuencia un progresivo distanciamiento entre ambas comunidades, entre las que se interpone ahora además una distancia geográfica.
Después de la huida de los helenistas, los discípulos de Jerusa​lén con Santiago fueron experimentando cada vez un mayor influjo de los fariseos. En cambio los helenistas, llegados a Antioquía, lejos ya de Palestina, "se llevaron consigo el recuerdo de Esteban, sus audacias y sus esperanzas, todo el porvenir del cristianismo, con el fermento auténticamente cristiano del primer Pentecostés"
.
En Antioquía comenzará la predicación a los gentiles, el bautis​mo de los incircuncisos. "Un crecido número recibió la fe y se con​virtió al Señor" (Hch 11,21). La radical novedad de este grupo es la que hizo aparecer un nuevo nombre para identificarlos: "cristia​nos". "En Antioquía fue donde por primera vez los discípulos reci​bieron el nombre de cristianos" (Hch 11,26). Dejan de ser una secta judía para convertirse en una religión nueva.

Todos estos son los sucesos de la primera comunidad cristiana que Saulo va a encontrar durante la última etapa de su estancia en Jerusalén. Según Lucas, en la persecución contra los discípulos helenistas Sau​lo será testigo de la lapidación de Esteban
. "Los testigos pusieron sus vestidos a los pies de un joven llamado Saulo" (Hch 7,56). Como el mismo Saulo recordará después en una oración: "Señor, cuando se derramó la sangre de tu testigo Esteban, yo también me halla​ba presente y estaba de acuerdo con los que lo mataban y guardaba sus vestidos" (Hch 22,20).

De ahí se inicia una persecución encarnizada contra los helenistas, primero en Jerusalén donde "hacía estragos en la Iglesia; entraba por las casas, se llevaba por la fuerza a hombres y mujeres y los metía en la cárcel" (Hch 8,3).
No contento con esto, seguía "respirando amenazas y muertes con​tra los discípulos del Señor" (Hch 9,1), y al ver que los discípu​los huían de Jerusalén, se decidió a perseguirlos hasta las ciuda​des en las que se refugiaban. "Se presentó al Sumo Sacerdote y le pidió cartas para las sinagogas de Damasco, para que si encontraba algunos seguidores del camino, hombres o mujeres, los pudiera lle​var atados a Jerusalén" (Hch 9,2).

En las cartas él mismo confiesa muchas veces su actividad persecutoria. "Ya estáis enterados de mi conducta anterior en el Judaísmo, cuán encarnizadamente perseguía a la Iglesia de Dios y la devastaba" (Ga 1,13). "Yo soy indigno del nombre de apóstol por haber perseguido a la Iglesia de Dios" (1 Co, 15,9)". "Antes fui un blasfemo, un perseguidor y un insolente. Pero encontré misericordia, porque obré con ignorancia en mi infidelidad" (1 Tm 1,13).

C) El contexto cultural de Pablo

El contexto mediterráneo paulino tiene grandes paralelismos con la época ya iniciada en nuestra sociedad del siglo XXI. Por eso las claves paulinas de interpretación del hombre y de la sociedad siguen siendo válidas en nuestro mundo globalizado en donde se impone la multiculturalidad.

Viendo la realidad desde la perspectiva latinoamericana, el paulinismo ofrece claves pastorales sobre todo para las grandes ciudades de América Latina, y no tanto para las áreas campesinas de cultura indígena tradicional en donde prima una religiosidad popular un tanto sincretista.

El cristianismo paulino posibilita una comunidad multicultural tal como nunca habría podido ofrecer el judaísmo vinculado a una raza y una cultura. En este sentido el contexto mediterráneo paulino tiene grandes paralelismos con la época ya iniciada en nuestra sociedad del siglo XXI. Por eso las claves paulinas de interpretación del hombre y de la sociedad siguen siendo válidas en nuestro mundo globalizado en donde se impone la multiculturalidad.

Para Senén Vidal en el mundo de Pablo la pax romana había dinamizado la economía internacional, multiplicando los intercambios económicos, y con ellos un amplio movimiento de personas y de ideas. Esta situación producía forzosamente diferencias extraordinarias en los niveles de renta y en la extensión del clientelismo como modo de relación social asimétrico.

Coexistían numerosas identidades minoritarias que en las grandes ciudades creaban un entorno cultural pluralista. La ciudad supuso un mejor campo de cultivo para el cristianismo. Por una parte, en la ciudad vivían minorías cultas e ilustradas, decepcionadas de la religión oficial del paganismo. Estas minorías habían encontrado un terreno propicio a su desarrollo moral en la filosofía estoica, su visión del hombre y sus valores éticos, pero que aún echaban de menos la dimensión estrictamente religiosa de un Dios personal con quien poderse comunicar. Es lo que encontrarán en la religión del Nazareno predicada por Pablo.

Por otra parte en las ciudades vivían también las grandes mayorías de​sarrai​gadas, constituidas por esclavos y libertos, inmigrantes, hambrientos de dignidad y de identidad. Estas mayorías encontrarán ambas cosas en el cristianismo urbano de Pablo, que dota a los desarraigados de identidad, de autoestima, de una comunidad de referencia con múltiples servicios de solidaridad intracomunitaria, esenciales en un mundo inseguro, sometido a graves amenazas sociales y económicas.

La centralidad de la salvación en la oferta teológica paulina vino a incidir positivamente en aquel mundo tan necesitado de salvación, sometido a terribles presiones, incapaz de garantizar la defensa de la integridad, de la dignidad humana, de una vida honesta. El cristianismo paulino posibilita una comunidad multicultural tal que nunca habría podido ofrecer el judaísmo vinculado a una raza y una cultura

Viendo la realidad desde la perspectiva latinoamericana, el paulinismo ofrece claves pastorales sobre todo para las grandes ciudades de América Latina, y no tanto para las áreas campesinas de cultura indígena tradicional en donde prima una religiosidad popular un tanto sincretista.

Millones de personas desarraigadas de su cultura campesina conviven hoy en las grandes ciudades de América latina en un mundo que les es profundamente extraño y donde su antigua identidad está siendo profundamente erosionada, sin que puedan encontrar una identidad alternativa. El avance de la globalización económica no ha conseguido eliminar una aguda desigualdad social. Los cristianos están comenzando hoy a ser, como entonces, una minoría carente de poder y de prestigio, aunque “contaban con el dato de la novedad, el riesgo y el entusiasmo de los bautizados, una eficaz ayuda mutua entre sus miembros y una ubicación social claramente humilde que ahora no poseemos y con la ventaja, par la misión, de una inquietud religiosa ambiental que hoy día ha sido sustituida por una mezcla de desinterés y escepticismo”.

En las comunidades de Filipos y Galacia predominaban los cristianos de procedencia gentil, mientras que en comunidades como Corinto, Tesalónica y Roma, había una mayor presencia de cristianos de procedencia judía. Pero en todos los casos las comunidades paulinas mezclan cristianos procedentes de diversos orígenes, lo que les dará una mayor riqueza, pero al mismo tiempo una conflictividad mayor. Hoy también el pluralismo intereclesial es indicador de una mayor riqueza y de una mayor conflictividad.

Otra importante integración que se va a producir en el alma de Pablo como fruto de su simbiosis cultural es la interacción de valores que pudiéramos llamar religiosos y seculares. La disgregación de estos valores trae consecuencias muy destructivas. Por una parte hay una sociedad secular que cultiva los derechos humanos, la democracia, la cultura humanística, la tolerancia, la ética, la fraternidad universal, la filosofía, el derecho, pero cerrada a la trascendencia, ajena al culto a un Dios personal providente, indiferente al problema de la vida después de la muerte. Por otra parte una sociedad religiosa, centrada en el culto a Dios y en la tradición religiosa, pero insensible a los derechos humanos, a la democracia, a la tolerancia.

Ambas sociedades escindidas están representadas en la época de Pablo. Por una parte, el mundo religioso judío, que ha conservado la alianza, la fe en el Dios personal y en la vida eterna, pero una sociedad legalista, fanática, intransigente, nacionalista. Es el mundo religioso de los que tanto harán sufrir a Pablo, de los que buscarán su muerte a toda costa, de los que no respetan las leyes y tratan de lincharlo cuando lo prenden en el templo, de los que conspiran para asesinarle en Jerusalén mientras está bajo la custodia romana.

Por otra parte está Roma que simboliza el orden y el derecho, que respeta las leyes procesales y los derechos de los reos. Que ha ofrecido al mundo un imperio que garantiza la paz universal, las comunicaciones, la interculturalidad, el comercio. En muchos momentos se ve la admiración que siente Pablo por esta pax romana que literalmente en varias ocasiones lo arrancó de las manos de los fanáticos religiosos que ya lo querían linchar.

Pablo respeta profundamente a los personajes romanos que van apareciendo en su horizonte, el procónsul Sergio Paulo (Hch 13,6), los magistrados de Filipos, el centurión Julio (Hch 27,1-3), Lisias el tribuno (Hch 22,29-30; 23,24), Porcio Festo el prefecto de Judea (25,15-21), Publio, el hombre principal de la Isla de Malta (Hch 28,7).

Al condenar por igual el pecado de los paganos y los judíos establece por una parte una solidaridad en el mal a la que no escapan sus correligionarios judíos, a pesar de su perfeccionismo, y de su religiosidad extrema (Rm 2,17-24). Pero al mismo tiempo reconoce los valores que pueden existir también en los paganos, que tienen la ley de Dios escrita en su corazón y que en el día del juicio podrán recibir alabanza (Rm 2,12-16).

Mis ochos años vividos en Israel me han hecho ver que esta ruptura entre valores religiosos y seculares sigue siendo una herida abierta en nuestro siglo. El enfrentamiento entre judíos religiosos y seculares es tan áspero como el que puede darse entre judíos y árabes. El rey Herodes asfixiado por el clima ultrarreligioso que se vivía en Jerusalén se hizo construir una ciudad secular en Cesarea, construyendo un prodigioso puerto artificial para abrir Judea al Mediterráneo, a Roma, a la cultura helenística. Esta dicotomía entre Jerusalén y Cesarea se reproduce hoy entre Jerusalén y Tel Aviv, el mundo secular y el religioso irreconciliablemente escindidos, con sus respectivos valores polarizados en direcciones y opuestas y enfrentadas.

Esta dicotomía se da también hoy en el mundo occidental, en el que se enfrentan secularismo y cristianismo. De un lado el secularismo ostenta valores preciosos de derechos humanos, democracia, tolerancia, ética civil, multiculturalidad, cuidado del medio ambiente, protección de las minorías, amplísimas prestaciones sociales. Pero está minado por terribles hipotecas como el aborto, la disolución de la familia, el agnosticismo, la negación de la trascendencia.

De otro lado hay un mundo religioso que se opone abiertamente a estos males. Ofrece a este mundo secular esa dimensión de trascendencia de la que carece, pero es reo de intolerancia, fanatismo, nacionalismos, desprecio a los derechos humanos. Necesitamos hombres como Pablo que se muevan con la misma soltura en ambos mundos.

En el camino de Damasco
En lo referente al Pablo perseguidor, de nuevo tenemos un dato en el que no concuerdan perfectamente la información de las cartas y la de Los Hechos lucanos. Como hemos visto, en sus cartas Pablo reconoce varias veces que persiguió a la Iglesia de Cristo (Ga 1,13; 1 Co 15,9; 1 Tm 1,13), pero no afirma nunca que su conversión tuviera lugar precisamente cuando viajaba a Damasco para apresar a los cristianos de allá y llevarlos a Jerusalén. Este dato lo conocemos solo por Hechos (9,2).

Algunos ponen en duda este dato lucano. No es claro que las autoridades de Jerusalén tuvieran poder para enviar representantes a otras ciudades y apresar a los judíos que vivían en ellas. El castigo a los rebeldes o heterodoxos se aplicaba solo en las sinagogas locales. No conocemos un solo caso de judíos llevados a Jerusalén para ser juzgados o castigados allí. Pablo mismo afirma en una de sus cartas auténticas: "Las comunidades cristianas de Judea no me conocían personalmente" (Ga 1,22). Solo sabían de él que había perseguido a la Iglesia. 

Por eso Bornkmann supone que Pablo no vivía en Jerusalén, sino en Damasco y que fue allí donde habría realizado su persecución contra los cristianos locales para castigarlos allí mismo en la sinagoga. Si vivía entonces en Damasco y no en Jerusalén, no es creíble la información de Lucas sobre la participación de Saulo en la persecución contra los cristianos en Jerusalén y en la lapidación de Esteban (cf. Hch 7,58; 8,1; 22,4ss). Según Bornkamm, Pablo sin duda persiguió a los cristianos antes de su conversión (Ga 1,13; 1 Co, 15,9; F1p 3,6; 1 Tm 1,13-14), pero solo en la comunidad helenís​tica de Damasco, donde residía
.
Contra Bornkmann, creemos que, según Ga 1,22, el que las comunidades de Judea no conocieran a Pablo personalmente en su época de perseguidor, no implica que Pablo viviera fuera de Jerusalén. Pudo haber sido conocido en Jerusalén, pero no en las otras localidades de Judea, con lo cual desaparece la contradicción entre el dato lucano y el de Gálatas. El desconocimiento puede aludir al Pablo ya convertido que ciertamente después de su conversión apenas se dejó ver por Jerusalén, y mucho menos por el resto de las comunidades de Judea.

Hay tres caminos para llegar de Jerusalén a Damasco. El viaje supone unos 250 kms. de recorrido, más de una semana de viaje. Se supone que Saulo, res​pirando amenazas, atravesaría por Samaria y Galilea, bordeando el lago. En su bolsillo una carta que podía segar muchas vidas. En su corazón su angustia y sus antiguos conflictos transformados en ira. Llega a la vista de Damasco. Quizás un lugar llamado Kokab, a 12 kms de la ciudad.

Un hecho repentino va a dividir la vida de Pablo en dos mitades. Saulo el fariseo perseguidor se convierte en Pablo el apóstol. El encuentro con Cristo resucitado será un recuerdo repetidas veces contemplado, saboreado, narrado por Pablo. En sus cartas hay abundantes referencias a este hecho sin​gular, para el que se usan diversos vocablos:

Revelación: "Cuando aquel que me separó desde el seno de mi ma​dre y me llamó por su gracia, tuvo a bien revelar en mí a su Hijo, para que le anunciase entre los gentiles..." (Ga 1,15-16).

Visión celestial (1 Cor 9,1; Hch 26,19). Esta visión de Cristo resucitado es para él el argumento principal para reivindicar su apostolado en el mismo nivel que el de los otros apóstoles.
Aparición: "En último término se me apareció también a mí, como a un abortivo" (1 Co 15,8)
.
Alcance: "Continúo mi carrera por si consigo alcanzarle, habiendo sido yo mismo alcanzado por Cristo Jesús" (Flp 3,12).

Este acontecimiento suele ser llamado “conversión de san Pablo” y este nlmbre se usa en la fiesta litúrgica y así lo usmos también nosotros en estos apuntes. Pero habría que precisar el sentido de esta palabra “conversión”. Evidentemente so se trata de cambiar de una religión a otra. Pablo nunca tiene conciencia de haber cambiado de religión. En los primeros tiempos el cristianismo no es una religión distinta del judaísmo. La ruptura se producirá más tarde a finale del siglo I.

Tampoco usamos la palabra “conversión” con el significado habitual de la conversión de los pecadores que llevan mala vida. Pablo nunca fue un “pecador” en este sentido normal de la palabra. Fue un hombre profundamente religioso y con un fuerte compromiso ético. Su encuentro con Jesús puede llamarse conversión en cuanto que fue un cambio radical en la orientación de su vida desde una religión de obras de la ley en las que el hombre se autojustifica, a una religión de fe en la gracia del Dios que nos justifica gratuitamente en Cristo.
A) El análisis de los tres relatos de Hechos


Tres veces se nos narra en los Hechos de los Apóstoles el desarrollo de la aparición de Jesús a San Pablo:

Relato A: Hch 9, 1-18.

Relato B: Hch 22, 3-15.

Relato C: Hch 26, 9-18.

El relato A es una narración de Lucas, mientras que los relatos B y C están puestos en labios del mismo Pablo dirigiéndose a los judíos y al rey Agripa; Los tres relatos coinciden en lo funda​mental, aunque existen algunas pequeñas contradicciones que no re​sulta demasiado difícil armonizar.

Se trata de tres relatos de un mismo suceso y todos son obra de un mismo autor, Lucas. No existen fuentes diversas para cada uno de los relatos. Y sin embargo hay curiosas diferencias en los detalles concretos de unos y otros. Por eso, “si el mismo autor puede referir el mismo suceso de modos tan diferentes, aquí tenemos ocasión de aprender mucho sobre su actitud al usar material tradicional, y posiblemente más en general, sobre el proceso de tradición en el cristianismo primitivo”
.
Para poder abarcar los tres relatos con una mirada de conjunto los reproduciremos en una sinopsis, 
color negro (letra normal) 
partes comunes a los tres relatos,
color azul (itálica)
primer relato: Hch 9, 1-18

color rojo (negrita)
segundo relato: Hch 22, 3-15

color verde (versales)
tercer relato: Hch 26, 9-18

color marrón (subrayado) 
elementos comunes al primero y segundo relato
color amarillo (sombra) 
elementos comunes al segundo y tercer relato.

Yendo de camino hacia Damasco, cuando ya estaba cerca, de repente hacia el mediodía, me rodeó (envolvió) una gran luz venida del cielo, más resplandeciente que el sol, a mí y a mis compañeros. Caí en tierra yo y mis compañeros, y oí una voz que me decía en lengua hebrea: 'Saúl, Saúl, ¿por qué me persigues? Te es duro dar coces contra el aguijón'. Yo respondí: '¿Quién eres, Señor?' y el Señor a mí me dijo: 'Yo soy Jesús Nazoreo, a quien tú persigues. 'Yo dije: '¿Qué he de hacer, Señor? Y el Señor me res​pondió: Levántate y ponte en pie, entra en la ciudad (vete a Damasco) y allí se te dirá todo lo que has de hacer (está establecido que hagas). Los que me acompañaban se habían detenido mudos de espanto (cayeron), vieron la luz pero no veían a nadie, oían la voz, pero no oyeron la voz del que hablaba.

El relato C prolonga mucho las palabras de Jesús detallando la misión. Estos detalles están conteni​dos más brevemente en el relato A en palabras de Jesús a Ananías, y en el relato B en pala​bras de Ananías a Pablo. Las recensiones de este mensaje son muy diversas y es más difícil abarcarlas en una sinopsis.

Relato A: Jesús habla a Ananías.

Relato B: Ananías habla a Pablo.

Relato C: Jesús habla directamente a Pablo.

Me he aparecido a ti para constituirte servidor y testigo tanto de las cosas que de mí has visto, como de las que te manifestaré, testigo de lo que has visto y oído, para que veas al Justo y es​cuches la voz de sus labios, vaso de elección que lleve mi nom​bre a los gentiles, a los reyes y a los hijos de Israel, a todos los hombres, para que les abras los ojos, para que se conviertan de las tinieblas a la luz, y del poder de Satanás a Dios; y para que reciban el perdón de sus pecados y una parte en la herencia de los santificados mediante la fe en mí.

El núcleo del mensaje misionero a Pablo coincide literalmente en los tres relatos: “Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? ¿Quién eres, Señor? Yo soy Jesús a quien tú persigues”.

El relato C dice que cayeron al suelo Pablo y sus compañeros. El relato A solo menciona la caída de Pablo.

Los relatos B y C dicen que los acompañantes vieron la luz. En cambio el relato A dice que no vieron a nadie. Se podrían ar​monizar diciendo que sí vieron el resplandor, pero no distinguieron el rostro.

La ceguera de Pablo tan importante en A y C no se menciona para nada en B. Tampoco hay ninguna referencia a Ananías en C, mientras que su figura es tan prominente en A y B

El relato A dice que oyeron la voz, y el relato B que no oyeron la voz del que hablaba. Se puede armonizar diciendo que oyeron el sonido de las palabras, pero no entendieron el significado. (El verbo griego significa a la vez oír y comprender, y el término significa a la vez palabra inteligible y sonido). Puede por tanto decirse que los acompañantes oyeron el sonido de una voz que hablaba, pero no distinguieron las palabras.

En cualquier caso, si bien la visión fue dirigida sólo a Pablo, el hecho no sucedió sólo en su propia subjetividad, sino que tuvo repercusiones exteriores que otros pudieron captar. Todos pudieron ver la luz y escuchar el sonido de unas palabras, aunque sólo para Pablo la luz se concre​tó en un rostro, y la voz en un mensaje.

Decíamos que el relato C explicita la misión de Pablo en pala​bras dirigidas directamente a él por Jesús. En los relatos A y B media la intervención profética de Ananías. Esta versión parece ser la más exacta. En su discurso al rey Agripa Pablo usa el re​curso de eliminar la persona de Ananías para no extenderse dema​siado. Por otra parte a pesar de que la experiencia de Jesús ocu​rre en la intimidad de Pablo, y el núcleo del mensaje le es reve​lado en su subjetividad, esto no le exime de acudir a la comuni​dad, exterior, objetiva, para allí confirmar y completar lo que ha recibido en su interior.

En los relatos A y B el discípulo Ananías representando a la co​munidad impone las manos a Saulo para que recobre la vista y sea bautizado. La intervención directa de Jesús no excluye una poste​rior dimensión eclesial y una mediación de la comunidad al recibir la gracia de la salud y del bautismo. Esto es importante subrayarlo frente a toda tentación de relegar la experiencia de Dios al mundo de lo puramente subjetivo.

Pablo ciego es conducido a una casa de Damasco. Todavía se con​serva hoy en esta ciudad la calle recta, donde se hospedó Saulo y donde tuvo lugar su encuentro con Ananías. Se llama hoy Shuq al Tawil (mercado largo).

Entre la aparición del camino y el encuentro con Ananías median tres largos días de oscuridad y ceguera; tres días sin comer ni be​ber; tres días de experimentar la propia debilidad e impotencia; tres días de muerte en el sepulcro, como Cristo; tres días en que mueren todos los proyectos de Pablo y sus intentos por conseguir la perfección con sus propios esfuerzos.

Y al término de estos tres días de purificación, la luz y las aguas del Bautismo. Saulo ha muerto. Ha nacido una nueva creatu​ra del agua y del Espíritu. Ante la experiencia de esta radical novedad, Pablo dirá más tarde: "Pasó lo viejo, todo es nuevo" (2 Co 5, 17).

Es interesante comparar la aparición a Pablo con las apariciones a los otros apóstoles. Tradicionalmente se interpretó de una manera literal la ascensión de Jesús al cielo, y consiguientemente había una gran diferencia entre las apariciones de Jesús “desde la tierra” en los cuarenta días posteriores a la Pascua, y la aparición a Pablo que habría sido hecha “desde el cielo”.

¿Cuánto tiempo duraron las apariciones a los apóstoles? De tomarlo en sentido literal, habría que responder con Lucas que solo cuarenta días, y emn ese caso la de Pablo sería una excepción posterior. Pero Pablo insiste que la aparición que recibió es de la misma categoría que las que recibieron los otros apóstoles. El hecho de que los otros apóstoles no negaran la validez y autoridad de la aparición a Pablo, quiere decir que era otra más de las apariciones, y que no vino años después de la “ascensión” de Jesús al cielo.

Probablemente las apariciones duraron más de cuarenta días. “Cabe pensar que una aparición a más de quinientos” ocurrió cuando el nuevo movimiento había empezado a ganar adeptos y simpatizantes. Y “todos los apóstoles” apunta seguramente a un tiempo en que el movimiento estaba tomando una orientación más misionera”
.
En este caso el período de las apariciones “oficiales” de Jesús pudo haber durado hasta dos o tres años.
B) El núcleo del mensaje: "Mi vida es Cristo" (Flp 1,21)

A las puertas de Damasco encontramos ya, como en semilla, todos los elementos que se desarrollarán mas tarde en la teología de Pablo.

Primeramente y ante todo, la revelación luminosa de Cristo en todo su poder y su gloria. "Él ha hecho brillar la luz en nues​tros corazones, para irradiar el conocimiento de la gloria de Dios que está en la faz de Cristo" (2 Co 4,6).

Pablo ha quedado deslumbrado por esta gloria que brilló para él en la faz del Cristo resucitado. Por encima de toda ideología, hay una relación personal entre Jesús y San Pablo. Este no ha sido seducido por una bella idea o por un programa, sino por una persona viva.

Pablo se ha sentido amado, quizás por primera vez. "Me amó y se entregó por mí" (Ga 2,20). El amor de Cristo le ha dado la vida, le ha liberado profundamente de sus angustias, de su culpabilidad, de su ira, de su lucha por justificarse a sí mismo a través de sus propios esfuerzos.

Mientras que antes la angustia por lograr su propia justificación le hacía gritar: "¡Pobre de mí!", ahora puede con gozo alzar sus brazos y gritar: "¡Gracias sean dadas Jesucristo nuestro Señor!" (Rm 7,24-25).

Su agresividad anterior era un mecanismo de defensa para encu​brir su propia inseguridad y sus temores. Esta agresividad está descrita con gran patetismo: "Respiraba amenazas y muertes" (Hch 9,1); "perseguía encarnizadamente" (Hch 9,21); "obligado a combatir con todos los medios" (Hch 26,9); "rebosando furor" (Hch 26,11). Como los demás que lapidaron a Esteban, también él estaría "consu​mido de rabia y rechinando los dientes" (Hch 7,54).

Y probablemente al contemplar a los cristianos mártires, aumen​taban a la vez su inseguridad y su rabia, viendo en ellos algo nue​vo: "una suavidad, una dicha interior, la expresión de una vida más elevada, una unión con Jesús resucitado que por nada podía ser conmovida, un trato interior con él que les daba seguridad de que no iban a la muerte sino a la vida; brillaba ya ante él algo de un mundo que sobrepujaba en esplendor a todo lo demás y que no po​día ofrecer la Ley"
.
Repentinamente Cristo Jesús le proporciona lo que todos sus esfuerzos de fidelidad a la Ley no habían conseguido darle, la paz del corazón y el sentirse justificado gratuitamente por la ge​nerosidad del amor de Dios

Esto sí que ya es vivir. Vida nueva que le ha sido comunicada al sentirse amado por Cristo aun en sus propios pecados. "La prue​ba de que Dios nos ama es que Cristo, siendo todavía nosotros pecadores, murió por nosotros" (Rm 5,8).

Por eso puede exclamar: "Mi vida es Cristo" (Flp 1,21). En comparación con la vida que de él he recibido, "todo lo que para mí era ga​nancia (las cosas de que antes me gloriaba, sobre las que apoyaba mi precaria seguridad: mi pertenencia a la raza hebrea, mi circun​cisión, mi observancia de la Ley, las cosas que me justificaban a mis propios ojos), lo he juzgado una pérdida a causa de Cristo, y más aún, Juzgo que todo es perdida ante la sublimidad del conoci​miento de Cristo Jesús, mi Señor, por quien perdí todas las co​sas y las tengo por basura, para ganar a Cristo, y ser hallado en él, no con la justicia mía, la que viene de la Ley, sino la que viene por la fe de Cristo, la justicia que viene de Dios, apoyada en la fe, y conocerle a el, el poder de su resurrec​ción y la comunión en sus padecimientos hasta hacerme semejante a él en su muerte, tratando de llegar a la resurrección de los muertos." (Flp 3,7-11).

De ahí su desprecio por todas las filosofías y sabidurías del mundo que no han sido capaces de aportar salvación ni de comu​nicar vida. La vida le ha venido a Pablo de la cruz de Cristo. "Mientras los judíos piden señales y los griegos buscan sabiduría, nosotros predicamos a un Cristo crucificado, escándalo para los judíos, necedad para los gentiles, mas para los llamados, lo mis​mo judíos que griegos, un Cristo fuerza de Dios y sabiduría de Dios" (1 Cor 1,22-23).

El amor apasionado por su Señor crucificado será en adelante el motor que dinamice a Pablo y le mueva a ponerse en camino para alcanzarlo en una larga carrera. "Olvido lo que dejé atrás y me lanzo hacia lo que está por delante, corriendo hacia la meta, para alcanzar el premio a que Dios me llama desde lo alto en Cristo Jesús" (Flp 3,13-14). No hay otra meta que el reencuen​tro con Cristo, volviéndolo a contemplar como en el camino de Damasco, pero ya para toda la eternidad. En la proximidad de su muerte, muchos años más tarde, podrá Pablo afirmar:"He llegado al final de mi carrera" (2 Tm 4,7).

Caminando hacia Damasco un día Cristo le alcanzó por el camino y le mostró su rostro, adelantándole y siguiendo adelante. Ya toda la vida de Pablo no será otra cosa que ir detrás para darle alcance, para poder contemplar otra vez aquel rostro que en un momento le irradió llenándole de felicidad. "Continúo mi carrera por si consigo alcanzarlo, habiendo sido yo mismo alcanzado por Cristo Jesús" (Flp 3,12).

Para quien tiene este deseo de alcanzarlo, para quien la vida es Cristo, "el morir es una ganancia" (Flp 1,21). Es lo que Teresa de Jesús traducirá más tarde: "Tan alta vida espero, que muero porque no muero". Y Pablo continúa: "Deseo partir y estar con Cristo, lo cual ciertamente para mí es con mucho lo mejor" (Flp 1,23). Pues, "mientras habitamos en el cuerpo vivimos lejos del Señor, pues caminamos en la fe, no en la visión. Estamos llenos de buen ánimo y preferimos salir de este cuerpo para estar con el Señor" (2 Co 5,6-8). Siempre la añoranza de la visión de Damasco, de "ser arrebatado en nubes al encuentro del Señor en los aires, y así estar siempre con el Señor" (1 Ts 4,17).

C) Vivid en el amor como Cristo os amó (Ef 5,2)

La experiencia del amor de Cristo que salió al encuentro de un abortivo, de un pobre perdido, lleno de agresividad y de com​plejos, para darle la vida, es la que le lleva a San Pablo a vivir en el amor. Esa experiencia ha sacado amor de donde no lo había. "Encontré misericordia" (1 Tm 1,13).

Por eso exhorta a los efesios: "Vivid en el amor como Cristo os amó y se entregó por nosotros como oblación y víctima de sua​ve aroma" (Ef 5,2); "arraigados y cimentados en el amor podréis comprender con todos los santos cuál es la anchura y la longitud, la altura y la profundidad, y conocer el amor de Cristo que excede todo conocimiento" (Ef 3,17-19).

La visión de Damasco ha sido un conocimiento, pero en el sentido hebreo de la palabra conocer: una experiencia más afectiva que intelectual. Lo que hace que Pablo tenga por basura sus antiguos valores y sus ganancias, no es haber descubierto una nueva teoría más bella.

Ha sido el "conocerle a él"; el tener una experiencia íntima de Cristo. "Conocerle a él es "conocer el poder de su resurrección" (Flp 3,10), es decir su poder para resucitar, para dar vida; y al mismo tiempo es comunión en sus padecimientos. Este conocer es, pues, experiencia de poder y de comu​nión; poder que emana del Resucitado para dar vida a cuantos co​mulgan en sus padecimientos; la experiencia de la cruz es "fuer​za de Dios para los que se salvan" (1 Cor 1,18).

El corazón de Pablo que, hasta entonces, sólo se motivaba por el sentido del deber que le obligaba tiránicamente desde fuera, y era causa de sus represiones y agresividades", se ve impulsado a partir de entonces por el amor. "El amor de Cristo nos urge" (2 Co 5,14). El amor es una fuente inagotable de energía, y de la energía más pura. Hay otras poderosas fuentes de energía, pero más contaminadas: el odio, el sentido del deber, la ambición el deseo de venganza.
"Bajo la mirada relumbrante del Resucitado, todo lo endurecido se ablanda, los reprimidos sentimientos y facultades del alma vienen a ser libres de un modo casi inaudito, el fanatismo se convierte en la ardiente fuerza del amor que se manifiesta más tarde en una ter​nura y blandura maternal, junto con una resolución dura como el diamante"
. "En este momento se produce un relajamiento de la excesiva tensión en la que su alma se encon​traba, se afloja la actitud combativa y agresiva, y no se trata ya de buscar la supercompensación de los defectos propios, por medio de nuevos pretendidos plusvalores, ni se fuerza tampoco la concien​cia. Una nueva dirección fundamental ha nacido en él, un estado de relaciones de filial confianza, que se designa por una alegría en la oración y una levantada disposición de ánimo, ya no turbadas por ninguna desconfianza, y en las cuales el alma exclama, llena de gozo, "¡Abba, Padre!"
.
A partir de entonces, su corazón desborda de amor. El amor de Cristo le ha ensanchado el corazón y ahora es capaz de amar a sus hermanos. Repasemos unas cuantas citas de sus cartas en las que ex​presa su nueva capacidad de ternura para con sus hermanos:

A los filipenses: "Os llevo en mi corazón". "Testigo me es Dios de cuánto os quiero a todos vosotros en el corazón de Cristo Jesús" (Flp 1,7-8). "Hermanos míos, queridos y añorados, mi gozo y mi co​rona" (Flp 4,1).

A los tesalonicenses: "Nos mostramos amables con vosotros, como una madre cuida con cariño de sus hijos. De esta manera, amándoos a vosotros, queríamos daros no sólo el evangelio de Dios, sino inclu​so nuestro propio ser, porque habías llegado a sernos muy queridos" (1 Ts 2,7-8).

A los gálatas: "Hijos míos, por quienes sufro dolores de parto, hasta ver a Cristo formado en vosotros" (Ga 4,19).

A los corintios: "Hijos míos queridos; aunque hayáis tenido diez mil pedagogos en Cristo, no habéis tenido muchos padres. He sido yo quien por el evangelio, os engendré en Cristo Jesús" (1 Cor 4,14-15). "Os amo a todos en Cristo Jesús" (1 Cor 16,24). "Haced todo con amor" (1 Cor 16,13). 

El himno al amor que Pablo compondrá en su primera carta a los corintios brota así de una experiencia vivida, de un amor que ha sido recibido y desborda en el corazón del cristiano hacia sus hermanos. "El amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Es​píritu Santo que nos ha sido dado" (Rm 5,5).

Este amor se convierte en celo. Es un amor que urge, que apre​mia. En la visión de Damasco hay una semilla del gran desarrollo teológico de la Iglesia como cuerpo de Cristo: la identidad de Cristo y los cristianos. Pablo perseguía a los cristianos, y Je​sús le pregunta: ¿Por qué me persigues? Pablo aprende la lección; perseguir a los cristianos es perseguir a Cristo; amar a los cris​tianos es amar a Cristo. Uno mismo será el amor de San Pablo a Cristo y a su Iglesia, identificados ambos en un mismo misterio de amor.

No ha disminuido la impulsividad del fariseo. El torrente de odio se ha convertido ahora en un torrente de amor que mantiene la misma impetuosidad. El antiguo celo de destruir se ha convertido ahora en el celo de construir. "Celoso estoy de vosotros con celo de Dios" (2 Cor 11,2). Entre sus sufrimientos menciona "la responsa​bilidad diaria, la preocupación por todas las Iglesias. ¿Quién des​fallece sin que desfallezca yo? ¿Quién sufre escándalo sin que yo me abrase?" (2 Cor 11,28-29).

La predicación del evangelio se ha convertido en una necesidad imperiosa. "Predicar el evangelio no es para mí ningún motivo de gloria, es más bien un deber que me incumbe. Y ¡ay de mí si no pre​dicara el evangelio! Si lo hiciera por propia iniciativa, cierta​mente tendría derecho a recompensa. Mas si lo hago forzado, es una misión que se me ha confiado. Ahora bien, ¿cuál es mi recompensa? Predicar el evangelio gratuitamente, renunciando al derecho que me confiere el evangelio" (1 Cor 9,16-18).

Continuamente San Pablo se gloriará de no haber sido gravoso a sus fieles. Trabajó con sus manos para no ser una carga. Él ya se consideraba suficientemente pagado con el amor y la vida nueva que había recibido de Jesús. Del Señor recibía su paga, y así ya no esperaba ningún tipo de salario de sus hermanos, y podía entregar​se a ellos con toda generosidad, con un amor de padre totalmente desinteresado. "No busco vuestras cosas, sino a vosotros. Efectiva​mente no corresponde a los hijos atesorar para los padres, sino a los padres atesorar para los hijos". Por mi parte muy gustosamente me gastaré y me desgastaré totalmente por vuestras almas" (2 Co 12,14-15).

Contemplativo en acción: la vida interior
A) Dimensión mística de la oración en Pablo

Desde la cima de la visión de Damasco, podemos asomarnos ahora a mirar panorámicamente todo lo que fue la vida contemplativa de Pablo. Su ardiente deseo de "caminar en visión y no en fe" y de "salir de este cuerpo para estar con el Señor" (2 Co 5,6-8) fue alimentado a lo largo de su vida por numerosos dones de oración.

"Vendré a las visiones y revelaciones del Señor. Sé de un hombre en Cristo, el cual hace catorce años, -sin el cuerpo o fuera del cuerpo no lo sé; el Seño lo sabe. Fue arrebatado hasta el tercer cielo y oyó palabras inefables que el hombre no puede pronunciar" (2 Co 12,2-4).

La predicación de Pablo va a fluir del manantial de su vida contemplativa, de su penetración en la "sabiduría de Dios misteriosa, escondida" (1 Cor 2,7). Su "misión de gracia a los gentiles" brota de una revelación especial, quizás la misma del camino de Damasco, u otra posterior. "Me fue comunicado por una revelación el conocimiento del misterio de Cristo" (Ef 3,4).

Este misterio de las profundidades del amor de Cristo sólo es accesible por gracia, "doblando la rodilla ante el Padre" (Ef 3,14). Es sólo el Padre quien puede conceder el espíritu de sabiduría y de revelación para conocerlo perfectamente, "iluminando los ojos de vuestro corazón" (Ef 2,17-18).

La sabiduría con que Pablo habla del misterio de Cristo no es una sabiduría aprendida en los libros de los filósofos, ni es fruto de su gran inteligencia; procede de una revelación. "A nosotros nos lo reveló Dios por medio del Espíritu y el Espíritu todo lo sondea, hasta las profundidades de Dios" (1 Cor 2,10). Por eso añade: "Hablamos de ellos no con palabras aprendidas de sabiduría humana, sino aprendidas del Espíritu" (1 Cor 2,13). Porque solo pueden conocer el misterio de Cristo quienes "tienen la mente de Cristo".

Sólo estas revelaciones pueden explicar la convicción profunda de a.C. Pablo, aun en medio de pruebas, su fogosidad para "correr hacia la meta" (Flp 3,14). Es la sublimidad de este conocimiento la que le hace juzgar todo como pérdida.

Vislumbró en sus raptos que "ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni en el corazón humano cabe lo que Dios preparó para los que le aman" (1 Cor 2,9). Y por eso, porque ya lo ha pregustado místicamente, puede afirmar que "los sufrimientos del tiempo presente no son nada comparados con la gloria que se ha de manifestar en nosotros" (Rm 8,18).

Esta gloria ya ha empezado a revelarse. "El misterio mantenido en secreto durante siglos eternos, pero manifestado al presente" (Rm 16,25-26) contiene tres aspectos: la salvación de todos por la cruz de Jesucristo, el llamamiento de los gentiles a esta salvación, y la restauración del universo en Cristo como cabeza. Ya analizaremos posteriormente el contenido de este misterio, pero de momento basta conocer el contexto místico en el que Pablo llegó a conocerlo.


B) Dimensión carismática

Esta vida contemplativa no afecta sólo a las grandes revelaciones del misterio de Cristo, o a los raptos y éxtasis en los que fue trasportado al cielo. Como buen carismático, fueron muchas las ocasiones de su vida en las que recibió orientaciones concretas del Señor por medio de signos e intervenciones proféticas.

Por intervención profética fue escogido para la misión primera."Dijo el Espíritu Santo: 'Separadme a Bernabé y a Saulo para la obra a la que los he llamado'" (Hch 13,2). Cuando subió a Jerusalén a participar en el concilio, lo hizo "en virtud de una revelación" (Ga 2,2). En su segundo viaje misional, le hizo cambiar su itinerario una visión en la que "un macedonio estaba en pie suplicándole: 'Pasa a Macedonia y ayúdanos'" (Hch 16,9).

Dos veces nos dice el libro de los Hechos que Pablo tuvo que cambiar sus planes de viaje, porque el Espíritu se lo impidió. Así el Espíritu le impidió predicar la palabra en la provincia romana de Asia en el segundo viaje (Hch 16,6), y estando en Misia el Espíritu de Jesús no le consintió que fuese a Bitinia (Hch 16,7).

Cuando la fundación de la Iglesia de Corinto, en un momento en que Pablo estaba muy desalentado, recibió un mensaje nocturno. "El Señor dijo a Pablo durante la noche en una visión: 'No tengas miedo. Sigue hablando y no calles, porque yo estoy contigo y nadie te pondrá la mano encima para hacerte mal; pues tengo yo un pueblo numeroso en esa ciudad'" (Hch 18,9-10).

En su discurso a los presbíteros de Éfeso, les dijo:"Mirad, yo ahora, encadenado en el Espíritu, me dirijo a Jerusalén sin saber lo que allí me sucederá. Solamente sé que en cada ciudad el Espíritu Santo me testifica que me aguardan prisiones y tribulaciones" (Hch 20,23).

Estando en Cesarea, al final del tercer viaje, Ágabo se acercó, "tomó el cinturón de Pablo, se ató sus pies y sus manos y dijo: 'Esto dice el Espíritu Santo. Así atarán los judíos en Jerusalén al hombre a quien pertenece este cinturón y lo entregarán en manos de los gentiles" (Hch 21,11).

Cuando era llevado preso en el barco hacia Roma, Pablo tuvo la predicción de que ninguno perecería en el naufragio, y así lo anunció de antemano en medio de la tempestad: "Tened buen ánimo. Ninguna de vuestras vidas se perderá, solamente la nave. Pues esta noche se me ha presentado un ángel de Dios, a quien pertenezco y a quien sirvo, y me ha dicho: 'No temas, Pablo; tienes que comparecer ante el Cesar, y mira, Dios te ha concedido la vida de todos los que navegan contigo'" (Hch 27,23).

Hay por tanto a lo largo del ministerio de Pablo una alusión a un contacto directo y continuo con Dios, en su docilidad al Espíritu que le guía a veces de un modo muy directo, trascendiendo las mediaciones habituales. Una auténtica renovación carismática de nuestro ministerio evangelizador nos debería llevar a valorar más la guía del Espíritu, incluso a través de estas intervenciones carismáticas.

A la oración carismática de Pablo pertenece también ese modo de oración que debió ser habitual en Pablo: la oración en lenguas. Si bien el contexto en que nos habla de este género de oración es restrictivo y pone en guardia contra la excesiva atención que los corintios daban a esta oración, sin embargo al paso Pablo nos hace importantes indicaciones sobre el puesto que ocupaba este carisma en su propia vida de oración. Así llega a afirmar: "Deseo que todos oréis en lenguas" (1 Cor 14,5). De sí mismo dice: "Doy gracias a Dios de que oro en lenguas más que todos vosotros" (1 Cor 14,18). Por eso a pesar del contexto un tanto restrictivo, aparece bien claro la valoración que hacía San Pablo de este carisma: esas len​guas de ángeles, a las que se refiere (psicológicamente lo llamaría​mos un lenguaje arcaico que todos conservamos desde la niñez, y que puede ser activado por el Espíritu como don de oración) serían las mismas que Pablo escuchó en el paraíso, "palabras inefables que el hombre no puede pronunciar" (2 Co 12,4), pero que sin amor, no val​drían de nada (1 Cor 13,1).

Nos exhorta San Pablo a que usemos esta oración no conceptual, que no se expresa en lenguaje racional; pero nos dice también que la sepa​mos armonizar con otro tipo de oración más meditativa y conceptual. "Si oro en lenguas, mi espíritu ora pero mi mente queda sin fruto. Entonces ¿qué hacer? Oraré con el espíritu, pero oraré también con la mente" (1 Cor 14,15).

Este estilo de oración viven​cia la profunda realidad de que ya no soy yo quien oro, sino que es el Espíritu quien ora en mí. Renuncio a entender, a controlar mi ora​ción, y dejo que sea otro quien use mis labios, quien me inspire, quien emita dentro de mí esos "gemidos inefables" por los que el Espíritu mismo intercede en nosotros (cf. Rm 8,26). Es dejar al Espíri​tu que gima en nosotros y llame a Dios "¡Abba, Padre!" (Rm 8,26; Ga 4,61). Esta oración no es sino una aplicación del gran principio inspirador de San Pablo: "No vivo yo, sino que es Cristo quien vive en mí" (Ga 2,20). El que ora en el Espíritu puede decir: "No oro yo, si no que es Cristo quien, ora en mí".

C) Dimensión cotidiana de la oración en San Pablo

Pero la vida de oración en San Pablo no se reduce sólo a estos fe​nómenos místicos o carismáticos a los que nos hemos referido. El es también maestro de esa oración sencilla, humilde, de cada hora; la oración de todas las cosas.

Para poder ser beneficiario de esas grandes revelaciones hace fal​ta vivir habitualmente engolfado en la presencia de Dios, como vi​vía San Pablo, y ser muy dócil a las más mínimas inspiraciones; no "extinguir nunca el Espíritu" (1 Ts 5,19). Es ante todo la continua presencia de Dios y la oración incesante la que nos permitirá pene​trar en la dimensión carismática.

Algunos han entendido la estancia de Pablo en Arabia al comienzo de su conversión como una etapa de desierto, como Ignacio de Loyola se retirará después a Manresa, para profundizar y saborear el mis​terio de Cristo que le había sido revelado. En la vida de todos los ​grandes hombres religiosos hay al principio una etapa de desierto y de silencio
. 
Toda vida de oración necesita al principio un noviciado, un apren​dizaje, una ascesis. Ni siquiera las grandes revelaciones dispensan de esta etapa de tanto fruto. Ahí se crean los hábitos de oración cotidiana que luego serán tan útiles en medio del ajetreo de una vida apostólica. 

Dice al respecto Holzner: "Pero todavía bajo otro aspecto estos años de quietud no fueron para Pablo tiempo perdido. ¿O es tiempo perdido, cuando el grano de trigo está bajo la capa de nieve en el largo tiempo de invierno? ¿Cuando en sus células invisibles va acaeciendo una muerte misteriosa? "Si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, permanece solo, sin fruto"(Jn 12,24). ¡Crece mucho pan en la noche de invierno! Nos admiramos muchas veces al leer las cartas de San Pablo, de cómo este hombre con su inaudita actividad, podía desenvolver series de profundas y místicas ideas, detrás de las cuales se halla un enorme trabajo psíquico. Aquí, en estos años tranquilos de recogimiento está el secreto"
.
Son años también de rumia lenta y sabrosa del Antiguo Testamento. Si bien hay en la ilustración de Pablo un elemento gratuito, de don, de revelación, este no excluye la fidelidad a la gracia en largas horas de meditación y estudio de la Sagrada Escritura, y en el aco​pio de datos sobre el Jesús histórico a quien él probablemente no llegó a conocer.

Y sobre todo la oración constante, la continua referencia a Dios de todos los acontecimientos de la vida. Las vicisitudes del minis​terio de Pablo no le impiden ser un verdadero "contemplativo en la acción". Las numerosísimas referencias a la oración en las cartas de San Pablo, subrayan siempre el hecho de que es una oración con​tinua, constante, ininterrumpida, bien sea en la adoración, la ala​banza, la acción de gracias o la petición. Cuando recomienda a los demás la oración continua es porque él la ha practicado primero.

"En todo momento damos gracias a Dios por todos vosotros, recor​dándoos sin cesar en nuestras oraciones" (1 Ts 1,2). "No cesamos de dar gracias a Dios porque habéis acogido su palabra" (1 Ts 2,13; 1 Cor 1,4). "Incesantemente me acuerdo de vosotros, rogándole siempre a Dios en mis oraciones" (Rm 1,9-10; Ef 1,6); "perseverando en la oración" (Rm 12,12). "Siempre en oración y súplica, orando en toda ocasión en el Es​píritu" (Ef 6,18). "Doy gracias a mi Dios cada vez que me acuerdo de vosotros, rogando siempre y en todas mis oraciones con alegría por vosotros todos... Lo que pido en mi oración es que vuestro amor siga creciendo más (Flp 1,3-4.9).

Su oración se continuaba hasta altas horas de la noche. En Filipos, presos en el calabozo y cubiertos de llagas, "hacia la media noche Pablo y Silas estaban en oración cantando himnos a Dios (Hch 16,25).
Y así como la practicó, recomienda también a los cristianos la práctica de la oración constante. "No os inquietéis por cosa alguna, antes bien, en toda ocasión, presentad a Dios vuestras peticiones, mediante la oración y la súplica, acompañadas de la acción de gra​cias" (Flp 4,6). "Recitad entre vosotros salmos, himnos y cánticos inspirados; cantad y salmodiad en vuestro corazón al Señor; dando gracias por todo continuamente a Dios Padre, en nombre de Nuestro Señor Jesucristo" (Ef 5,19-20). "Todo cuanto hagáis de palabra o de obra, hacedlo todo en el nombre del Señor Jesús, dando gracias por su medio a Dios Padre" (Col 3,17). Quiero que los hombres oren en todo lugar, levantando hacia el cielo unas manos piadosas, sin ira ni discusiones" (1 Tm 2,8), "noche y día" (1Tm 5,5).
Quisiera subrayar cómo un gran místico como Pablo no desdeña el uso de oraciones vocales, de peticiones. Hoy día se ha resucita​do la moda de una cierta oración "oriental" o "mística" que tiende hacia una oración de pasividad, de "vacío mental", en la que uno tien​de a fusionarse con el todo, vaciando la mente de cualquier conte​nido concreto. Es la oración de los místicos. Pero habría que ad​vertir que esta oración mística no elimina la necesidad de esa o​tra oración más casera, más concreta que consiste en presentar a Dios problemas concretos, peticiones, súplicas, letanías de nombres de personas que se encomiendan a nuestras oraciones, acciones de gracias por dones concretos y pormenorizados. No desdeñemos este tipo de oración. El mismo Pablo que fue arrebatado hasta el tercer cielo, descendía después muy en detalle a mencionar al Señor los nombres de los cristianos con sus circunstancias concretas. 
El abandono de todo en manos de Dios, no elimina, la necesidad de hacer presentes ante él todos nuestros problemas y situaciones. Que vuestras peticiones sean presentadas a Dios" (Flp 4,6).

Como comenta San Agustín: "No hay que entender estas palabras como si se tratare de descubrir a Dios nuestras peticiones, pues él continuamente las conoce, aun antes de que se las formulemos; estas palabras significan, más bien, que debemos descubrir nuestras peti​ciones a nosotros mismos en presencia de Dios, perseverando en la oración"
. 
En una ocasión concreta el mismo Pablo nos narra cómo su ora​ción no fue escuchada en el sentido literal en la que se expresaba. En la segunda carta a los corintios nos habla de aquel "aguijón de la carne", "ángel de Satanás que me abofetea para que no me engría". No sabemos exactamente en qué consistía. Algunos piensan que era una enfermedad que le producía ataques súbitos e imprevis​tos y le recortaba mucho en su apostolado. "Tres veces rogué al Señor que se alejase de mí, pero él me dijo: 'Te basta mi gracia" (2 Co 12,7-8). 
Vemos con claridad en este texto, cómo el total abandono y conformidad en manos de Dios no elimina el que le po​damos hacer peticiones concretas, con la salvedad de que él sabe mejor que nosotros lo que nos conviene. De hecho  uno de los ataques de esta enfermedad fue la ocasión providencial para la evangelización de las comunidades en la Galacia del norte (Ga 4,13-15).
El primer viaje apostólico: la iglesia en misión
A) La primerísima actividad misionera de Pablo

Apenas sabemos nada de los primeros años de Pablo desde su conversión hasta que aparece más tarde en la comunidad de Antioquía. Hechos apenas nos cuenta nada de lo que sucedió tras su primera visita a Jerusalén en la que habló con los apóstoles. Solo nos dice que los judíos buscaban matarle en Jerusalén y entonces “algunos  hermanos se enteraron y lo llevaron a Cesarea y de allí a Tarso” (Hch 9,30). De ahí pasa a hablar del ministerio de Pedro, y solo se vuelve a ocupar de Pablo para contarnos cómo más adelante Bernabé fue a buscarlo a Tarso y lo llevó con él a Antioquía (Hch 11,25). A partir de ahí nos contará la “primera” misión a Chipre en compañía de Bernabé.

La información que recibimos sobre esa época en las cartas de Pablo es aún más escueta. Gálatas nos dice solo que después de esta estancia en Jerusalén “me fui  las regiones de Siria y Cilicia” (Ga 1,21). Esta etapa parece haber durado mucho tiempo, pues termina con la segunda subida a Jerusalén 14 años después para el “concilio” (Ga 2,1), Tratando de concordar los datos de Gálatas con los de Hechos, podríamos decir que en esta larga estancia en las regiones de Siria y Cilicia bien pudo haber tenido lugar la misión a Chipre y a Pisidia del así llamado primer viaje misionero que vamos a estudiar en este capítulo, aunque Pablo no nos habla expresamente de ese viaje.

Resumiendo, la primera actividad evangelizadora de Pablo tuvo como primer centro de operaciones Damasco, desde donde evangelizó la ciudad y sus alrededores y también la Arabia pétrea. Luego siguió evangelizando la costa siria, moviéndose entre Tarso y Antioquía. En esta época localizamos la misión que realiza con Bernabé a Chipre y a la región sur de la provincia de Galacia.

B) La Iglesia de Antioquía, Iglesia misionera

Ya hemos hecho alusión a la vitalidad y expansión de la Iglesia de Antioquía. Fue probablemente fundada a raíz de la dispersión de los cristianos helenistas tras la lapidación de Esteban. Ocupará un puesto de vital importancia en el desarrollo de la naciente Iglesia.

"Los que se habían dispersado cuando la tribulación originada a la muerte de Esteban, llegaron en su recorrido hasta Fenicia, Chipre y Antioquía, sin predicar la palabra de Dios a nadie más que a los judíos. Pero había entre ellos algunos chipriotas y cirenenses que, venidos a Antioquía, hablaban también a los griegos (gentiles) y les anunciaban la Beuna Nueva del Seño Jesús. La mano del Señor estaba con ellos y un crecido número recibió la fe y se convirtió al Señor.

La noticia de esto llegó a oídos de la Iglesia de Jerusalén y enviaron a Bernabé a Antioquía. Cuando llegó y vio la gracia de Dios, se alegró y exhortaba a todos a permanecer con corazón firme, unidos al Señor, porque era un hombre bueno lleno de Espíritu Santo y de fe. Y una considerable multitud se adhirió al Señor" (Hch 11,19-24).

Digamos ante todo unas palabras sobre la ciudad de Antioquía. Había sido fundada el año 300 general de Alejandro Magno, en honor de su padre Antíoco. Está situada a orillas del río Orontes en Siria (modernamente queda dentro de las fronteras de Turquía). En un precioso valle cerca del mar, en donde se construyó el puerto de Seleucia. Llegó a convertirse, junto con Alejandría, en el centro de expansión de la cultura helenística en el Oriente. Fue primero capital del reino de los seléucidas y después de la conquista romana, se convirtió en capital de la provincia romana de Siria. En la época de San Pablo contaría unos 500.000 habitantes. Gran urbe cosmopolita en la que podían escucharse todas las lenguas y acentos del Oriente y todas las religiones del Mediterráneo. La ciudad tenía una numerosa colonia judía, organizada en sus propios barrios que incluían las sinagogas correspondientes. Hoy día es una ciudad mucho más pequeña, Antakia, pero los campos de ruinas arqueológicas son extensísimos.

En esta ciudad sucedió un hecho de gran trascendencia. "En Antioquía fue donde por primera vez los discípulos recibieron el nombre de cristianos" (Hch 11,26). Este es el nombre dado en griego a los discípulos de Jesús. En hebreo se les conoce hasta ahora como Notsrim, nazarenos. El hecho de recibir un nombre especial supone el reconocimiento como religión distinta y perfectamente identificable. Quizás en un principio este nombre pudo haber sido un apodo sarcástico usado por los enemigos para ridiculizar a los discípulos. Lo cierto es que pronto estos se sintieron orgullosos de este nombre, y de padecer a causa de este nombre. "¿No blasfeman el hermoso nombre por el que sois nombrados?" (Stg 2,7). "Si tiene alguno que padecer por cristiano, no se avergüence de ellos, sino alabe a Dios por llevar ese nombre" (1 P 4,16). Con esta nueva designación la comunidad de discípulos se había desgarrado ya de hecho del seno materno del judaísmo.

La comunidad de Antioquía aparece ya estructurada en diversos ministerios. "Había en la Iglesia fundada en Antioquía profetas y maestros, Bernabé, Simeón llamado Níger, Lucio el cireneo, Menájem, hermano de leche del rey Herodes, y Saulo" (Hch 13,1). Por sus orígenes tenemos dos norteafricanos, un chipriota, un palestino y un cilicio. Todos ellos probablemente eran judíos helenistas de la diáspora, a excepción de Menájem. Lo cual muestra el carácter cosmopolita y abierto de aquella Iglesia, en contraste con la de Jerusalén, más uniforme y provinciana.

Se reunían para celebrar el culto del Señor. Se trataba ya de un culto netamente distinto del de las sinagogas. Probablemente celebraban el culto la vigilia del domingo, y tendrían un ágape en común, tras el que partirían el pan litúrgicamente. La celebración era probablemente muy espontánea, abierta a las intervenciones carismáticas de sus miembros. Es una Iglesia que sigue viviendo un perenne Pentecostés.

En una de esas reuniones de culto tuvo lugar la intervención profética que lanzó a Saulo y a Bernabé a la misión."Mientras estaban celebrando el culto del Señor y ayunaban, dijo el Espíritu Santo: 'Separadme a Bernabé y a Saulo para la obra a la que los he llamado'. Entonces, después de haber ayunado y orado, les impusieron las manos y los enviaron. Ellos, pues, enviados por el Espíritu Santo, bajaron a Seleucia..." (Hch 13, 2-4).

Impresiona leer cómo esta primera Iglesia discierne la voz del Espíritu por medio del carisma de profecía, y atribuye directamente al Espíritu sus propias acciones y decisiones. ¿Quién de nosotros se atreve a dar su opinión con la frase "Dice el Espíritu Santo"? ¿Quién de nosotros redacta las conclusiones de una reunión o un sínodo diciendo:"Hemos decidido el Espíritu Santo y nosotros"? Cuando oímos a los pentecostales que todavía se siguen expresando en este género literario nos resulta chocante. Somos demasiado conscientes de la complicada red de mediaciones humanas que hay entre la voz del Espíritu y la nuestra. Pero puede que este realismo y esta humildad nos hagan ir relegando la providencia y la guía del Espíritu al campo de la irrelevancia, y perdamos de vista el hecho real y firmísimo de que es el Espíritu quien personalmente sigue guiando a la Iglesia a través de las voces de los hombres. No se trata de ignorar las mediaciones, pero sí de adorar a Dios en ellas.

Con el gesto de la imposición de manos se consagra el envío de los primeros misioneros cristianos. Emociona contemplar esta escena fundida con otros millones de escenas en las que hombres y mujeres serán enviados a tierras lejanas a lo largo de los siglos para anunciar ese mismo evangelio.

C) Itinerario de la primera misión

Aunque esta primera misión supuso ya cruzar los mares, sin embargo todavía conservó un cierto aire localista. Los lugares visitados estaban cerca de las patrias de origen de Bernabé o de Pablo. Más que ir todavía a tierras lejanas, exóticas, se trataba de momento de llevar el evangelio a Chipre, de donde procedía Bernabé, y a Pisidia, colindante con Cilicia, en donde había nacido San Pablo.
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La misión iba dirigida en un principio a judíos, es decir a las juderías que había en las ciudades del Mediterráneo. El punto inicial de predicación es siempre la sinagoga, aprovechando las reuniones que había en ellas los sábados.

Diremos antes algo sobre estas juderías de la diáspora. El judaísmo helenista se había distanciado bastante del judaísmo palestinense, centrado en el Templo. Como dice Bornkmann, la exposición de la Torah reemplazó al sacrificio, y los escribas y doctores de la Ley reemplazaron a los sacerdotes
. Estas comunidades judías solían ser más liberales que las palestinas y estaban mucho más abiertas a los paganos, aunque entre ellas había determinados miembros más fanáticos muy vinculados con la ciudad madre y con el templo.

De hecho, antes del cristianismo ya se había dado un amplio movimiento misionero entre los judíos, que intentaron convertir a los paganos con notable éxito. Este proceso de captación incluía dos grados en la adscripción al judaísmo, el de prosélitos y el de temerosos de Dios. Los prosélitos eran aquellos gentiles que se circuncidaban y se comprometían a guardar toda la Ley de Moisés como el resto de los judíos. 

En cambio los temerosos de Dios eran gentiles que se acercaban a las instituciones religiosas del judaísmo, sin por ello hacerse judíos ni circuncidarse. Se comprometían a la confesión de fe monoteísta, a una vida moral y a un mínimo de prácticas rituales (dietas de alimentos, sobre todo el no comer sangre ni animales vivos), para no resultar impuros a los ojos de los judíos. En estas condiciones podían asistir a la sinagoga, pero no tenían que romper con su familia ni con su cultura propia, ni ingresar en ningún tipo de ghetto.

Probablemente la misión cristiana a los paganos iba dirigida a estos "temerosos de Dios" que ya habían tenido un fuerte influjo del judaísmo. Eran hombres atraídos por la sublimidad del monoteísmo y de la moral hebrea y hartos de las supercherías vergonzosas de los ritos paganos con sus politeísmos extravagantes y sus ritos orgiásticos. Pero estos hombres se quedaban un poco a caballo entre los dos mundos, porque no llegaban a ser del todo judíos y en la sinagoga se les consideraba ciudadanos de segunda clase. Podemos imaginar el gozo con el que acogerían el evangelio de Jesús que contenía todo lo que ellos valoraban más en el judaísmo, pero permitiéndoles a la vez seguir perteneciendo a su cultura propia y ser miembros de pleno derecho en la Iglesia de Dios.

Bornkmann sugiere incluso la posibilidad de que ya Saulo en su etapa farisea hubiese sido misionero, y que ya hubiese recorrido alguno de los territorios que atravesará más tarde como cristiano. Para ello se basa en el texto de Ga 5,11: "En cuanto a mí, hermanos, si todavía sigo predicando la circuncisión, ¿por qué se me persigue?" Da la impresión de que en otro tiempo Pablo fue predicador de la circuncisión y quiere dejar claro que ahora es misionero de otro evangelio distinto. De ser eso cierto, la experiencia y los contactos de la primera misión en su etapa farisea, sin duda serían luego valiosas para la misión del Pablo cristiano
.
El itinerario de la primera misión fue el de Chipre primero y el interior de Asia Menor después: Pisidia y Licaonia. Una vez llegados a lo que hoy es Turquía, hicieron un viaje de ida predicando en Antioquía de Pisidia, Iconio, Listra y Derbe, y luego en el camino de regreso volvieron a visitar las comunidades recién fundadas.

D) En frecuentes viajes (2 Co 11,26)
Acompañando a Pablo que se adentra en el Asia menor, reflexionemos sobre este aspecto de su vida que lo presenta como un gigante ante nuestros ojos. La medida de su capacidad de sufrimiento nos dará la medida de su amor.

Tras atravesar la cordillera del Tauro, se asciende primero junto a los bordes del Caistro, para coronar por fin el desfiladero de las "Puertas de Cilicia"; de allí comienza el descenso por el otro lado hacia la meseta de Pisidia, un altiplano de alturas superiores a los 1.200 mts.

En su segunda carta a los corintios Pablo nos habla de sus penalidades en estos viajes hechos en condiciones muy precarias: "Viajes frecuentes; peligros de ríos, peligros de salteadores, peligros de los de mi raza, peligros de los gentiles; peligros en la ciudad, peligros en despoblado; peligros por mar; peligros entre falsos hermanos; trabajo y fatiga; noches sin dormir muchas veces; hambre y sed, muchos días sin comer; hambre y desnudez" (2 Co 11,26-27).

Sin duda este viaje a través de la cordillera del Tauro habría de ser uno de los más peligrosos y duros de toda la actividad misional de Pablo. Tan duro y azaroso que en el momento de iniciarlo, Juan Marcos, que había acompañado a Pablo y Bernabé en Chipre, decidió abandonarles y volverse a Jerusalén (Hch 13,13).

Podríamos detenernos ahora un momento a descansar con él en la cresta del Tauro, para mirar de allí de forma panorámica lo que debió ser la extrema dureza de su vida misional. Como ya dijimos, en su defensa contra los calumniadores escribe un largo alegato en los capítulos 11 y 12 de la segunda carta a los corintios, relatando sus penalidades físicas y psíquicas que tuvo que sufrir por el evangelio y que son su timbre de gloria y sus mejores credenciales.

Impresiona aun más saber que esta vida extremadamente dura fue soportada por una naturaleza débil y enfermiza. El mismo Pablo cita una grave enfermedad que tuvo que sufrir cuando estaba viviendo entre los gálatas (probablemente en su segundo viaje). "Bien sabéis que una enfermedad me dio ocasión para evangelizaros por primera vez; y no obstante la prueba que suponía para vosotros mi cuerpo, no me mostrasteis desprecio ni rechazo, sino que me recibisteis como a un ángel de Dios, como a Cristo Jesús..." Pues yo mismo puedo atestiguaros que os hubierais arrancado los ojos, de haber sido posible, para dármelos" (Ga 4,13-15).

No podemos saber la naturaleza de esta enfermedad. Probablemente es el "ángel de Satanás que le abofetea" y que tantas veces hizo sentir a Pablo su debilidad. Se trataría de una enfermedad recurrente y vergonzosa, que provocaba repentinos ataques (tres veces rogué que se alejase de mí aquel mal). Algunos piensan en la epilepsia, otros en la malaria con altas fiebres recurrentes, otros en una enfermedad de los ojos. ¡Cuántas veces en tierra extraña Pablo se vería atacado súbitamente por este mal! Otros han pensado en ataques de depresión como el que quizás tuvo en Corinto al comienzo de su misión allí.

Y además habría que contemplar su cuerpo lleno de cicatrices. ¡Con qué orgullo las llevaba! "Llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús" (Ga 6,17). Huella permanente dejarían las brechas abiertas por las pedradas y la lapidación en Listra (Hch 14,19; 2 Co 11,25), y los varazos que recibió en Filipos (Hch 16,23). Hasta tres veces fue azotado con varas y cinco con látigos (2 Co 11,24-25).

Pensemos en las penalidades de los viajes. "El esfuerzo de San Pablo realizado en sus viajes es verdaderamente extraordinario. Si teniendo en la mano la guía excelentemente trabajada de Baedecker Konstantinopel und Kleinasien, contamos sólo el número de kilómetros de sus viajes por Asia Menor llegamos al resultado de 5.000 kms"
.
Si además tenemos en cuenta que estos viajes eran a pie, sin posadas, por territorios desconocidos y de extrema pobreza, comprenderemos el grado de disciplina al que Pablo había llegado a someter su cuerpo para poder soportar ese género de vida. "Los atletas se privan de todo y eso por una corona corruptible. Así pues, yo corro, no a la ventura, y ejerzo el pugilato, no dando golpes en el vacío, sino que golpeo mi cuerpo y los someto" (1 Cor 9,25-27). Pero todas estas penalidades resultan bien ligeras comparadas con el premio que otorgan. "Los sufrimientos del tiempo presente no son comparables con la gloria que se va a manifestar en nosotros" (Rm 8,8).

Ese amor de Cristo le apremia a no reservarse la vida, a quemarse a sí mismo. "Muy gustosamente me gastaré y me desgastaré totalmente por vuestras almas" (2 Co 2,15). "Llevamos siempre en nuestros cuerpos el morir de Jesús, a fin de que también la vida de Jesús se manifieste en nuestro cuerpo. Pues, aunque vivimos, nos vemos continuamente entregados a la muerte por causa de Jesús, a fin de que también la vida de Jesús se manifieste en nuestra carne mortal. De modo que la muerte actúa en nosotros y en vosotros la vida " (2 Co 4,10-12).

Las fatigas, las cárceles, los azotes, las cicatrices, van erosionando, desgastando la naturaleza de Pablo, pero su espíritu se renueva con la seguridad del fruto apostólico que producen todos esos sufrimientos y el premio incomparable de la vida eterna. "Por eso no desfallecemos, pues aunque nuestro hombre interior se va desmoronando, el hombre interior se renueva día a día. En efecto, la leve tribulación de un momento nos produce sobre toda medida un pesado caudal de gloria eterna" (2 Co 4,16-17).

Y en medio de todas estas fatigas, la consolación de Cristo. "Pues así como abundan en nosotros los sufrimientos de Cristo, igualmente abundan también por Cristo nuestra consolación" (2 Co 15); consolación tan excesiva que en algunos casos hace que un pobre preso, puesto en un calabozo, con su espalda cubierta de llagas y los pies en el cepo, se ponga a cantar himnos gozosos a Cristo en las mazmorras de Filipos (cf. Hch 16,25) El mismo orgullo que le producen sus cicatrices se lo producen también sus cadenas. Son cicatrices de Jesús y cadenas de Jesús. No hay mayor título de gloria que ser "encadenado por Cristo" (Ef 3,1; 4,1; Col 4,3). Pero "yo no considero mi vida digna de estima, con tal que termine mi carrera y cumpla el ministerio que he recibido del Señor Jesús, de dar testimonio del evangelio de la gracia de Dios" (Hch 20,24).

E) Antioquía de Pisidia, modelo de misión

Mejor que narrar de un modo pormenorizado cada una de las visitas apostólicas de San Pablo a las diferentes ciudades Pisidia y Licaonia, vamos a estudiar con mayor profundidad una de ellas, que Lucas ha querido narrarnos como modelo de la actividad misionera de Pablo.

"Partiendo de Perge llegaron a Antioquía de Pisidia. El sábado entraron en la sinagoga y tomaron asiento. Después de la lectura de la Ley y los Profetas, los jefes de la sinagoga les mandaron a decir: 'Hermanos, si tenéis alguna palabra de exhortación para el pueblo, hablad'. Pablo se levantó, hizo señal con la mano y dijo" (Hch 13,14-16). Sigue el largo discurso que es modelo de los discursos apostólicos dirigidos a los judíos.

Pablo empieza su misión en la sinagoga y en los medios paganos simpatizantes de la sinagoga, que habían tenido ya una preevangelización. Sólo después, cuando se le cierren las puertas de la sinagoga irá a los gentiles.

Las sinagogas eran a la vez lugares de oración y de enseñanza, lugares de culto sencillos y recogidos, rectangulares y normalmente orientados hacia Jerusalén. Las mujeres se sentaban aparte, normalmente en unas tribunas superiores con celosías.

El sagrario de la sinagoga es un arca donde se conservan los rollos de la Ley, que son llevados procesionalmente a la liturgia. El oficio comenzaba con la recitación del Shema Israel y una serie de bendiciones y salmos. Se leía una lectura de la Ley y otra de los profetas (haftaráh). Se leían en hebreo e inmediatamente se hacía la traducción a la lengua del lugar (arameo en Palestina y griego en la diáspora). Uno de los miembros de la asamblea tenía la homilía, extendiendo el brazo, que era la señal para enseñar.

Lucas en los Hechos recoge dos sermones estándar, que nos permiten hacernos una idea de cómo sería la predicación de San Pablo. Uno es el sermón dirigido a los judíos en Antioquía de Pisidia; otro es el sermón dirigido a los paganos en el Areópago de Atenas (c. Hch 17,22-31).

El sermón a los judíos tiene tres partes, netamente separadas por unos vocativos:

1.- Israelitas y temerosos de Dios (1,16).

2.- Hermanos, hijos de la raza de Abrahán y cuantos entre vosotros temen a Dios (13,26).

3.- Hermanos (13,38).
La primera parte es un resumen de la historia sagrada, que relata las maravillas de Dios en el pasado (elección de Abrahán, Pascua, prodigios del desierto, entrada en Canaán, jueces, reyes). Termina con Juan Bautista como antecesor inmediato de Cristo.

La segunda parte presenta a Jesús como cumplimiento de todas las promesas en el misterio de su muerte y resurrección. "La promesa hecha a los padres, Dios nos la ha cumplido a nosotros, los hijos, al resucitar a Jesús" (13,32-33).

Finalmente, el sermón se termina con una aplicación propia de la doctrina de Pablo: la justificación de los pecados por la fe. Esta es la aplicación personal a cada uno de la Buena Noticia de Cristo resucitado.

El desenlace de la predicación solía ser el mismo en todos los lugares. Unos cuantos, en su mayoría gentiles, lo aceptaban y "se alegraron y se pusieron a glorificar la Palabra de Dios y creyeron cuantos estaban destinados a la vida eterna. Y la Palabra de Dios se difundía por la región" (Hch 13,48-49). Pero simultáneamente los judíos, es decir las estructuras oficiales, las autoridades, promueven una persecución contra Pablo, bien directamente, bien tratando de denunciarlo ante las autoridades paganas.

Esta es la secuencia de acontecimientos que habría de repetirse con pequeñas variantes en Iconio, Listra y Derbe. Los cuatro elementos de toda visita misionera eran; discursos, signos, persecuciones y conversiones.

Estos cuatro ingredientes forman parte del anuncio de la fe. Junto con los discursos vienen los signos del poder y milagros que confirman la doctrina. En Listra la curación de un tullido de nacimiento (Hch 14,8-13); en Iconio, variadas "señales y prodigios que daban testimonio de la predicación y su gracia" (Hch 14,3); en Filipos el exorcismo de la muchacha esclava (Hch 16,16-19). Hay varios sumarios o pasajes "sombrilla" que recogen expresiones generales acerca de los muchos milagros que Dios realizaba en apoyo de la evangelización. "Dios obraba por medio de Pablo milagros poco comunes, de manera que bastaba aplicar a los enfermos los pañuelos o mandiles que había usado y se alejaban de ellos las enfermedades y salían los espíritus malos" (Hch 19,11).

Pero junto con estos signos de poder, se dan también los fracasos y las contradicciones, persecuciones, cárceles. Signos de poder y fracasos son a la vez las señales del verdadero apóstol. Las características del apóstol se vieron cumplidas en vosotros, paciencia perfecta en los sufrimientos y también señales, prodigios y milagros" (2 Co 112). Ni todo pueden ser éxitos, ni tampoco todo pueden ser fracasos. Hay una gloria de Cristo que resplandece en la predicación evangélica, pero este tesoro está en "vasijas de barro" (2 Co 4,7).

Como para las cosechas hacen falta días de sol y días de bruma y lluvias, así también para la cosecha misionera hacen falta persecuciones que vayan haciendo granar la espiga. En Antioquía de Pisidia "los discípulos quedaron llenos de gozo y de Espíritu Santo" (Hch 13,52). En Iconio, "una gran multitud de judíos y griegos abrazaron la fe" (Hch 14,27). 

Estas son las buenas noticias que pueden contar a su regreso a Antioquía de Siria. "A su llegada reunieron a toda la Iglesia y se pusieron a contar todo cuanto Dios había hecho juntamente con ellos y cómo había abierto a los gentiles la puerta de la fe" (Hch 14,27). Y más tarde siguen contando todas estas conversiones en su recorrido por Fenicia y Samaría, "produciendo gran alegría en todos los hermanos" (Hch 15,3). 

F) El apóstol de los gentiles (Rm 11,13)

Con este título ha pasado San Pablo a la historia. Él se lo aplicó a sí mismo escribiendo a los romanos: "Por ser yo verdaderamente apóstol de los gentiles, hago honor a mi ministerio" (Rm 11,13).

Es precisamente a raíz de su visita a Antioquía de Pisidia cuando Pablo toma esta decisión. "Entonces dijeron con valentía Pablo y Bernabé: 'Era necesario anunciaros a vosotros (a los judíos) en primer lugar la Palabra de Dios, pero ya que la rechazáis y vosotros mismos no os juzgáis dignos de la vida eterna, mirad que nos volvemos a los gentiles'" (Hch 13,46).

Este propósito no hay que tomarlo de esa forma tan radical. Pues inmediatamente después, Pablo visita Iconio y comienza de nuevo por la sinagoga. Y lo mismo sucede en el segundo viaje en ciudades como Tesalónica (Hch 17,1-2), Berea (17,10), Atenas (17,17), Corinto (18,4), Éfeso (19,8)...

Por tanto, ese volverse hacia los gentiles no significa un abandono intencionado de la predicación a los judíos, sino una toma de conciencia de lo específico de su misión hacia los que estaban lejos, acompañada de una lucidez, no exenta de tristeza, de que el pueblo judío en su conjunto se había cerrado al evangelio.

La misión a los gentiles, por tanto, no es exclusiva. En ningún momento sintió Pablo ningún brote de antisemitismo, antes al contrario, para él fue muy doloroso constatar la cerrazón de sus hermanos de raza. "Siento una gran tristeza en mi corazón y dolor incesante, pues desearía ser yo mismo anatema, separado de Cristo, por mis hermanos de raza" (Rm 9,2).

Sin embargo, para él la misión a los gentiles es ante todo una mística, una vocación especial que no excluye otras vocaciones, pero que sí ha recibido directamente de Dios como una luz que polariza todo el sentido de su vida.

De alguna manera esta vocación está ya inscrita desde el principio de la revelación en el camino de Damasco. "Ese me es un instrumento de elección que lleve mi nombre ante los gentiles, los reyes y los hijos de Israel" (Hch 9,15). Esta revelación va siendo explicitada progresivamente por medio de otras. Debió ser importante la que tuvo en Jerusalén, cuando cayó en éxtasis y vio que Jesús le decía: "Date pisa y marcha inmediatamente de Jerusalén, pues no recibirán tu testimonio acerca de mí... Marcha, porque yo te enviaré lejos, a los gentiles" (Hch 22,18.21).

La vocación del apóstol de los gentiles es una vocación a tender puentes, de ir "a los que están lejos", para acercarlos al misterio de Cristo, excluidos de la ciudadanía de Israel y extraños a las alianzas de la promesa, sin esperanza y sin Dios en el mundo. Mas ahora en Cristo, los que en otro tiempo estabais lejos habéis llegado a estar cerca por la sangre de Cristo (Ef 2,12-13). LEJOS/CERCA. Pero para que los que están lejos puedan acercarse, es necesario que los que estaban cerca sean enviados lejos, salgan de su propia cultura, de su propio país, de sus comunidades, de sus costumbres, de sus idiomas, para ser enviados. No hay anuncio del evangelio sin envío, sin ruptura, sin el drama de un alejamiento. Pablo tuvo que romper dolorosamente con su pasado cultural en el judaísmo, para poder acercarse a los que estaban lejos.

"Todo el que invoque el nombre del Señor se salvará, pero ¿cómo invocarán a aquél en quien no han creído? ¿Cómo creerán en aquél de quien no han oído? Y ¿cómo oirán sin que se les predique? Y ¿cómo predicarán si no son enviados? Como dice la Escritura '¡Qué hermosos los pies de los que anuncian el bien!'" (Rm 10,14-15).

En el mismo corazón del misterio de Cristo que le ha sido revelado a Pablo está el hecho de que "los gentiles sois coherederos, miembros del mismo cuerpo y partícipes de la misma promesa en Cristo Jesús por medio del evangelio" (Ef 3,6).

Al mismo tiempo que es consciente de toda su indignidad, Pablo es también consciente de la gracia inmensa que le ha sido concedida en esa vocación. "A mí, el más pequeño de todos los santos, me fue concedida esta gracia: la de anunciar a los gentiles la inescrutable riqueza que es Cristo y esclarecer cómo se ha dispensado este Misterio escondido desde siglos" (Ef 3,8).

Los judaizantes y la asamblea de Jerusalen
A) Los diversos grupos presentes en la crisis de los judaizantes

Todo el ministerio y las cartas de San Pablo están coloreados por una circunstancia histórica concreta, un contexto (Sitz im Leben) que conviene conocer bien para su recto entendimiento.

En el trasfondo de la vida y los escritos de Pablo está continua​mente el problema de los judaizantes, que supuso el más fuerte conflicto para la Iglesia naciente.
​

Este conflicto resulta muy lejano para el lector de hoy que se acerca a las cartas de San Pablo con unas preocupaciones muy distintas. La continua referencia a este conflicto pasado y poco interesante es lo que hace que las cartas de San Pablo sean a veces difíciles de leer, o irrelevantes para nuestros planteamientos vitales. Nos puede parecer que en el epistolario paulino encontramos todo un centón de respuestas a problemas que no nos interesan y que nunca nos hemos planteado, mientras que las pre​guntas que verdaderamente nos agobian se quedan sin respuesta. ​Se hace necesaria una traducción de aquellos problemas a los nuestros, de aquellas soluciones a las nuestras. Sólo el conoci​miento histórico del contexto y las circunstancias de Pablo po​drán iluminar el sentido central de su mensaje; y sólo entonces podremos traducir ese mensaje en una respuesta a nuestras inquie​tudes de hoy que en el fondo no son distintas de las de los hombres de cualquier época.
Primeramente hay que aclarar los matices que hay entre judíos y paganos en lo que respecta a su relación con el judaísmo y/o con Jesús Mesías. Nos ayudará ver un cuadro sinóptico XE "sinóptico"  en el que se comparan las cuatro tendencias que pueden hallarse tanto en unos como en otros
. 
Por una parte están los judíos que rechazan a Jesús, y por la otra los paganos que rechazan tanto a Jesús como al judaísmo.

Por otra parte comparamos a los judíos que han aceptado a Jesús como Mesías, con los paganos que han aceptado también a Jesús como Mesías, pero que guardan relaciones diversas respecto al judaísmo en general.
A) Los judeocristianos de Jerusalén
Dentro de la Iglesia de Jerusalén habla una tendencia muy fuerte a integrar la experiencia de Cristo y del Espíritu en el viejo mol​de de la religión de Moisés. Muchos discípulos habían visto cómo el Señor había sido fiel cumplidor de la Ley de Moisés. Para ellos Jesús habría sido el profeta que habría llevado la religión de Moisés a su más alta perfección. "Veían en el cristianismo la más elevada y espiritualizada forma de sus antiguos usos, la más hermosa florescencia del judaísmo"
. No dudaban de que a esta comunidad estaban llamados todos los hombres incluso los gentiles. "El monoteísmo y la ley moral que​rían compartirla bondadosamente con los gentiles, pero la esperan​za mesiánica era una herencia de la familia de su pueblo. Sólo se podía ser ciudadano de ese Reino con plenitud de derechos siendo descendiente de Abraham o aceptando la circuncisión y con ella la incorporación al pueblo escogido. La Ley y la circuncisión deberían facilitar la salvación como una especie de sacramento. La sangre y las leyes ceremoniales debían alcanzar y traer las bendiciones de Cristo, y por tanto el cristianismo sólo debía ser término, co​ronación y cumbre del judaísmo. Con esto quedaba puesta en duda la sustancia del cristianismo, la única y exclusiva redención y me​diación de la salvación por Cristo"
.
[image: image4.png]Jupios

'NACTONES: ETNICOS = GOYYIM

JUDIOS QUE NO CONOCEN A JESUS MESIAS

PAGANOS IDOLATRAS

JUDEO-CRISTIANOS
4 tendencias:

« Algunos judeo-cristianos exigen Ia cir-
cuncision de los paganos convertidos a
Cristo (Hch 15, 1); quieren <hacer judai-
zar> a esos paganos.

« Santiago y Pedro: los paganos conver-
tidos deben respetar ciertas reglas (Hch
15, 20), a la manera de los <temerosos
de Dios».

« Pablo y algunos judeo-cristianos «hele-
nizantes» admiten en Ia iglesia a los he-
leno-cristianos «sin ley», como miem-
bros de pleno derecho.

 Algunos judeo-cristianos libertarios
fuerzan las tesis de Pablo.

HELENO-CRISTIANOS
4 tendencias:

*Algunos heleno-cristianos, antafio «te-
merosos de Dios» al estilo de Cornelio,
siguen <judaizando»; son los <judaizan-
tes, llamados también «débiles
gélatas, «se ponen a judaizar» bajo la
influencia de los anteriores.

de Pablo, expresan su libertad para con
la ley, pero respetan a los judeo-
cristianos de tendencia moderada.

« Algunos «ultra-paulinos» atacan a la
ley y también a los judios.






Ya hicimos notar cómo al principio había en Jerusalén dentro de la primitiva comu​nidad un grupo de helenistas (judíos de habla griega) y el grupo palestinense de los apóstoles (de habla aramea). No olvidemos que tanto unos como otros eran judíos. Los helenistas eran judíos, como Pablo, procedentes de las comunidades de la diáspora pero que habían emigrado a vivir en Jerusalén. El hecho de que hablaran griego de algún modo favorecía una actitud más positiva hacia los paganos entre quienes se habían criado
.
El episodio de Hechos en que nos habla de las dificultades surgidas entre los hermanos de habla griega y de habla aramea (Hch 6,1) no fue solo un conflicto lingüístico. Y la instauración de los diáconos, no consistió meramente en la elección de unos ayudantes de los apóstoles para el servicio de la caridad, sino de la instauración de unos nuevos líderes para la comunidad de habla griega. Los siete diáconos llevan nombres griegos. Tras el martirio de Esteban, los que tuvieron que huir de Jerusalén fueron solo los cristianos helenistas que difundieron así la fe en Jesús por otros territorios de la diáspora, como Antioquía (Hch 11,19).

Así pues, esta crisis afectó solo a los judíos helenistas, pero no al grupo de los apóstoles, que pudieron quedarse en Jerusalén. Después de la dispersión de los helenistas (más abiertos y ecuménicos) y la lapidación de Esteban su líder, fueron entrando en la comunidad de Jerusalén más fariseos piadosos que tenían a San​tiago, el hermano del Señor, como centro. Este tenía el prestigio Junto a su amor por Jesús. Santiago era un fiel cumplidor de la Ley y llevaba una vida ascética muy severa. Aunque probablemente tu​viese una actitud mis flexible y matizada, fue utilizado por los fa​riseos conservadores como bandera tras la que reagruparse. De aquí que estos judeocristianos sean designados como los del grupo de Santiago (Ga 2,12).

Holzner, con su gran capacidad para revivir dramáticamente per​sonas y situaciones, nos describe así la figura de Santiago:

"Su cabeza descendía en largas guedejas. Nunca había llegado a su cabeza una tijera. Nunca una gota de aceite para ungir tocó su cuerpo. Este Santiago, ya en vida, había venido a ser su propio mito. Fue nazoreo, esto es, consagrado a Dios de por vida. Apenas podemos figurarnos qué santo respeto infundía este hombre con su vestido, su porte y manera de vestir a todos sus contemporáneos, judíos y cristianos, aunque no sea verdad más que la mitad de lo que notifica de él la tradición. No llevaba sandalias ni vestidos de lana, porque sólo se vestía de lino. Únicamente él podía entrar en el santuario del templo, lo que estaba prohibido por lo demás a cualquier laico. Era célibe (?) y vegetariano; no tomaba bebida alguna embriagadora, y estaba por largas horas orando en el templo de rodillas. Contaban que no necesitaba más que elevar sus bra​zos al cielo para que se hiciese un milagro. Era la más impresio​nante expresión de lo numinoso de la religión, la última y más pura personificación de la piedad del Antiguo Testamento, antes que ella se hundiese para siempre. En una palabra: un patriarca de la Antigua y de la Nueva Alianza en una persona
B) La actitud de Pablo en la controversia

Pablo fue haciéndose consciente de que su propia opción a favor de los gentiles con​tribuiría a que sólo entrase en la Iglesia un "pequeño resto de Is​rael" (Rm 11,5). "Su caída (la de Israel) ha traído la salvación a los gentiles" (Rm 11,11). Pablo optó por un modelo que dificultó la adhesión de los judíos a Cristo, pero facilitó la de los gentiles. Por eso puede decir que "su reprobación (la de Israel) ha sido la reconciliación del mundo"(Rm 11,15).

Poco a poco se fueron formando dos Iglesias paralelas, la de Je​rusalén y la de Antioquía; una de judeocristianos que obligaba a los gentiles a circuncidarse y pasar por el aro de la Ley de Moi​sés; otra helenista y posteriormente paganocristiana que no obli​gaba a los gentiles a hacerse judíos para poder ser cristianos.

Las consecuencias para el cristianismo del triunfo de una u otra tendencia eran incalculables. De haber triunfado la corriente ju​daizante, la naciente Iglesia se hubiese convertido en una sec​ta judía piadosa, relegada al ghetto dentro del imperio Romano y del mundo, incapaz de atraer e influenciar a todas las culturas. El soplo ecuménico de Pentecostés hubiese quedado asfixiado en el estrecho entramado de una única raza y una única cultura.

En el fondo lo que estaba en juego era esta alternativa: o crear una Iglesia atractiva para los judíos, donde estos se siguiesen sintiendo en casa, conservando sus costumbres tradicionales y su orgullo de privilegiados de Dios, pero donde los gentiles hubiesen tenido que renunciar a sus propias culturas y valores; o si no, crear una Iglesia universal, no identificada con ninguna cultura ni tradición, adonde los gentiles tendrían un fácil acceso, pero donde los judíos tendrían que renunciar a tantas cosas que les eran muy queridas.

Cualquiera de las dos opciones tenía sus riesgos. El modelo de la Iglesia de Jerusalén dificultaba enormemente la catolicidad de la Iglesia y la mantenía en el ghetto judío; en cambio el modelo de la Iglesia de Antioquía, que es el que acabó triunfando, abría las puertas de par en par a los gentiles, pero dejaba fuera a la mayoría del pueblo judío.

El haber tenido que optar por esta dolorosa alternativa no dejaba indiferente a Pablo. "Siento una gran tristeza y un dolor incesante en el corazón, pues desearía ser yo mismo anatema, separado de Cris​to, por mis hermanos, los de mi raza según la carne" (Rm 9,2-3).

Sin embargo Pablo se abre a la esperanza de que los judíos un día sean reinjertados. Su desgajamiento sirvió para facilitar la entrada a los gentiles. Pero "el endurecimiento parcial que sobrevino a Israel durará sólo hasta que entre la totalidad de los gentiles" (Rm 11,25) También ellos un día conseguirán misericordia y todo Israel será sal​vo; esta salvación será parangonable a una resurrección final de los muertos (Rm 11,15).

Lo que estaba en juego en esta controversia sobre el valor de la Ley de Moisés era algo muy profundo. Se trata del puesto que hay que dar a la fe en Jesús para la salvación del hombre. La vida nueva que experimentan los cristianos en sus venas al sentirse salvados por Jesús no les ha venido por mediación de la Ley. Pablo puede hablar por propia experiencia. Toda su observancia de la Ley en la época de fariseo no fue capaz de comunicarle el amor, el gozo, la paz, la se​guridad de salvación que ahora siente, desde que encontró a Jesús.

Además Pablo puede apelar a la experiencia de tantos cristianos gentiles que han recibido la vida nueva sin necesidad de circunci​darse ni de guardar la Ley. "Quiero saber una cosa: ¿Recibisteis el Espíritu por las obras de la Ley o por la fe en la predicación?" (Ga 3,2). "El Reino de Dios no consiste en comida ni bebida (no depen​de del cumplimiento de las prescripciones legales en torno a los ali​mentos de Lv 11), sino justicia y paz y gozo en el Espíritu Santo" (Rm 14,18).

La Ley fue buena sólo como pedagogo que preparase el camino hacia Cristo, "en espera de que llegase la fe" (Ga 3,23). Pero una vez lle​gada la fe, la Ley deja de tener ningún sentido salvífico.

Pero si los creyentes siguen poniendo su esperanza en la circun​cisión y la observancia de la Ley, están restando importancia y valor a la salvación aportada por la fe en Cristo. Por eso dice a los gálatas: "Si os deseáis circuncidar, Cristo no os aprovechará para nada"(Ga 5,2). "Habéis roto con Cristo todos cuantos buscáis vuestra justificación en la Ley" (Ga 5,4).

No hay que tratar de guardar el vino nuevo en pellejos viejos, ni de vivir la vida nueva del Espíritu dentro de las estrucutras vieja: de la religión mosaica. El cristianismo no es una secta judía pia​dosa; no es un judaísmo ilustrado y purificado; no es un "revival" de la religión mosaica. Es algo radicalmente nuevo. El que está en Cristo es una nueva creación. Pasó lo viejo, todo es nuevo" (2 Co 5,17) "Nada cuenta ni la circuncisión ni la incircuncisión, sino la creación nueva" (Ga 6,15). Lo que importa ya no es la carne (el estar o no estar circuncidado) Los que confían en salvarse por el hecho de estar circuncidados, se glorían en la carne en lugar de gloriarse en Cris​to.

En este punto Pablo se pronuncia en tono sarcástico. Esos que tanta importancia le dan al corte del prepucio y os fuerzan a circuncidaros, ¡ojalá que se acaben de castrar del todo! (Ga 5,12) como hacen los paganos de la diosa Cibeles.

Termina Pablo diciendo: si uno tiene que gloriarse de alguna cicatriz en el cuerpo, no será de la cicatriz de mi​ circuncisión que llevo desde niño de la que yo me gloriaré, porque ya no me sirve para nada. Me gloriaré sólo de las cicatrices de los malos tratos que he soportado por Cristo, las huellas de las lapidaciones y de los azotes. Estas son las cicatrices que cuentan en la vida nueva. "En adelante que nadie me moleste, pues llevo sobre mi cuerpo las cicatrices de Jesús" (Ga 6,17). "Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de nuestro Señor Jesucristo" (Ga 6,14).

C) El contexto de la asamblea de Jerusalén

La lucha contra los judaizantes constituye, pues, la trama dramática sobre la que se desarrolla la vida y el ministerio de Pablo. Los del "grupo de Santiago" no se estaban quietos. En lugar de ir como misioneros a roturar campos vírgenes, preferían seguir las huellas de Pablo, en las cristiandades fundadas por él, para sembrar dudas sobre lo que Pablo había predicado y a obligar a los nuevos cristianos a judaizar.

Veamos lo que hicieron en Antioquía y podremos imaginar lo que harían en las restantes cristiandades por donde Pablo había pasa​do. El grupo conservador de Jerusalén envió a alguno de sus más ex​tremados representantes a Antioquía. Así describe Holzner su lle​gada: "Los enviados fueron recibidos por los superintendentes con veneración, pues detrás de ellos era visible la sombra de un hom​bre del todo grande (Santiago). Pero se sintió un escalofrío cuando los recién llegados se lavaban las manos después de cualquier contacto casual con un paganocristiano y no aceptaban ninguna in​vitación a ir a una casa cristiana. Pues con un incircunciso no se podía comer en la misma mesa, y mucho menos de un plato común, como entonces era usual en Oriente. Esta gente no había sentido el soplo de Pentecostés y en todas partes preveía peligros. Pero cuando en el ágape de la tarde del sábado se aislaron, comiendo en mesas apar​te y declararon en pública asamblea a los antioquenos: "Si no os hacéis circuncidar, no podéis salvaros", descargó la tormenta. Debió haber sido recia, pues Lucas en este pasaje habla directamente de un "tumulto"
.
 Ya hicimos alusión a cuál es el tipo de acusaciones y de cizaña que estos judeocristianos sembraron en Galacia y en Corinto, y a las quejas que San Pablo tuvo que contestar en sus cartas. Le acusaban


-de que no pertenecía al grupo de los 12 sobre quienes se había fundado la Iglesia


-que actuaba de manera diferente a como actuaban Pedro y los otros apóstoles


-de que el mismo Pablo había hecho circuncidar a Timoteo (Hch 16,3) y no seguía una línea pastoral coherente


-de que era voluble e inconstante en sus planes de viaje


-de que era un cobarde que solo se atrevía a reñir por carta, pero cara a cara se achantaba y que sus cartas eran demasiado severas (2 Co 10, 9-l0)

-que hablaba muy mal; su palabra era despreciable y carecía de elocuencia

Con esto podemos hacernos idea de que calaña de hombres eran aquellos que crearon el tumulto en Antioquía y dividieron a la I​glesia. Las frases con que Pablo les define no son muy "ecuménicas": "superapóstoles" (2 Co 12,11), "falsos apóstoles, trabajadores engañosos que se disfrazan de apóstoles de Cristo" (2 Co 11,13); "os esclavizan, os devoran, os roban, se engríen, os abofetean, y vosotros les toleráis" (2 Co 11,19-21), "intrusos, falsos hermanos que solapadamente se infiltraron para espiar la libertad que te​nemos en Cristo Jesús" (Ga 2,4).

Este tumulto de Antioquía es la ocasión próxima de la magna reunión de los apóstoles en Jerusalén, que suele ser conocida como Concilio de Jerusalén, y que tuvo lugar hacia el año 49, al poco de regresar San Pablo de su primer viaje misional por Chipre y Asia Menor.

(NOTA: Hay dos narraciones de este concilio, difíciles de concordar. Una es la del mismo Pablo en la carta a los Gálatas, y otra es la narración de Lucas en Hechos 15. Las diferencias derivan de dos estilos muy distintos, y de dos intenciones también distintas. Pablo trata ante todo de hacer ver cómo el re​sultado de aquella reunión fue netamente favorable para su cau​sa. Lucas en cambio trata de ser más conciliador y de hacer ver que no hubo ni vencedores ni vencidos. Pablo habla de una reu​nión un tanto informal de Pablo y Bernabé por una parte y de tres apóstoles por otra (Pedro, Juan y Santiago: las columnas). En la narración de Lucas se nos habla de un concilio más numeroso y más solemne.

En la narración de Pablo al final no se impone ningún tipo de cláusula ni de restricción a los paganocristianos; su única obligación es la de atender a los pobres "nosotros nos iríamos a los gentiles y ellos a los circuncisos, solo que nosotros de​bíamos tener presentes a los pobres, cosa que he procurado cum​plir con todo esmero" (Ga 2,9-10). Para Lucas en cambio se lle​ga al final a una cierta componenda con tres cláusulas restricti​vas. Según algunos autores aquí Lucas estaría atribuyendo al concilio una medida conciliadora que se tomó después, y de la que nunca Pablo en sus escritos se dio por enterado. Aunque en el fondo también Pablo aconseja a los cristianos que sean tole​rantes para con los débiles que se escandalicen, e incluso el que en ocasiones cedan sus derechos para no hacer daño a los her​manos que todavía tenían tabúes de la Ley de Moisés (cf. Rm 14; 1 Cor 10,23-31). Aunque Lucas no silencia los conflictos, en su conjunto ofrece una visión de la primitiva Iglesia más idílica, disimula la ruptura tan traumática que Pablo hizo para con las tradiciones mosaicas, rehúsa dar a Pablo el título de apóstol -reservado para los Doce- y le sitúa siempre en una actitud de concordia con las autoridades de Jerusalén.
D) El desarrollo de la asamblea
Tras el tumulto provocado en Antioquía, decidieron que Pab​lo y Bernabé y algunos de ellos subieran a Jerusalén, donde los apóstoles y presbíteros, para tratar esta cuestión. Lucas en este pasaje habla directamen​te de un "tumulto" (Hch 15,2).

Ellos, pues, enviados por la Iglesia, atravesaron Fenicia y Samaria contando la conversión de los gentiles y produciendo gran alegría en todos los hermanos. Llegados a Jerusalén fueron recibidos por la Iglesia y por los apóstoles y presbíteros y contaron cuanto Dios había hecho juntamente con ellos.


Pero algunos de la secta de los fariseos, que habían abrazado la fe, se levantaron para decir que era necesario circuncidar a los gentiles y obligarles a cumplir a Ley de Moisés. Se reunieron entonces los apóstoles y presbíteros para tratar este asunto y hubo una larga discusión" (Hch 15, 2 -7).

El detonante último de la crisis habían sido los éxitos apostólicos conseguidos por la Ig1esia de Antioquía en el primer viaje misionero de Pablo y Bernabé. Al volver estos tan contentos narrando las maravillas de Dios en la conversión de 1os gentiles, los del "grupo de Santiago" empezaron a temer. Veían a la Iglesia de Antioquía en franca expansión. Si las cosas avanzaban a ese ritmo preveían que la comunidad palestina y los judeocristianos se convertirían en una minoría enquis​tada en el pasado al margen de la vida y el crecimiento de la Igle​sia. Por tanto intentaron forzar la mano para que toda la Iglesia se encauzase por la cultura y la religión judía.
​Desde el principio aparecen estas tensiones doctrinales en la I​glesia, aun en aquella primera comunidad que Lucas nos había pintado tan idílicamente "donde los creyentes vivían unidos y lo tenían todo en común" (Hch 2,44), y donde la "multitud de los creyentes no tenía sino un solo corazón y una sola alma" (Hch 4,32).

Los términos que usa Lucas para expresar la dureza de la confrontación no tienen nadas de eufemismo, a pesar de su tendencia a dulcificar las tensiones. Más duro aún es Pablo al referirse a los judaizantes como espías infiltrados (Ga 2,4). Explica González Ruiz: "Se trataba de una comparación tomada de la táctica militar: el espionaje. No luchaban con nobleza, cara a cara, sino utilizando las armas indirectas de la delación, el chisme difuso, la expresión vaga e inequívoca, la continua apelación a una mítica ortodoxia que se suponía en estado de grave peligro"
.
Pablo llega a Jerusalén y trata de forzar la situación haciéndose acompañar ostensiblemente por un incircunciso, Tito, que se había mostrado muy buen cristiano. Tras larga discusión, acabaron triunfando las tesis de Pablo, apoyadas por el discurso de Cefas, que se volcó totalmente a favor de los gentiles bautizados.

La intervención decisiva fue sin duda la de Pedro, aunque posteriormente la intervención de Santiago consiguiera introducir unas cláusulas restrictivas que matizaban el alcance de la decisión. Según Hechos, ya para entonces Pedro había bautizado a Cornelio y a sus amigos en Cesarea (Hch 10,48), siguiendo la visión que previamente había tenido en Jaffa (Hch 10,9-16). Incluso tuvo que justificar su conducta más tarde en Jerusalén cuando le reclamaron los judeocristianos (Hch 11,1-3)
.
Sin embargo esa victoria de las tesis de Pablo no pretendió aplastar a sus contrarios. Bien sea en aquel mismo momento, bien después, se tuvo en cuenta la gran repugnancia de los judeocristianos a transigir en varios puntos de la Ley de Moisés y se redactaron cláusulas restrictivas. Los gentiles quedaron libres de la circuncisión y de la Ley de Moisés, pero se les obligaba a respetar tres de las normas, las que constituían un tabú para los judíos.

Muchos autores piensan que las cláusulas restrictivas de Hch 15 no fueron elaboradas en la asamblea de Jerusalén, sino que fueron fruto de debates posteriores. Es Lucas quien las habría incluido en las conclusiones de la asamblea para dejar así ya cerrado este tema.
Hay en estas cláusulas un respeto para los sentimientos de los demás, procurando no herirles en lo más vivo. Algunos dudan que Pablo en ningún momento hubiese aceptado estas cláusulas que restringían parcialmente las libertades de los cristianos procedentes del paganismo. Pero ya dijimos que, a pesar de la posición intransigente de Pablo en lo doctrinal, consta que en muchas ocasiones tenía mucho cuidado de no escandalizar y "procurar lo que fomente la paz y la mutua edificación" (Rm 14,19). "Tened cuidado de que vuestra libertad no sirva de tropiezo a los débiles" (1 Cor 8,9).

Pablo y los suyos estarían, pues, dispuestos a aceptar esas limitaciones de sus derechos, de su "libertad", en servicio de la caridad y para no imponer a los fariseos convertidos un "trágala" demasiado humillante. Siempre según Hechos, estas restricciones serían una enmienda de última hora, presentada por Santiago de forma conciliadora, para evitar que la asamblea terminase con vencedores y vencidos. 
Vamos a exponer el texto del decreto apostólico, según Lucas, y luego explicaremos la naturaleza de esas concesiones tácticas que a última hora se hicieron a los discípulos de origen fariseo.

"Los apóstoles y los presbíteros hermanos saludan a los hermanos venidos de la gentilidad que están en Antioquía, en Siria y en Cilicia. Habiendo sabido que algunos de entre nosotros, sin mandato nuestro, os han perturbado con sus palabras, trastornando vuestros ánimos, hemos decidido de común acuerdo elegir algunos hombres y en​viarlos donde vosotros, Juntamente con nuestros queridos Bernabé y Pablo, que son hombres que han entregado su vida a la causa de nues​tro Señor Jesucristo. Enviamos, pues, a Judas y a Silas, quienes os expondrán esto mismo de viva voz. Que hemos decidido el Espíritu Santo y nosotros no imponeros más cargas que estas indispensables: abstenerse de lo sacrificado a los ídolos, de la sangre, de los a​nimales estrangulados y de la impureza. Haréis bien en guardaros de estas cosas. Adiós (Hch 15,23-29).
Estas últimas concesiones se conocen comúnmente como "cláusulas de Santiago" y pueden interpretarse de distinta forma según sea el texto griego que se establezca.

El texto oriental
 menciona cuatro puntos: contaminación con los ídolos (comer carne ofrecida a los ídolos, que luego se vendía en el mercado), comer la sangre de animales (Lv 17, 10), comer lo ahogado (carne de animales no desangrados: cf. Lv 17,13) y la fornicación, entendida como el matrimonio dentro de los grados de parentesco prohibidos por la Ley de Moisés (Lv 18). Se trataría en todos los casos de nor​mas positivas de Ley mosaica, y no de derecho natural.

En cambio el texto occidental tiene estas variantes: suprime "lo ahogado" y añade: "no hacer a los demás lo que uno no querría que le sucediera'. En esta redacción se puede tratar no ya de nor​mas legales positivas, sino de principios de moral natural: se prohibiría la idolatría, el homicidio (la sangre) y la fornicación (los tres grandes pecados de la primitiva Iglesia), y además la gran norma de oro de la moral.

La mayoría de los intérpretes se inclinan por el texto oriental y entienden estas restricciones como normas legales positivas. En esta línea hay un papiro del año 250 que suprime la palabra fornicación, con lo que todo quedaría reducido a cuestión de alimentos: carne sacrificada, carne no sangrada y sangre.

En este sentido las "cláusulas de Santiago" habían de entenderse como una aplicación a los gentiles bautizados de las restricciones que ya se habían impuesto antes en la sinagoga a los "temerosos de Dios" (simpatizantes de la religión judía) y que facilitaban el que pudiesen participar en la liturgia sin que los judíos se sintiesen contaminados por ellos.

E) Resultado de la asamblea
¿Cuál fue el resultado de esta asamblea? Como siempre que hay algún tipo de componendas, no se dirime definitivamente la cuestión. Provisionalmente se estableció una tregua, pero pronto volverían los conflictos (el famoso incidente de Antioquía entre Cefas y Pablo que según Ga 2,11-14 tuvo lugar porque no se había abordado el tema de una forma doctrinal sino práctica).

De momento la práctica de no circuncidar a los gentiles convertidos se apoyaba en las tesis dogmáticas de Pablo (Ga 2,9). Pero los judaizantes tuvieron en las cláusulas restrictivas un punto de apoyo para seguir sus ataques. En lugar de interpretarlas como una concesión que se les había hecho generosamente, volvieron a la carga y comprometieron a Pedro para que disimulase, absteniéndose de comer con los gentiles y creándoles así una mala conciencia. Veamos cómo presenta González Ruiz los matices de la nueva situación creada:

"En Antioquía el problema adquiría nuevas e imprevistas perspectivas. Pedro, temiendo a los judeocristianos venidos de Jerusalén, se separa de la convivencia del grupo paganocristiano y vuelve a restablecer la comunidad judeocristiana que hasta entonces en Antioquía había sido absorbida por la mayoría de los étnicos. En rigor todo sucedía según los cánones concordados. Sin embargo, Pablo veía las cosas desde otro punto de vista y sentenció que "no andaban derechamente según la verdad del evangelio" (Ga 2,14)
.
Nos referiremos después en detalle al llamado incidente de Antioquía entre Cefas y Pablo. Fue como un segundo round, en que vuelve a plantearse el problema conciliar. En frase un tanto oportunista de González Ruiz, el "postconcilio había sido "bloqueado". Pero tras este y otros rounds sucesivos, acabó por imponerse plenamente la teoría y la praxis de Pablo. Las cláusulas de Santiago no eran suficientes para los judeocristianos que querían más, y resultaban muy engorrosas para los paganocristianos que acabaron prescindiendo totalmente de ellas
.
La entrada masiva de paganocristianos en la Iglesia y la progre​siva encapsulación de los judeocristianos, fue haciendo estás cláu​sulas cada vez más irrelevantes. La destrucción de Jerusalén en el año 70, y la emigración de la comunidad palestinense privó a los judeocristianos del prestigio que les confería su condición de Iglesia madre. Cada vez más reducidos en número, acabaron constituyendo un núcleo cismático apartado de la corriente principal de la vida cristiana que se había orientado por derroteros paulinos. Su fin fue el de una secta, claramente herética, rechazada tanto por judíos como por cristianos, que acabó por desaparecer. Triste fin para los herederos espirituales del gran apóstol Santiago.

El futuro de la Iglesia estaba en las comunidades paganocristianas fundada por Pablo. Muy pronto estas comunidades habían ya prescindido del todo de las cláusulas restrictivas del concilio de Jerusalén.

En el tiempo de las cartas pastorales, las normativas sobre alimentos ya estaban totalmente liberalizadas, y los que mantenían a este respecto las regulaciones mosaicas se consideran ya claramente herejes al margen de la comunión eclesial, pues "todo lo que Dios ha creado es bueno, y no se ha de rechazar ningún alimento que se coma con acción de gracias, pues queda santificado por la palabra de Dios y la oración (1 Tm 4,4).

El llamado al apostolado
A) Naturaleza y origen de la misión del apóstol

Los dos contenidos centrales de la visión de Damasco son la re​velación del misterio de Cristo como amor gratuito que justifica y la llamada a anunciarlo. Toda la vida y la teología de San Pablo están contenidas germinalmente en esta visión.

La misión de Pablo viene de Jesús mismo, sin ningún tipo de me​diaciones. "Pablo, apóstol, no de parte de los hombres, ni por me​diación de hombre alguno, sino por Jesucristo y Dios Padre que le resucitó entre los muertos" (Ga 1,1)

En esto consiste precisamente el carisma singular del apostola​do, en ser una misión que arranca directamente de Cristo sin media​ciones humanas. Así concebido, el apostolado es un carisma que sólo se dio en la primera generación cristiana, y afectó sólo a muy pocos hombres. En las demás generaciones, la vocación apostólica está siempre mediada por la Iglesia, a través de la cual nos llega la misión de Cristo.

La misión directa de Pablo arranca de su visión del Resucitado, en la que no medió ningún predicador. "Os hago saber, hermanos, que el Evangelio anunciado por mí, no es de orden humano, pues yo no lo recibí ni aprendí de hombre alguno, sino por revelación de Jesucristo" (Ga 1,11).

Pablo quiere dejar claro que su llamada al apostolado no ha si​do recibida por delegación de los restantes apóstoles, sino que es​tá en pie de igualdad con la que ellos también recibieron. "Me ha​bía sido confiada la evangelización de los incircuncisos, al igual que a Pedro la de los circuncisos, -pues el que actuó en Pedro para hacer de él un apóstol de los circuncisos, actuó también en mí para hacerme apóstol de los gentiles" (Ga 2,7-8).

"Al igual que". Este pie de igualdad es el que Pablo desea sub​rayar. La igualdad estriba en que ambos apostolados brotan de una misma fuente: una aparición de Cristo resucitado; "Se apareció a Cefas, luego a los Doce... y en último término se me apareció tam​bién a mí, como a un abortivo (1 Co, 15,5-8).

La humildad y la conciencia de sus anteriores pecados le llevan a considerarse "el último de los apóstoles, indigno del nombre de apóstol" (1 Co, 15,9), último e indigno, pero verdadero apóstol.

La palabra abortivo tiene diversas interpretaciones. Para nosotros supone la falta de madurez, la falta de preparación de Pablo para la nueva vida del apostolado; el carácter milagroso de su alumbra​miento a la gracia; el prodigio de que un ser tan deforme pudiese sobrevivir tras su alumbramiento a una nueva vida.

Pero frente a estos rasgos de humildad, tendrá Pablo que ensal​zarse muchas veces a sí mismo, no por vanidad, sino para hacer va​ler su doctrina frente a la de sus adversarios. Sobre todo en la carta a los gálatas y en la segunda a los corintios, Pablo tiene que hacer valer su condición de verdadero apóstol, para robustecer y validar "su evangelio" (la justificación por la fe en Jesús y no por las obras de la Ley), frente a "otro evangelio" (Ga 1,6) atribuido a los otros apóstoles, en franca desautorización de su persona y su doctrina.

Ya estudiaremos más detalladamente este punto. Los adversarios habrían sembrado su cizaña judaizante en las comunidades de Galacia y Corinto, obligando a los cristianos a la observancia de la Ley de Moisés, y "perturbando y deformando el Evangelio de Cristo" (Ga 1,8).

El gran argumento de los adversarios era el comportamiento un tanto ambiguo de los otros apóstoles más autorizados. La defensa por tanto de Pablo irá en una doble línea: por una parte mostrar cómo su dignidad de apóstol era igual que la de los demás, y por otra hacer ver que en el fondo su evangelio no era distinto del de Pedro y los otros.

B) La relación de Pablo y Pedro
Se basaban, sobre todo, los adversarios de Pablo en la conducta de San Pedro que se recataba de mezclarse con los gentiles, por miedo a los judíos observantes, y arrastraba a otros a esta con​ducta ambigua.


En realidad Pedro había sido el primero en admitir a los gentiles al Bautismo, tras su milagroso encuentro con el centurión Cornelio (cf. Hch 10). Posteriormente en la asamblea de Jerusalén, su discurso estaba muy en la línea de Pablo. Es sólo, después de esta asamblea, cuando la conducta de Pedro empieza a titubear. Como enseguida ve​remos, la solución había sido no exigir a los paga​nocristianos el cumplimiento de la Ley mosaica, pero tampoco se prohibía a los judeocristianos el que siguiesen practicándola. Con esto había el peligro de que la comunidad cristiana se escindiese en dos sectas, En Antioquía la comunidad cristiana estaba mayoritariamente constituida por paganocristianos. Al llegar Pedro a Antioquía, en lugar de incorporarse plenamente a esta comunidad, empieza a aislarse en un pequeño núcleo judeocristiano, y a no querer comer en las mesas de los paganocristianos, con lo cual dividía a la comunidad, y creaba en estos últimos una conciencia de culpabilidad, haciéndoles sentirse impuros, o a lo menos, cristianos de segunda categoría.

Este es el trasfondo del famoso incidente de Antioquía que narra Pablo en su carta a los Gálatas: "Cuando vino Cefas a Antioquía, me enfrenté con él cara a cara, porque era digno de reprensión. Pues antes de que llegaran algunos del grupo de Santiago, comía en compa​ñía de los gentiles: pero una vez que aquellos llegaron, se le vio recatarse y separarse por temor de los circuncisos. Y los demás ju​díos le imitaron en su simulación, hasta el punto de que el mismo Bernabé se vio arrastrado por la simulación de ellos. Pero en cuanto vi que no procedían con rectitud, según la verdad del Evangelio, dije a Cefas en presencia de todos: 'Si tú, siendo judío, vives como gentil y no como judío, ¿cómo fuerzas a los genti​les a judaizar?'"(Ga 2,11-14).

La línea de argumentación de Pablo se expone de una manera orato​ria y dramática, entrecruzando los hilos de los diversos argumentos. Diseccionando un poco el texto, encontramos los siguientes elementos:

(1) No invoquéis el proceder de Pedro contra el mío. Su dignidad de apóstol es igual a la mía. Yo no soy un mero delegado de los a​póstoles o de los notables (por cierto, ¡qué fea palabra esa de “no​tables” para usar entre cristianos! Ga 2,6). Mi vocación y mi evan​gelio han sido recibidos directamente de Jesús. Puestos a eso, tanto valor puede tener lo que diga Pedro como lo que diga yo.

(2) Además, sabed que el evangelio que yo predico, aunque no reci​ba su valor de la aprobación de los otros apóstoles, sin embargo sí ha sido examinado y aprobado por ellos en diversas ocasiones. "Les expuse el evangelio que proclamo entre los gentiles, para saber si corría o no corría en vano" (Ga 2,2). "Reconociendo la gracia que me había sido concedida, Santiago, Cefas y Juan, considerados como columnas, nos tendieron la mano en señal de comunión" (Ga 2,9). No es cierto que ellos me hayan desautorizado, sino al revés. Siempre nos hemos mantenido en comunión.

(3) Por otra parte Pedro nunca se ha opuesto a recibir en la I​glesia a los incircuncisos. Los criterios los tenía claros. No se trataba de errores doctrinales, de "evangelios distintos" del mío. Lo que era digno de reprensión no fue tanto su evangelio cuanto su comportamiento, demasiado receloso y ambiguo que daba lugar a muchos equívocos y confusiones, y dio pie a que los judaizantes utilizasen a Pedro en favor propio.

Este fue el motivo de la reprensión pública que Pablo hizo a Pe​dro en Antioquía. Algunos protestantes han tratado de forzar mucho el texto de este "incidente" para atacar la doctrina de la infalibi​lidad de Pedro y del Papado. Es sacar las cosas de quicio, pues precisamente Pablo cita el incidente como un argumento para refor​zar su tesis de que "en el fondo Pedro pensaba lo mismo que yo; no le utilicéis como argumento contra mí".

Lo que sí pondría en tela de juicio este incidente no es la sana doctrina de la infalibilidad de Pedro, sino una cierta "infalibili​dad inflada" que pretende que el Papa nunca se equivoca en nada, ni puede tener desaciertos en sus criterios, ni dar lugar a confu​siones con sus comportamientos ambiguos, o ser demasiado débil a la hora de atajar los errores de otros. De este tipo de desa​ciertos está llena la Historia de la Iglesia. Desaciertos que incluso, en ciertos casos, han podido tener funestísimas consecuencias cuyos daños todavía lamentamos.

Pero todo esto no atenta nada contra la verdadera doctrina de la infalibilidad de Pedro, ni debe restar a otros la libertad y aun la santa audacia de hacer caer en la cuenta al Papa de los posibles efectos perniciosos de sus comportamientos ambiguos, demasiado va​cilantes o demasiado enérgicos.

C) La defensa de Pablo frente a sus adversarios
Todas las cartas de San Pablo se ven atravesadas por una continua polémica contra unos adversarios concretos: los judaizantes. Es imposible comprender a San Pablo sin haber calado la importancia de lo que estaba en juego en esta polémica. Lo trataremos en el si​guiente capitulo, y sólo entonces podremos comprender plenamente lo que ahora vamos a explicar.

Estudiamos en este tema la llamada de Pablo al apostolado. Tal como la expone en sus cartas, esta vocación aparece siempre en un contexto polémico. Pa​blo tiene que justificar su condición de apóstol frente a aquellos que se la quieren negar, frente a los que utilizan el nombre y el presti​gio de los otros apóstoles para atacarle a él, para desautorizarle, para sembrar la duda y la confusión en esas comunidades que Pablo ha​bía fundado con tantas penalidades y esfuerzos.

En esta polémica la impulsividad de Pablo brota a flor de piel. No se trata ya de la agresividad y del odio de su época de farisea, sino del amor a sus ovejas que le lleva a enfrentarse valientemente contra el lobo. Pablo hará uso de todo tipo de argumentos con tal de refutar a sus contrarios.

l. Argumentos doctrinales serios y profundos que atacan la raíz del problema de la justificación por la fe, tal como aparecen en el cuerpo central de las cartas a los romanos y a los gálatas.

2. Argumentos ad hominem, tratando de prestigiar su propia digni​dad de apóstol, la autenticidad de su vocación, su profunda comunión con los otros apóstoles. Su doctrina tiene que ser autentificada por unas credenciales. Para ello Pablo tiene que tragarse su humildad y recomendarse a si mismo (2 Co 3,1). Es consciente de que al recomen​darse a sí mismo, puede dar la impresión de vanidoso y fatuo (necio) que "ha perdido el juicio" (2 Co 5,12). Pero se arriesga a dar esta impresión, con tal de que su doctrina no quede desautorizada, y pide por favor a los cristianos que le soporten un poco su fatuidad (2 Co 11,1), aunque promete no pasarse demasiado, ni gloriarse de nada que no sea absolutamente cierto.

Veamos cuáles son esas credenciales de las que Pablo se gloria:

(a) Yo he ido siempre a territorios vírgenes a predicar a Cristo, roturando el terreno, mientras que vosotros, los que me criticáis, en lugar de abrir caminos nuevos, teniendo todo el mundo para conver​tir, os dedicáis a ir detrás de mi a las comunidades que con tanto esfuerzo fundé, para meter cizaña y "gloriarse en territorio ajeno, a costa del trabajo de los demás". Lo único que hacéis es sembrar la discordia contra mí. Y encima os tenéis por superapóstoles, cuando lo único que sabéis es intrigar (cf. 2 Co 10,15-16; 2 Co 11,5).

(b) Otra credencial que puedo presentar es mi desinterés económico. Nunca os fui gravoso (11,9). No busco vuestras cosas, sino a vosotros (2 Co 12,14), por eso he trabajado con mis manos. Tenia derecho a que me alimentaseis, porque al sembrar en vosotros bienes espiri​tuales, ¡qué mucho que recibiera bienes materiales! (1 Cor 9,11), sin embargo, "no he hecho uso de este derecho" (1 Cor 9,12), porque no está bien que los hijos alimenten a los padres, sino los padres a los hijos (cf. 2 Co 12,14). Por eso me he fatigado trabajando con mis ma​nos (1 Cor 4,12), trabajando día y noche para no seros gravoso (1 Ts 2,9)

(c) Otra credencial que puedo presentar es que nunca he querido abusar de mi autoridad, ni comportarme de una manera despótica. Mis adversarios me acusan de ambicioso y altanero, pero demasiado bueno he sido con ellos. "Aunque pudimos imponer nuestra autoridad por ser apóstoles de Cristo, nos mostramos amables con vosotros, como una madre cuida con cariño a sus hijos" (1 Ts 2,7)

Pero haga lo que haga, siempre me criticáis. Cuando me muestro to​lerante, comprensivo, lo achacáis a cobardía, a falta de carácter. Decís que cara a cara, me hago el "humildito" (2 Co 10,1), porque la "presencia del cuerpo es pobre y la palabra despreciable, pero luego a distancia, por carta, me envalentono" (2 Co 10,9). Más ten​dría que envalentonarme contra quienes todo lo interpretan mal.

(d) Otra de mis credenciales de auténtico apóstol es todo lo que he sufrido por llevar mi evangelio a vosotros, azotado, apedreado, calumniado, en naufragios, inundaciones, noches en vela, hambre y sed frío y desnudez (2 Co 11,23-27). Perdonadme que tenga que recordá​roslo; lo hago solo para prestigiar la autenticidad de mi evangelio, y además el mérito no hay que atribuírmelo a mí, sino a Dios que es quien me ha dado la capacidad (2 Co 3,5).

(e) Además, no penséis que si en mi evangelio quito importancia a las prácticas judías, lo hago por resentimiento, o "porque no estén maduras". Si hubiese que gloriarse de ser judío, yo lo soy tanto corno vosotros. El no valorar las prácticas legales no es en mí un mecanismo de defensa que me lleve a despreciar lo que no po​seo. He sido más judío y más fariseo que nadie, pero "lo que para mí era ganancia lo he juzgado una pérdida a causa de Cristo" (Flp 3,7). Si no presumo de estas cosas no es porque carezca de ellas, sino porque ya no les doy valor.

(f) Pero sobre todo mi mejor credencial sois vosotros mismos, el fervor de las comunidades fundadas por mí. "Vosotros sois nues​tra carta de recomendación, escrita en nuestros corazones, conocida y leída por todos los hombres" (2 Co 3,2).

Podría quedarnos una impresión de fanfarronería. Pero la verdade​ra humildad no teme en ciertos momentos ensalzarse a sí misma, si de ello pueden sacarse frutos espirituales en defensa de la verdad. Por otra parte San Pablo es bien consciente de que todo ha sido gracia en su vida, de que él es "un abortivo" (1 Co, 15,8), "el último de los apóstoles" (1 Co, 15,9), "un blasfemo, un perseguidor, un insolente que halló misericordia" (1 Tm 1,13), "el primero de los pecadores" (1 Tm 1,15).

Esto no le impide apreciar la obra de la gracia en su propio corazón. "Por la gracia de Dios soy lo que soy, y la gracia de Dios no ha sido estéril en mí. Antes bien, he trabajado más que todos ellos. Pero no yo, sino la gracia de Dios que está conmigo (1 Co, 15,10).

Todo es obra de la gracia. "Yo planté, Apolo regó, mas fue Dios quien dio el crecimiento. De modo que ni el que planta es algo, ni el que riega, sino Dios que hace crecer" (1 Cor 3,6-7). "¿Que tienes que no lo hayas recibido? Y, si lo has recibido, ¿a qué gloriarte cual si no lo hubieras recibido?" (1 Cor 4,7). La voca​ción al apostolado es ante todo "una gracia" (Rm 1,5), una elec​ción, para la que no cuentan las cualidades del hombre; al con​trario, la debilidad del apóstol contribuye a que la gloria vaya para sólo Dios, y "ningún mortal se gloríe en presencia de Dios." (1 Cor 1,29).

El segundo viaje misionero
A) La travesía de Asia Menor

Después de pasar un breve tiempo de descanso en Antioquía y confirmar las conclusiones tomadas en la asamblea de Jerusalén, Pablo emprende una segunda etapa de viajes misioneros.

El motivo de este viaje fue visitar las comunidades ya evangelizadas en el primer viaje a Chipre, Pisidia y Licaonia. "Volvamos ya a ver cómo les va a los hermanos en todas aquellas ciudades en que anunciamos la palabra del Señor" (Hch 15,36).

Surge aquí un nuevo conflicto que Lucas nos narra honestamente a pesar de su intención decidida de paliar lo más posible todos los aspectos negativos de la Iglesia primitiva. El enfrentamiento se va a dar esta vez entre dos grandes santos y dos grandes apóstoles, Pablo y Bernabé, los que habían realizado juntos el primer viaje y juntos habían sido testigos de tanto fruto evangelizador.

El motivo del conflicto va a ser otro santo, el joven Juan Marcos que en el primer viaje había desertado, quizás por miedo. Bernabé, su primo, quiere darle una segunda oportunidad y llevarle a toda costa. Pablo, quizás por criterios de eficacia, decide no cargar con una persona poco segura. "Se produjo una tirantez tal que acabaron por separarse uno de otro. Bernabé tomó consigo a Juan Marcos y se embarcó rumbo a Chipre. Por su parte, Pablo eligió por compañero a Silas y partió, encomendado por sus hermanos a la gracia de Dios" (Hch 15,39). 

Ya señalamos anteriormente que pudo haber otros motivos más profundos de distanciamiento ideológico entre Pablo y Bernabé, señalados por el propio Pablo en la carta a los Gálatas a propósito del así llamado "incidente de Antioquía" entre Cefas y Pablo. Cuando Cefas comenzó a retraerse del trato con los cristianos provenientes del paganismo, "los demás judíos le imitaron en su simulación, hasta el punto de que el mismo Bernabé se vio arrastrado por la simulación de ellos" (Ga 2,14). Podemos suponer que con la misma entereza con que Pablo se enfrentó con Cefas, se enfrentaría también con Bernabé, y esto no pudo por menos que influir en el distanciamiento entre ambos.

Este distanciamiento con relación a Pablo va a suponer un distanciamiento también con respecto a la comunidad de Antioquía. En el viaje anterior Bernabé y Pablo partieron como enviados de la comunidad de Antioquía, y era Bernabé quien lideraba el grupo. Ahora en cambio Pablo va ya por cuenta propia, y él mismo es el líder de la misión. Las nuevas iglesias fundadas ya no serán subsidiarias de la de Antioquía, sino que formarán una nueva red independiente.

Después de la separación de Pablo y Bernabé, la nueva pareja misionera de Pablo y Silas (Silvano), recorren por tierra Siria y Cilicia, y, atravesando la cordillera del Tauro, comienzan su visita a Licaonia y Pisidia, ya evangelizadas, confirmando a las pequeñas comunidades.

De esta travesía Lucas anota sólo un hecho muy significativo. Un tercer personaje se incorpora a la comitiva. Se trata de Timoteo, un muchacho piadoso y tímido. Era hijo de padre griego y madre judía y probablemente para entonces era huérfano de padre. Su madre Eunice y su abuela Loida los habían formado desde pequeñito en la lectura de las Escrituras judías (cf. 2 Tm 1,5; 3,15). Probablemente fue en casa de Eunice donde recogieron el cuerpo ensangrentado de Pablo tras su apedreamiento en Listra, y el muchacho contemplaría a Pablo e iría aficionándose a él y madurando en su deseo de acompañarle. Cuando tres años más tarde Pablo les vuelve a visitar, Timoteo ya ha tomado su decisión, se despide de su madre y se va con Pablo a quien siempre a​com​pañará con gran fidelidad. Pablo le considerará como su propio hijo, "querido hijo" (2 Tm 1,2), "verdadero hijo en la fe" (1 Tm 1,2).

Prosiguen los tres sus viajes hacia tierras nuevas. Su primera intención es dirigirse hacia Éfeso, en la provincia romana de Asia (Hch 16,6), pero el Espíritu les guía en dirección diversa hacia Frigia y Galacia, regiones habitadas por pueblos celtas, rudos y primitivos, cuya capital era Ancira (la Ankara de hoy). Extraña este viaje de Pablo por las aldeas gálatas, porque normalmente prefería evangelizar las grandes ciudades. Pero llegó a intimar en su corazón con estos hombres ingenuos y sencillos. Julio César nos habla de su carácter y nos dice que eran curiosos, nobles, acogedores y un tanto inconstantes.

Los tres misioneros se sintieron muy bien acogidos por ellos. A Pablo le recibieron "como a un ángel de Dios, como a Cristo Jesús" (Ga 4,14). Estando allí, enfermó Pablo y los gálatas no le mostraron ni desprecio ni rechazo (Ga 4,14) y hasta se hubieran quitado los ojos para dárselos" (Ga 4,15). Pablo les dirige palabras muy afectuosas: "Hijos míos, por quienes sufro dolores de parto hasta ver a Cristo formado en vosotros" (Ga 4,19), pero al mismo tiempo no duda en reprenderles duramente por haber dado oído a los judaizantes: "¡Oh insensatos gálatas!" (Ga 3,1)
.
Terminada la misión en Galacia con la fundación de nuevas comunidades, nuevamente hay otra intervención del Espíritu que les guía hasta Tróade (Hch 16,7), junto a la antigua ciudad de Troya, desde donde pensaban por fin bajar a Éfeso y a las grandes ciudades jónicas de la costa del mar Egeo.

Pero no eran estos los planes de Dios, y aparición en sueños de un macedonio les hace renunciar a Éfeso por el momento y embarcarse para Macedonia (Hch 16,19). El cristianismo hace así su primera entrada en Europa. Antes de embarcar probablemente se une a la expedición un cuarto misionero, Lucas "el médico querido" (Col 4,14). Efectivamente, a partir de Tróade empieza el pasaje narrado en primera persona del plural, "nosotros", implicando, según algunos la presencia, del propio narrador.

Lucas era un médico antioqueno, quizás ya conocido por Pablo en Antioquía. Como muchos médicos de la época, ejercía su profesión de modo itinerante, de ciudad en ciudad. Probablemente el ejercicio de la medicina lo hacía entre las ciudades de la costa egea, en continua navegación de cabotaje, lo cual explicaría su gran conocimiento de las técnicas náuticas. Esta vez cambia su ejercicio misionero de la medicina por el del evangelio y se convertirá en fiel acompañante de Pablo en sus misiones y en sus cárceles. En la carta a los colosenses y en la segunda a Timoteo, escritas en prisión, Lucas está presente (Col 4,14; 2 Tm 4,11).

Respecto a los pasajes “nosotros”,
 constatamos que suelen darse en un contexto de viajes náuticos con todo lujo de detalles de navegación, que se extienden hasta la entrada de las ciudades para desaparecer luego en el curso del relato de lo sucedido dentro de la ciudad. 
En todos los casos mencionados los relatos pasan bruscamente de la tercera persona del singular o del plural a la primera del plural, sin que se explique a qué se debe este cambio en el sujeto de los verbos.

Veamos la lista de estos pasajes “nosotros” en el libro de los Hechos. 
* Viaje de Tróade a Filipos y primera parte de la estancia allí (Hch 16,10-17) 
* Viaje de Filipos a Tróade y visita a esa ciudad (20,5-15)

* Viaje de Assos a Mileto y luego hasta Jerusalén (21,1-18)

* Viaje de la cautividad desde Cesarea hasta la entrada a Roma 27,1-28,16). 
Desde antiguo estas secciones se interpretaban como una prueba de que el redactor había sido compañero de Pablo en estos tramos de sus viajes. 
Bien pudiera ser que el propio autor de Hechos hubiese acompañado a Pablo en estas singladuras, o que hubiese transcrito documentos de testigos presenciales. Otros piensan que pueda tratarse de una ficción literaria, aunque no saben explicar por qué se aplica a esos pasajes concretos y no a otros. Fitzmyer prefiere la opinión de que la primera persona del plural estaba presente en documentos utilizados por el autor de Hechos.
B)  La misión en Macedonia

Después de dos días de travesía, Pablo y el evangelio ponen el pie en Europa en el puerto de Neápolis, y por la via Egnatia camina 12 kms. hasta llegar a la ciudad de Filipos, donde surgirá la primera Iglesia europea.

Unos cuatrocientos años antes había sido fundada esta ciudad por Filipo de Macedonia, el padre de Alejandro Magno. Llevaba ya doscientos años englobada en la órbita del imperio romano. Cien años antes de la llegada de Pablo había sido escenario de la cruelísima batalla entre Marco Antonio y los asesinos de César, Bruto y Casio. Tras esta batalla se fundó una colonia romana para albergar a los soldados licenciados del ejército, y esta colonia llegó a convertirse en la capital de la provincia romana de Macedonia. Los habitantes estaban orgullosos de su ciudadanía romana y Pablo les tendrá que decir a los filipenses cristianos que la única ciudadanía que cuenta es "la de los cielos" (Flp 3,20).

Los comienzos del cristianismo en esa ciudad fueron muy modestos. Pablo fue a buscar primero a la comunidad judía. Apenas había judíos en aquella colonia romana. Ni siquiera tenían el minyan o quórum para reunirse en una sinagoga. En ese caso podían tener una parcela acotada con setos, llamada proseuché o lugar de oración. Parece ser que este lugar se encontraba fuera de la ciudad, a las orillas del río Gangites. Allí se dirigen los cuatro misioneros a predicar al grupito de personas, casi todas mujeres.

Entre ellas está una de las mujeres excepcionales que tanto ayudarán a Pablo en su ministerio. Se trata de Lidia, una empresaria, vendedora de púrpura, que adoraba a Dios y escuchó las palabras de Pablo. "El Señor le abrió el corazón para que se adhiriese a las palabras de Pablo" (Hch 16,14). Se inicia así una amistad espiritual que habría de traer grandes bendiciones sobre la Iglesia de Filipos. Pablo muestra una gran delicadeza de sentimientos hacia sus colaboradoras como Cloe, su confidente en Corinto, en cuya casa debía reunirse la comunidad (1 Cor 1,11), Febe, la diaconisa de la Iglesia de Cencreas, portadora de la carta a los romanos, a quien Pablo considera su protectora (Rm 16,1). En Cesarea se hospedó en la casa de las hijas del diácono Felipe, que estaban dotadas del don de profecía (Hch 21,9).

En casa de Lidia entra Pablo obligado por ella con las artes de persuasión femenina. En su casa se reunirá la primera comunidad de los filipenses a quienes tanto amó Pablo, "su gozo y su corona" (Flp 4,1). Con ellos tiene Pablo sus efusiones de afecto: "Os llevo en mi corazón"(Flp 1,7), "Testigo me es Dios de cuánto os quiero en el corazón de Cristo Jesús" (Flp 1,8). De hecho los filipenses son la única Iglesia que le abrió cuenta de "haber y debe" (Flp 4,15), es decir, es la única Iglesia de quien Pablo aceptó una ayuda económica. Ya nada más salir de Filipos le enviaron dinero dos veces cuando estaba en Tesalónica (Flp 4,16). Posteriormente cuando Pablo estuvo encarcelado (¿en Éfeso?), le enviaron a Epafrodito para que le sirviera durante su cautiverio y junto con él una sustanciosa limosna (Flp 2,25; 4,18).

Toda la carta a los filipenses rezuma ternura, intimidad y alegría para con Lidia y sus paisanos. Aquella amistad florecida a la orilla del río va a continuarse durante todo el ministerio de Pablo.

Súbitamente la misión de Filipos va a tener un quiebro que dará origen a una persecución. Se trata del exorcismo que Pablo realiza a una joven esclava a quien sus amos usaban para sacar dinero con sus artes adivinatorias. Es un caso típico de explotación inhumana y de opresión tanto por parte del mal espíritu como por parte de aquellos dueños desaprensivos. El evangelio de Pablo es un evangelio de libertad y de liberación de los oprimidos y no puede por menos que indignar a los opresores. La persecución llevó a Pablo y a Silas a los azotes y a la cárcel, de la que fueron milagrosamente liberados por Dios, gracias a aquel terremoto que no solo rompió sus cepos, sino que les ganó la amistad del carcelero.

Un nuevo miembro se va a unir a la pequeña comunidad, el carcelero y su familia que son bautizados aquella noche. Extraño conjunto el de los reunidos en casa de Lidia, la vendedora de púrpura, la esclava exorcizada, el carcelero y un pequeño número de mujeres entre las que estarían quizás Evodia y Síntique, que "lucharon por el evangelio" Flp 4,3), y Epafrodito "hermano, colaborador y compañero de armas" (Flp 2,25). Estas imágenes de compañeros de armas y de lucha hacen alusión al continuo clima de hostilidad que tenía que afrontar la naciente comunidad. Como hace notar González Ruiz, casi todos los nombres de miembros de la comunidad de los fieles de Filipos corresponden a forasteros de​sarraigados. Entre ellos hay de todo menos filipenses, lo mismo que entre los cristianos de Antioquía donde había de todo menos antioquenos (chipriotas, africanos, cilicios, palestinos...).

“En la literatura paulina es frecuente considerar que las comunidades paulinas eran más o menos similares en las distintas ciudades, y de aquí que los datos que hallamos en una carta frecuentemente 1 Corintios, quizás la carta que mejor refleja la situación de la comunidad a la que se dirige- se extrapolen a otras comunidades”
. Sin embargo deberíamos ser cautos. Acaya no era tan semejante a Macedonia, ni Corinto a Filipos, y mucho menos a la lejana Galacia. El tipo de comunidad corintia que nos es mejor conocida, no tiene por qué repetirse en otras ciudades evangelizadas por Pablo.

El evangelio con su mensaje de comunidad prende enseguida entre los desarraigados de las grandes urbes. La evangelización de Europa no se hizo desde las estructuras políticas de la ciudad, sino desde las comunidades domésticas, no tanto en las plazas y los mercados cuanto en las casas. La misma palabra parroquia originalmente significa el círculo de los que se reúnen en torno a una casa (). En Gálatas se llama a los hermanos de una misma comunidad "los de la casa de la fe" (Ga 6,10), una bella expresión para las comunidades de base: ​​. El imperio romano va siendo penetrado por una red de hogares, de comunidades domésticas, que poco a poco van haciendo fermentar la masa.

Formadas por elementos marginales a la sociedad, las comunidades macedonias vivirán "probadas por muchas tribulaciones, con rebosante alegría y extrema pobreza" (2 Co 8,2). En medio de un mundo brutalmente pagano, "brillan como antorchas, llevando en alto la palabra de Cristo" (Flp 2,15).

Unos años después de esa primera visita, Pablo escribió su carta a estos amigos desde la cárcel. Recordaría la cárcel de Filipos donde había estado preso anteriormente. Ahora está en la incertidumbre sobre si lo ejecutarán o no. Pende sobre él una posible sentencia de muerte. No sabe si volverá a ver a sus queridos filipenses (Flp 1,20). Esto ha hecho que esta carta se incluya entre lo que se llaman "cartas de la cautividad" (Ef, Col y Flm) escritas según algunos durante la cautividad en Roma.

NOTA: Hoy día hay muchos que creen que la carta a los Filipenses y a Filemón no están escritas en Roma, sino en otra cautividad anterior y en un lugar más próximo a Filipos. En la carta parece que Pablo ha estado solo una vez en Filipos, con lo cual la carta sería anterior a la segunda visita de Pablo a Filipos, mucho antes de su prisión en Roma. La carta alude a frecuentes viajes entre Filipos y el lugar de la prisión de Pablo, cosa difícil si la cárcel estuviera en la lejana Roma. Según la carta, durante el cautiverio de Pablo llegó Epafrodito, como enviado de los filipenses para servir a Pablo en su prisión (Flp 2,25). Epafrodito enfermó (Flp 2,27), hubo tiempo de que llegase noticias a Filipos de su enfermedad, y de que Pablo se enterase de que en Filipos se habían enterado (Flp 2,26). Pablo anuncia que lo vuelve a enviar a Filipos (Flp 2,28), probablemente como portador de la carta. Todo eso supone al menos cuatro viajes de ida y vuelta entre Filipos y el lugar en el que Pablo estaba preso.

Por eso, muchos se inclinan a fechar la carta durante la larga estancia de Pablo en Éfeso. Escribiendo desde Éfeso a los corintios, Pablo menciona "la tribulación sufrida en Asia que nos abrumó hasta el extremo, hasta el punto de que perdimos la esperanza de conservar la vida. Pues hemos tendido sobre nosotros mismos la sentencia de muerte" (2 Co 1,8-9). Como diremos, en un sentido metafórico puede también referirse a esta tribulación cuando cuenta que “luchó en Éfeso contra las bestias” (1 Co, 15,32). Es verdad que Pablo no alude expresamente a su prisión en Éfeso, ni tampoco Hechos reseña ninguna prisión de Pablo durante su estancia en Éfeso, pero también es verdad que cuenta muy pocas cosas de los tres años completos que pasó en la ciudad. Las alusiones al "pretorio" y a la "casa del César" (Flp 1,1; 4,22) no implican necesariamente que Pablo estuviese preso en Roma al escribir la carta, porque también en Éfeso había destacamentos pretorianos y funcionarios del emperador.

Con todo resulta muy impresionante que esta carta a los filipenses, conocida como la carta de la alegría, se haya escrito desde una lóbrega cárcel. Pero esto no les pudo extrañar a los filipenses destinatarios, que sabían de primera mano cómo Pablo y Silas pasaron la noche en la cárcel de Filipos cubiertos de heridas, pero cantando himnos a Dios (Hch 16,25).

C) Otras dos comunidades en Macedonia: Tesalónica y Berea

Pablo liberado de la cárcel con honores gracias a su condición de ciudadano romano se despidió de Lidia y de sus queridos filipenses. Pasarán más de seis años hasta que vuelva a verles, pero todo este tiempo les llevará en su corazón. De Filipos, siguiendo la via Egnatia que une oriente y Occidente, atravesaron Anfípolis y Apolonia, y tras caminar unos ciento cincuenta kilómetros llegaron a Tesalónica, la capital de la provincia romana de Macedonia.

Había sido fundada esa ciudad por Casandro, general macedonio, en honor de su mujer, la hermana de Alejandro Magno. Hoy día con el nombre de Salónica es la segunda ciudad de Grecia moderna. Por entonces tenía una impronta típicamente griega. Su emplazamiento a los pies del monte Olimpo en un amplio valle y su proximidad al mar le dan un clima muy agradable.

Aquí tenían los judíos una gran sinagoga y probablemente una gran comunidad con muchos temerosos de Dios y un fuerte proselitismo entre la población pagana. Precisamente entre estos paganos más o menos allegados al judaísmo es donde prenderá mejor el evangelio de Pablo. Tres sábados consecutivos acudieron los misioneros a la sinagoga y comenzaron a cosechar un gran fruto.

Pronto empezó a reunirse una comunidad doméstica, esa vez en casa de Jasón. Y pronto empezaron también las persecuciones. Si en Filipos la persecución había venido de los paganos, en Tesalónica vendrá de los judíos, envidiosos del éxito de Pablo.

Su acusación contra los misioneros la harán desde el punto de vista político, tratando de enfrentarles con las autoridades romanas como subversivos contra el emperador. Esta es la misma acusación que presentaron a Pilato contra Jesús.

Los judíos acusan a los cristianos de que "afirman que hay otro rey, Jesús" (Hch 17,7). Los romanos solo llamaban Kyrios al César, el basileus o rey.

Pablo tendrá que justificar ante los tesalonicenses la modestia y sencillez de su vida apostólica. La gente estaba acostumbrada a los predicadores de las religiones mistéricas que se rodeaban de un gran montaje y protocolo. En cambio Pablo se precia de trabajar con sus propias manos (1 Ts 2,9), y no tuvo palabras aduladoras ni altaneras, sino que se mostró sencillo y fraternal (1 Ts 2,5-6). En casa de Jasón, durante tantas visitas domiciliarias, este fue el tipo de trato llano, tan distinto del de los ampulosos y solemnes predicadores de ídolos.

Frente a los excesos orgiásticos de las religiones mistéricas, Pablo propone una vida moral sobria y honrada. "Esta es la voluntad de Dios, vuestra santificación" (1 Ts 4,3). Como principal mandamiento está el del amor fraterno. "En cuanto al amor mutuo no necesitáis que os escriba, ya que vosotros habéis sido instruidos por Dios a amaros mutuamente y lo practicáis también con los hermanos de toda Macedonia" (1 Ts 4,9-10). El amor fraterno y una vida tranquila y digna "en tranquilidad, ocupándose cada uno responsablemente de sus asuntos, trabajando y viviendo dignamente" (1 Ts 4,11-12) harán de estas fraternidades un modelo a imitar para todos los creyentes de Macedonia y Acaya (1 Ts 1,7).

Sorprende el impresionante poder de atracción y fascinación que ejercen estas humildes comunidades de amor en medio del mundo corrompido del imperio romano. Se ofrece a los hombres, especialmente a los más marginados dentro de aquella sociedad insolidaria de lobos rapaces, el perfume de la koinonia, la comunión que alienta la vida fraternal, y que es primicia de un nuevo orden que ha de ser instaurado tras la parusía esperada del Señor Jesucristo.

Pablo escribió su primera carta a los tesalonicenses solo unos meses después de haber dejado la ciudad tras su primera visita, y puede ya admirar la cosecha de lo que había sembrado: "las obras de la fe, los trabajos de la caridad, la tenacidad de la esperanza" (1 Ts 1,3). Para entonces, en unos pocos meses, la comunidad de Tesalónica se ha convertido en un foco de irradiación cristiana en todo el contorno. "Partiendo de vosotros ha resonado la palabra del Señor y vuestra fe en Dios se ha difundido no solo en Macedonia y Acaya, sino en todas partes" (1 Ts 1,8).

Y todo esto en medio de persecuciones. Ya el mismo Pablo tuvo que salir huido de Tesalónica por la noche (Hch 17,10), y el pobre Jasón que había albergado a Pablo en su casa, se vio arrastrado hasta los magistrados en medio de gran alboroto (Hch 17,6). Esta situación de gran conflictividad parece ser que siguió los meses siguientes a la salida de Pablo de la ciudad.

Cuando Pablo les escribió su primera carta desde Corinto se refiere a los que "abrazaron la palabra con gozo del Espíritu santo en medio de muchas tribulaciones" (1 Ts 1,6). Hace también alusión al alboroto suscitado contra Jasón y los de su casa. "Después de haber padecido sufrimientos e injurias en Filipos, como sabéis, confiados en nuestro Dios, tuvimos la valentía de predicaros el evangelio de Dios entre frecuentes luchas" (1 Ts 2,2). 

Muchos de estos temas reaparecen en la segunda carta a los Tesalonicenses en la que se habla también de la "tenacidad y la fe en todas las persecuciones por las que estáis pasando" (2 Ts 1,4). Es muy discutida la paternidad paulina de esta carta. Algunos la suponen una imitación literal de la primera pero con una escatología más amenazante con alusiones míticas al Anticristo. Habría sido escrita por un discípulo de Pablo sobre la falsilla de la primera quizás para salir al paso de una carta claramente apócrifa que se estaba haciendo circular falsamente en nombre de Pablo (2 Ts 2,2). En cualquier caso es anterior a la destrucción del Templo
.
La primera carta a los tesalonicenses está ciertamente escrita sólo unos pocos meses después de la visita de Pablo y de la fundación de la comunidad. Pablo las escribe desde Corinto, probablemente el año 50. Es el documento más antiguo del Nuevo Testamento, anterior en casi veinte años a los evangelios actuales. Recoge por tanto estratos muy antiguos de la predicación apostólica, fuertemente escatológica.

Pablo da por supuesta la esperanza en una venida inminente del Señor Jesús, que se esperaba de un día para otro. En los meses que median entre la visita a Tesalónica y las cartas debió haber muerto en Tesalónica alguno de los hermanos recién convertidos. Esto causó mucho desconcierto en la comunidad, porque esos hermanos morían sin haber sido testigos de la parusía. "No queremos hermanos que estéis en la ignorancia respecto a los difuntos, para que no os entristezcáis como los demás que no tienen esperanza" (1 Ts 4,13). La doctrina del apóstol es que tanto los hermanos ya fallecidos como los que estén vivos a la llegada del Señor gozarán por igual de la gracia de su venida. Pero al decir esto, Pablo usa una frase que da a entender que él espera ser uno de esos que estarán aún en vida a la llegada del Señor. Eso supone que Pablo espera que la parusía tendrá lugar en el futuro próximo.

Se trataba de una expectativa común entre los primeros cristianos. Sin embargo la venida se ha retrasado durante siglos. ¿Se equivocaron, entonces, los primeros cristianos? ¿Se equivoca la Escritura cuando alude a esa próxima venida como algo muy próximo? Hay que reconocer que los cristianos sí pudieron estar equivocados en este punto. La Escritura recoge esta expectativa como algo común en aquel ambiente, pero en ningún momento lo valida. Más bien insiste en que el día del Señor vendrá como un ladrón (1 Ts 5,2) y pone en guardia frente a aquellos que dicen que es inminente (2 Ts 2,2). Por otra parte, su expectativa de que antes se tiene que anunciar el evangelio a todos los gentiles supone que esa espera tendrá que demorarse bastante tiempo (Rm 11,25).

Pero además, lo importante son las actitudes y no tanto las teorías. Se nos exhorta a vivir como si la venida fuera inminente. Es preferible pensar que es inminente y vivir en consecuencia, que más bien instalarse en el mundo pensando que va para largo.

Al salir Pablo de Tesalónica deja allí una comunidad que "espera tenazmente" y que va a ser testigo de esperanza. Sigamos acompañándole en su salida nocturna de Tesalónica que le llevará como refugiado a la ciudad de Berea, donde fundará su tercera comunidad macedonia, también esta vez en medio de persecuciones.

"Al llegar allí se fueron a la sinagoga de los judíos. Estos eran de un natural mejor que los de Tesalónica y aceptaron la palabra de todo corazón. Diariamente examinaban las Escrituras para ver si las cosas eran así. Creyeron muchos de ellos" (Hch 17,10-11). La persecución esa vez va a venir desde fuera, desde los judíos de Tesalónica que vinieron a agitar y alborotar a la gente. Pablo tuvo que huir nuevamente. Sus continuas huidas van sembrando el evangelio por ciudades nuevas.

D) El fracaso de Atenas

Sólo unos meses ha durado la estancia de Pablo en la provincia romana de Macedonia. Tiene que abandonarla furtivamente, pero el evangelio ha quedado arraigado sólidamente.

Cuando Pablo deja Berea para embarcarse hacia el sur puede contemplar la mies que ya ha empezado a granar en las tres comunidades macedonias fundadas por él: Filipos, Tesalónica y Berea. Al cuidado de estas comunidades incipientes deja a Silas y Timoteo, y él solo embarca hacia Atenas bordeando toda la costa griega.

Los cuatro días de navegación por el mar Egeo, costeando Grecia y divisando desde el barco lugares famosos en la historia universal, son para Pablo un tiempo tranquilo de acción de gracias.

No pudo por menos que emocionarse al poner pie en el puerto del Pireo y contemplar la acrópolis ateniense, Un hombre como él, sensible "a todo cuanto hay de verdadero, de noble, de justo, de puro, de amable, de honorable; todo cuanto sea virtud y cosa digna de elogio" (Flp 4,8), tuvo que sentir un estremecimiento al encontrarse con aquel foco de filosofía y arte clásico, en el que pronto iba a darse el enfrentamiento entre el evangelio y la antigua sabiduría de los hombres.

En este desigual enfrentamiento Pablo está solo, sin siquiera poder gozar del consuelo y fortaleza que proporcionan los hermanos misioneros. "Decidimos quedarnos solos en Atenas" (1 Ts 3,1).

Los primeros días están dedicados por Pablo a una visita "turística" de la ciudad, recorriendo los templos, la acrópolis, las academias filosóficas, contemplando y reflexionando sobre todo lo que veían sus ojos, tratando de encontrar puntos de encuentro en el diálogo con el paganismo. La Atenas de entonces había decaído de su gran esplendor de la época de Pericles, y sin embargo era todavía un mito revestido con el esplendor de la gloria pasada. "Había visto ya muchas ciudades hermosas, pero la riqueza y el esplendor de esta ciudad debieron haberle desconcertado algo. Pudo haberle pasado lo que al sencillo Pedro cuando vio ante sí la Roma de los Césares. Sintiose solitario y abandonado en esta acumulación sin alma de frío mármol, en medio de la ostentación de este paganismo caído de la altura. No tenía nadie con quien pudiese hablar de lo que llenaba lo más interior de su corazón"
.
En el transcurso de su visita turística se fijó en una estatua con una inscripción y en ese momento se sintió inspirado para tener un punto de enganche para presentar el evangelio."Al pasear y contemplar vuestros monumentos sagrados, he encontrado también un altar en el que estaba grabada esa inscripción: 'Al dios desconocido'. Pues bien, lo que adoráis sin conocer, eso os vengo yo a anunciar" (Hch 17,23).

Algunos autores como Bornkmann piensan que toda la escena de los Hechos sobre la visita de Pablo a Atenas y su discurso en el Areópago son una composición literaria de Lucas. Esta escena no tendría más base histórica que la de una "mera parada fugaz en el camino hacia Corinto",
 amplificada por Lucas para "describir de una manera digna del nombre de esa ciudad, centro del espíritu griego, el encuentro entre el mensaje cristiano y los representantes de la cultura y la civilización antiguas". En ese caso el discurso del Areópago sería composición literaria de Lucas y no del Pablo histórico.

Nosotros admitimos la elaboración dramática y literaria hecha por Lucas, pero pensamos que este pasaje tiene más fondo histórico que el de ser una "mera parada fugaz en el camino hacia Corinto". Lucas recoge por extenso dos discursos de San Pablo, que son paradigmas de la predicación de Pablo a los judíos y a los griegos. No pretendemos decir que estos discursos son copia dactilografiada de lo que Pablo pronunció. Por todas partes hay signos evidentes de la redacción lucana. Pero en ellos recoge Lucas la dinámica y la argumentación de Pablo

Volvemos a nuestro turista ateniense. Pronto traba conversación por las calles con los habitantes de la ciudad. "Discutía diariamente en el ágora con los que por allí se encontraban. Trababan también conversación con él algunos filósofos epicúreos y estoicos. Unos decían: '¿Qué querrá decir ese charlatán?' Y otros: 'Parece ser un predicador de religiones extranjeras'. Porque anunciaba a Jesús y la resurrección" (Hch 17,17-18).

Unos toman a Pablo por un charlatán de los muchos que abundaban en la ciudad tan dada a la oratoria callejera, como un Hyde Park. Otros piensan que es uno de tantos predicadores de religiones orientales mistéricas con su parejita de dioses, uno masculino y otro femenino, Cristo y Anástasis, interpretando esta última como una diosa emparejada con Jesús como Isis con Osiris. Hay en este relato de Lucas una fina ironía hacia el carácter curioso y un tanto superficial de los atenienses.

Finalmente, llevado al Areópago, Pablo pronunciará su discurso más elaborado. Comienza con una captatio benevolentiae, alabando la religiosidad ateniense. Probablemente esta alabanza encierra una cierta dosis de ironía, pues el término religiosidad en el Nuevo Testamento tiene un matiz negativo.

Inmediatamente trata de establecer un punto de contacto entre lo ya conocido por ellos y la novedad que él anuncia. Este enganche está en el altar al dios desconocido, y en la doble cita de los poetas griegos Epiménides y Arato (Hch 17,28). Curiosamente no hay en este discurso ninguna cita del Antiguo Testamento. En cualquier caso Pablo pretende empalmar con esa búsqueda a tientas, con ese presentimiento de una humanidad que en sus tinieblas busca a la divinidad, para ver si la hallaban, "por más que no se encuentra lejos de cada uno de nosotros" (Hch 17,27).

Algunos han hecho notar que la actitud de Pablo hacia el paganismo es más positiva que la que muestra en la carta a los Romanos donde hace una denuncia demoledora de la corrupción del paganismo (Cf. Rm 1,21-32). Pero no olvidemos que en esa misma epístola Pablo deja abierta la posibilidad de que los paganos cumplan  la ley escrita en sus corazones (Rm 2,10.14-15).
Después de haber establecido estos puntos de contacto, pasa Pablo a mencionar lo novedoso de su doctrina al hablar de Jesús y de la garantía de la resurrección. En este punto queda roto el diálogo. "Unos se burlaron y otros dijeron: 'Sobre esto ya te oiremos otra vez'" (Hch 17,32).

Mencionar la resurrección de los cuerpos era lo más escandaloso que se podía escuchar en la ciudad de Platón, donde el cuerpo era considerado como la tumba del alma, y donde la salvación consistía precisamente en la liberación definitiva de esa cárcel.
Cosechó Pablo un rotundo fracaso que debió haberle hundido mucho, sobre todo si tenemos en cuenta que estaba solo. Únicamente un puñadito de personas acogieron sus palabras: "Dionisio el areopagita, además de una mujer llamada Damaris y algunos otros" (Hch 17,34). Pablo salió de Atenas decepcionado y desengañado de los "persuasivos discursos de la sabiduría" (1 Cor 2,4). De hecho en todo el corpus paulino no hay ninguna indicación de que en Atenas existiese una comunidad cristiana.

Mal comienzo para la evangelización en la provincia de Acaya. "Débil y temeroso" (1 Cor 2,3), pero confiado, intentará una nueva evangelización de la otra gran ciudad de Acaya, en su capital Corinto. Desengañado de los orgullosos atenienses, buscará en Corinto a los desarraigados, a los sin herencia, a esa población que por sentirse "forasteros y extraños" es más capaz de apreciar la ciudadanía del evangelio que les convierte en "conciudadanos de los santos y miembros de la familia de Dios" (Ef 2,19).

E) Llegada de Pablo a Corinto

"Después de esto Pablo dejó Atenas y se fue a Corinto" (Hch 18,1). El segundo viaje misionero de San Pablo culmina con la fun​dación de la comunidad de Co​rinto, la más importante y comple​ja de todas las funda​das por Pablo.

Su llegada tuvo lugar en circunstancias enormemente penosas. Pablo estaba solo y desanimado tras su fracaso en Atenas. Su primer recorrido por las calles de Corin​to no pudo por menos que bajarle aún más los ánimos al descubrir la podredumbre de aquella ciudad famosa en el mundo entero por la corrupción de sus costum​bres. En su abatimiento llegaría a pensar que en aquel ambiente de lujuria era imposible que brotase esa flor tan delicada de la santidad cristiana.

Se refugió en casa de sus amigos Áquila y Prisca. Áquila era tejedor de tiendas, lo mismo que Pablo, y así juntos ejercían el mismo oficio.

Sus primeras visitas a la sinagoga tampoco fueron como para animarle mucho. "Cada sábado en la sinagoga discutía y se esfor​zaba por convencer a judíos y griegos" (Hch 18,4). Pero encontró una fuertísima oposición en la sinagoga, que le llevó a romper definitivamente con ella y marginándose así aún más. "Como ellos se opusieron y profirieron blasfemias, sacudió sus vestidos (en señal de ruptura) y les dijo: 'Vuestra sangre recaiga sobre vuestra cabeza; yo soy inocente." (Hch 18,6).

Pablo ha tocado fondo. Pero ahora ya el Señor empieza a levantarle. Los nubarrones se alejan y comienza una nueva prima​vera en su apostolado. Para empezar, regresan de Tesalónica sus queridos Silas y Timoteo. Ya no está solo. Traen muy buenas noti​cias. La visita que Pablo hizo a Macedonia está dando frutos, "no fue estéril" (1 Ts 2,1). "Vosotros sois nuestra gloria y nuestro gozo" (1 Ts 2,20). "Nos acaba de llegar de ahí Timoteo y nos ha traído buenas noticias de vuestra fe y de vuestra cari​dad, y dice que conserváis siempre mi recuerdo y que deseáis verme, como yo a vosotros. Así pues, hermanos, hemos recibido de vosotros un gran consuelo, motivado por vuestra fe, en medio de todas nues​tras congojas y tribulaciones. Ahora sí que vivimos, pues perma​necéis firmes en el Señor. Y ¿cómo podremos agradecer a Dios por voso​tros, por todo el gozo que por causa vuestra experimentamos ante nuestro Dios? (1 Ts 3,6-9).

"Ahora sí que vivimos". Esto sí que es vida. Precioso suspi​ro de un hombre que se ha sentido tan hundido en la depresión. "Vuestras buenas noticias me dan vida". El Señor empieza a conso​lar también por otros medios a su siervo atribulado. Vuelven a hacerse presentes aquellos fenómenos carismáticos que tanto ani​ma​ban a San Pablo. "El Señor dijo a Pablo durante la noche en una visión: 'No tengas miedo porque yo estoy contigo y nadie te pon​drá la mano encima para hacerte mal, pues tengo yo un pueblo numeroso en esta ciudad'" (Hch 18, 9-10). Esta palabra disipa sus temores. El Espíritu Santo ha estado trabajando los corazones de muchas personas antes de que Pablo llegara. Hay ya un pueblo numeroso trabajado por la gracia. Pablo va a encontrar un terreno ya preparado.

Y comienzan las primeras conversiones. ¡Cómo se recuerdan siempre los primeros frutos, los primeros amigos en una ciudad! Tito Justo, Crispo el jefe de la sinagoga, y muchos más. Aunque Lucas apenas cuenta ningún hecho concreto de la larga estancia de Pablo un año y seis meses en Corinto, por las cartas a los Corintios sabemos algo de la explosión de dones carismáticos que favoreció la evangelización de Pablo en Corinto. "Mi palabra y mi predicación fueron una demostración del Espíritu Santo y su poder, para que vuestra fe se fundara no en sabiduría de hombres, sino en el poder de Dios" (1 Cor 2,5). "No con sabiduría carnal, sino con gracia de Dios". Estas frases aluden a los milagros, las curaciones y signos que acompañaron la predicación de Pablo. "Las características del apóstol se vieron cumplidas entre vosotros: paciencia perfecta en los sufrimientos y también señales, prodi​gios y milagros" (2 Co 12,12).

Tendremos oportunidad de estudiar detenidamente en la segunda parte del curso la situación de la comunidad de Corinto con sus luces y sombras. Allí también hablaremos de la tradición que Pablo les transmitió en su visita fundacional.
El principal incidente reseñado en Hechos es el de la comparecencia de Pablo ante Galión, el gobernador. La denuncia vino de parte de los judíos que acusaban a Pablo de contravenir la forma judía de dar culto a Dios y observar su ley. Con evidente desprecio Galión rehusó intervenir, diciendo que se trataban de asuntos internos de la comunidad y desestimó el caso. Curiosamente la multitud en lugar de lanzarse sobre Pablo para tomarse la justicia por su mano, le dio una paliza a Sóstenes, el jefe de la sinagoga, quizás por su fracaso en hacer condenar a Pablo. La tibieza mostrada por Sostenes en su demanda contra Pablo puede estar relacionada con el hecho de que más tarde se convirtió al cristianismo, si se trata de la misma persona mencionada en 1 Cor 1,1 como compañero de Pablo.
F) Regreso a Antioquía
Hay dos datos que nos ayudan a fechar la primera visita de Pablo a Corinto y la fundación de la Iglesia. Por una parte se nos dice que acababan de llegar a Corinto Áquila y Prisca, judíos romanos expulsados de Roma por el emperador Claudio. Este decre​to de expulsión, del que nos habla el historiador romano Suetonio, debió tener lugar el año 49 o 50 de nuestra era. Como vimos, la entrevista de Pablo con Galión al final de su estancia en Corinto debió haber tenido lugar en la primavera del 51.
Algún tiempo después del incidente con Galión Pablo salió de Corinto, después de confiar a Estéfano la coordinación de los distintos grupos. Navegó hacia Éfeso, donde hizo una breve visita a aquella comunidad que al fin conseguía visitar por primera vez. Entró en la sinagoga y comenzó su debate con los judíos locales que le pidieron una nueva oportunidad para reunirse juntos. No sabemos muy bien por qué, Pablo decidió aplazar para otra ocasión su estancia prolongada en Éfeso y partió enseguida hacia Palestina dando fin a esta segunda etapa de sus viajes misioneros por el Mediterráneo.
Éfeso había estado en el punto de mira de Pablo durante todo este viaje, pero curiosamente cuando por fin consigue llegar allí, decide marcharse inmediatamente. Pensamos que la causa de su marcha no hay que atribuirla a una decepción por lo que encontró allí, sino todo lo contrario. Éfeso, como podemos comprobar en el libro del Apocalipsis es no solo la capital de la provincia de romana de Asia, sino un potente foco de irradiación cultural para el Egeo oriental. Es la ciudad ideal para el tipo de pastoral misionera utilizada por Pablo. La ciudad de Éfeso le resultaba tan prometedora que habría que comenzar allí disponiendo de mucho tiempo, como de hecho hizo Pablo cuando regresó para pasar allí tres años. De momento dejó en Éfeso a Áquila y a Priscila para que fueran preparando el terreno hasta su regreso. 
Según el relato de Hechos, al llegar a Judea desembarcó en Cesarea del Mar, “subió a saludar a la Iglesia” y después bajó a Antioquía (Hch 18,22). Esta subida a saludar a la Iglesia indica claramente una visita a Jerusalén, no incluida en la relación que hace Pablo en Gálatas de sus visitas a esta ciudad (Ga 1,18; 2,1). Pero la verdadera meta de su regreso era Antioquía, la comunidad madre que le había enviado en sus viajes misioneros.
TEMA 10: LAS CARTAS DE PABLO

Como ya hemos visto, hacia el año 50, Pablo llegó al gran puerto de Corinto y pasó por una primera etapa de desaliento. La llegada de Timoteo le trajo muy buenas noticias sobre la situación de la comunidad recién fundada en Tesalónica. Lleno de alegría Pablo se decide a enviarles una carta. Será su primera carta y el primero de los escritos del Nuevo Testamento.

A lo largo de diez años, Pablo enviará muchas otras cartas a sus comunidades y a sus colaboradores, respondiendo a circunstancias concretas de cada una. Es probable que Pablo no llegara a vislumbrar la importancia de su correspondencia para la vida de la Iglesia de todos los tiempos. Sin embargo, después de veinte siglos, las cartas de Pablo conforman la correspondencia más famosa de todas las épocas. Son parte de la Sagrada Escritura y la Iglesia no cesa de basar en ellas lo mejor de su enseñanza. Todos los concilios, especialmente el Vaticano II, han reconocido en san Pablo al primero y más profundo de sus teólogos. Pablo es más actual que nunca. Sus escritos ocasionales constituyen un acontecimiento a la vez histórico, literario y teológico.
Pero no olvidemos que las cartas de Pablo pertenecen básicamente al género epistolar, no son tratados de teología. Siguen el patrón establecido para el género epistolar en la tradición clásica:

* Nombre del que escribe y del destinatario.

* El saludo: Normalmente una sola palabra que en Pablo suele aparecer ampliada para incluir el saludo judío –shalom- y el cristiano –charis.

* Acción de gracias por la salud de que gozan los destinatarios. Pablo amplía esta eucaristía para abarcar todos los dones de que gozan en Cristo las comunidades a las que se dirige.
* Contenido principal de la carta que suele incluir una enseñanza doctrinal en respuesta a preguntas hechas por la comunidad, y una exhortación moral a la vida cristiana.

* Noticias y saludos personales.

* Palabra de despedida y bendición

“El escrito sustituye a la palabra oral, ya que la distancia hace imposible la comunicación cara a cara. En su comunicación epistolar, Pablo toma en cuenta los problemas de sus interlocutores, responde a las preguntas que le plantean (1 Cor 7,1; 8,1; 12,1; 16,1.12), completa las enseñanzas dadas de palabra (1 Ts 3,10), se defiende de sus críticos y acusadores (2 Co), trata de corregir las desviaciones doctrinales y prácticas (Ga), expresa su afecto y su preocupación por sus fieles (Flp), expone con amplitud y detenimiento las líneas maestras de su evangelio (Rm), o intenta resolver un asunto particular, como en su breve misiva a Filemón”
.
A) Un acontecimiento histórico

1.-  Fisonomía de las Iglesias 

Gracias a los Hechos de los Apóstoles estamos enterados de los viajes misioneros del apóstol y de la implantación de las Iglesias en el mundo pagano. Pero solo se narran como desde fuera. Vamos siguiendo sus etapas, adivinamos las dificultades, miramos con admiración a sus actores, pero no podemos entrar en el corazón de las comunidades cristianas, captar sus problemas, seguir los altibajos de su vida nueva, las debilidades y los méritos de aquellos hombres y aquellas mujeres que Cristo acababa de arrancar de un mundo pagano tan fascinante como degradado.

En cambio las cartas de Pablo nos introducen en la intimidad de aquella Iglesia naciente. Podemos comulgar con las angustias y esperanzas de aquellos equipos aparentemente perdidos en medio de aque​llas ciudades tentaculares, pero en las que realmente brillan como "lumbreras del mundo” (Flp 2, 15). Cada comunidad tiene su propio rostro, sus problemas, sus miserias, y también sus riquezas de vida cristiana, su manera de apasionarse por el único Señor y Salvador Jesucristo, muerto y resu​citado.

Gracias a Pablo, “celebrante del Mesías Jesús para con los paganos” (Rm 15, 16), tenemos la posibilidad de ver cómo actúa la gracia en medio de circunstancias siempre variadas. Unas veces se trata de Tesalónica, cuya comunidad se ve espe​cialmente sacudida por una ola de persecución y por un anhelo obsesivo del retorno inmediato de Cristo, con las consiguientes divagaciones místicas y una especie de huelga de brazos caídos. Otras veces se trata de Corinto, con sus cristianos turbulentos y orgullosos de sí mismos, esos “inflados de Corinto”, como no duda en calificarlos Pablo; se dejan arrastrar a discusiones estériles y a cierta despreocupación incluso en los momentos más sagrados de la cena del Señor. Como niños caprichosos, llegan a enfadarse con su apóstol y casi lo echan de su comunidad. Es fácil de adivinar entonces la reac​ción apasionada, de Pablo ante sus hijos rebeldes.

Están también los gálatas, hijos de aquellos hombres descritos por Julio César en sus Comentarios a las guerras de las Galias: generosos y abiertos, pero tornadizos y superficiales. Pablo les revelará la verdadera naturaleza de la libertad cristiana. Y están también Roma y sus romanos, capital del mundo y ciudad del derecho. A esa comunidad dirigirá Pablo su magnífico manifiesto misionero sobre Cristo, único salvador de toda la humanidad.

Otras veces se trata de Filipos, en Macedonia, cuyos cristianos constituyen el gozo y la corona de Pablo. Una comunidad simpática, cuya pobreza no hace más que avivar la generosidad, la plegaria y la sonrisa. Toda la historia de la Iglesia primitiva, llena de colorido y de riqueza de vida, va desfilando ante nuestros ojos. No es posible estudiar esta historia sin referirnos a la correspondencia de Pablo.

2.- Fisonomía de Pablo

Más aún que la historia, esa historia tan detallada y tan apasionante de la Iglesia primitiva, es la personalidad misma del apóstol la que se nos abre en esta correspondencia. Vemos cómo era el hom​bre que Cristo suscitó para anunciar el evangelio y plantar la cruz en plena civilización pagana. Cada una de las cartas nos muestra al apóstol. Cada una es un espejo deslumbrador de su genio radiante. En 1 Ts, Pablo es el conversador amable que toca los más diversos temas apelando continuamente a los recuerdos personales. En I Corintios, Pablo muestra todos los rasgos de su personalidad poderosa y compleja, con su cariño de padre, pero también con su firmeza de jefe que no puede tolerar los abusos, con su talento de organizador, con su genio místico y moral. Esta carta tan equili​brada es una amalgama de orgullo y de timidez, de enfado y de afecto, de ironía cáustica y de cándida bonachonería, de gravedad buscada y de cordial simplicidad. En 2 Corintios, Pablo es el amante apasionado que nos manifiesta sin pudor la protesta de su sensibili​dad herida, haciendo en público su revisión de vida y su examen de conciencia y señalándonos finalmente el secreto de su vida profunda: el amor de Cristo le obsesiona y le urge. 

Con Gálatas aparece el polemista en medio de una noche tormentosa. Realmente, Pablo no siem​pre tenía días felices, sobre todo cuando se tocaba a lo esencial del evangelio. En Romanos es el arquitecto atre​vido que levanta la “catedral de la fe”, valeroso y profundo, pero siempre apóstol: su pasión es evangelizar, hacer que Cristo sea amado por todos y en todas partes.

Las cartas a Filipenses y a Filemón ponen de relieve una faceta a la que nadie se resiste: un hombre afectuoso, casi acariciante, un humanista delicado a quien no resulta extraño nada humano. ¡Qué lejos estamos de aquel joven rabino, tan seco como un pergamino de la Torah! Pablo es un apóstol prodigiosamente vivo en medio del mundo y en plena Iglesia de Cristo, como vere​mos a continuación.

B) Un acontecimiento literario

Al leer las cartas de pablo no debemos olvidar que normalmente Pablo no escribía de puño y letra, sino que dictaba sus cartas a un escriba o amanuense. “Eso tiene importancia, porque significa que su forma literaria pertenece más al estilo oral que al de una composición redactada con calma. Al leerlas hay que ponerse en la actitud de quien escucha un sermón o una charla donde no se atiende tanto a cada palabra, sino a los contenidos principales”
.
Al escribir o dictar sus cartas, Pablo no intentó nunca componer una obra literaria. ¿Pensó quizás alguna vez que sus cartas podrían ser leídas fuera del círculo restringido de sus corresponsales? Sin embargo, la verdad es que constituyen un acontecimiento literario. Todos los grandes críticos de la literatura que han hablado alguna vez de su correspondencia se muestran unánimes en sus de​claraciones. ¿Qué es lo que constituye este genio lite​rario? El misterio de semejante éxito es evidente​mente imposible de captar: pertenece a los privile​gios del genio; pero al menos será posible analizar las características de esta tremenda originalidad para averiguar dónde hundía sus raíces llenas de vida. 

1.- El hombre de genio 

Está en primer lugar el hecho de que Pablo es un hombre con una dualidad esencial que suscita una tensión creadora y que se resuelve en la síntesis de la fe en Cristo. Es al mismo tiempo un dialéctico de lógica implacable y un intuitivo que capta la verdad mediante la adhesión directa y la participación inmediata en el ser de las cosas. Es “el gran poeta de lo invisible”. Además, raras veces ha habido un hombre que abrace tantas ideas, tantos temas, tantas realidades, tantos problemas, como Pablo. Recogió y expuso todos nuestros problemas existenciales que se plantean al hombre por ser hombre; ninguno se le escapó; y para todos formuló las respuestas más originales y tan definitivas que, después de él, ningún otro genio ha sabido formularlas mejor. Por eso parece contemporáneo nuestro y de todas las épocas, pues se sitúa para siempre “en el tiempo de Cristo”. 

Pero es también el más fiel de los apóstoles. Apóstol por vocación, escritor por necesidad. Se sitúa en la corriente de una tradición, la de su pueblo, su raza, la del pensamiento y la literatura judía, con los que se negará a romper durante toda su vida. Al mismo tiempo que los asume, los trasciende y los cumple. Nos hace pensar en los profetas de la Biblia. En realidad, es infinitamente más que un profeta. Es el apóstol de Jesucristo. Sería fácil señalar los aspectos de estas fecundas antítesis: sensible y abrupto, categórico e insinuante. Místico que ha logrado penetrar hasta el tercer cielo, y hombre comprometido en la acción misionera. Esta tensión permanente es lo que da a toda su obra un tono inimitable: el tumulto interior se serena de pronto en una fórmula de fe inquebrantable, la cascada de interrogantes desemboca en una frase que contiene la única respuesta, los gritos de dolor o de angustia se resuelven repentinamente en el canto de un alma contemplativa.

Así es Pablo: genio literario, ejemplo acabado de un improbable encuentro de cualidades que se excluyen de ordinario: la razón y la imaginación; los análisis sutiles y las síntesis fulgurantes; universalidad y agudeza única; todo esto armonizado por la pasión de su alma, que lo derribó ante las puertas de Damasco. Su genio, su pasión, su vida llevan un nombre: Jesús resucitado. 

2.- El nervio de un lenguaje

La lengua que Pablo utiliza es la koiné helenística, el griego de las personas cultas de su tiempo, el de las conversaciones entre personas que tienen algo que decir y el de las conferencias públicas. 
Se ve que ese griego es su lengua madre, la que usó durante su infancia. Su traslado a Jerusalén para proseguir allí sus estudios tuvo lugar pasada ya su adolescencia, cuando el uso del griego se había ya consolidado como su lengua principal. Pablo se siente cómodo en griego. Acierta a expresar matices difíciles de formular cuando no hay dominio de la lengua. Sin pretensiones de academicismo conoce y domina los recursos estilísticos de la retórica helenística tales como la diatriba, la antítesis, la metáfora, la paradoja…

Pero el estilo es la persona, y el griego de Pablo muchas veces es tan torturado como su propio pensamiento. No pretende escribir literatura. “Sus frases son en más de una ocasión difíciles de entender, incorrectas e incompletas. Es verdad que ciertos pasajes parecen haber sido largamente meditados, pero la mayoría dan la impresión de ser fruto de un primer impulso espontáneo y sin retoques […] A pesar de sus defectos, a veces más aparentes que reales, Pablo se nos revela como un verdadero escritor griego con un estilo fogoso de extraordinaria densidad”
.
Por eso, a pesar de estos defectos, se ha podido llamar con toda razón a Pablo “un clásico del helenismo”. Aunque por nada en el mundo le habría gustado a Pablo verse clasificado entre los rhetores asiáticos o entre los aficionados a la literatura pura. Para él, la idea está por encima de las formas. A fin de comunicarla lo mejor posible, no vacila en romper el lenguaje, en deformarlo sin recato alguno, en forzar la frase y destrozar la sintaxis. Muestra recelos contra la elocuen​cia, no porque la desprecie, sino porque desea que sirva sobre todo para hacer amar más a Jesucristo. En este sentido, Pablo es el creador de la elocuencia cristiana, el primer clásico cristiano. 

¡Qué lejos estamos de un escritor profesional! Mirándonos con ojos que han visto al resucitado hay alguien que tiene algo que decimos. Lo saca de lo más íntimo de su ser, de su corazón y de su carne. Es demasiado lo que tiene que decir. Por eso atormenta al lector o al crítico literario. Para Pablo escribir es vivir, es entregarse sin segundas intenciones, desde su triple cultura, judía, griega y romana. Para leerlo, es menester aceptar su modo rápido de remontarse, sus senderos zigzagueantes nunca en reposo. El pensador sigue la misma andadura que el misionero. El estilo forma un solo cuerpo con el pensamiento y lo acompaña al mismo ritmo.  
3. El uso de la Escritura

Hay más de 75 citas explícitas del Antiguo Testamento en las cartas de san Pablo. Entendemos por citas explícitas aquellas que son introducidas por expresiones tales como: “Está escrito” o “Como dice la Escritura”. Además hay otras 20 citas implícitas en las que falta esta referencia pero que aluden claramente a pasajes concretos de la Escritura. Así por ejemplo Rm 3,20 reproduce textualmente el salmo 143,2, aunque falta la alusión explícita. Los libros más citados son Isaías (21 veces) y salmos (19 veces), seguidos por Génesis (11) y Deuteronomio (10).
Normalmente Pablo cita la Escritura según la traducción griega de los LXX que conoce perfectamente. Pero en ocasiones se desvía de dicha traducción para seguir otras, o más probablemente para hacer su propia recensión del texto griego a partir de una traducción personal del original hebreo.

Abundan las interpretaciones alegóricas, que se hacen necesarias cuando el sentido literal del pasado ya no sirve para el contexto presente. Recordemos la interpretación alegórica del mandato bíblico de no poner bozal al buey que trilla (1 Cor 9,9). 

Las alegorías paulinas suponen una lectura tipológica aplicada a Cristo. Pero  Pablo no parte del texto del AT para llegar a Cristo, sino que parte de Cristo para desentrañar el sentido profundo del AT. No es un exegeta del antiguo Testamento sino un exegeta de Cristo.
Se muestra buen conocedor de los midrashim, o relatos que interpretan o amplifican con nuevos detalles los relatos del AT. Así por ejemplo de la literatura midráshica recibe Pablo la inspiración cuando habla del bautismo de Israel en el desierto (1 Cor 10,1), de la roca que seguía al pueblo en su peregrinar (1 Cor 10,4), de la mediación de los ángeles en la ley del Sinaí (Ga 3,19) o de la persecución de Ismael por Isaac (Ga 4,29). En todos estos casos se trata de datos que no aparecen en los textos bíblicos y que por tanto le han llegado a Pablo a través de la literatura midráshica contemporánea.
En esta misma línea podemos constatar el uso rabínico de vincular un pasaje de la Torah con un pasaje de los libros proféticos o de los Escritos, mostrando cómo el resto de los libros de la Escritura son la mejor exégesis de los textos de la Torah. Así por ejemplo, en Rm 4,1-9) Pablo cita la justificación por la fe de Abraham en Gn 5,6 e interpreta esta cita a la luz del Salmo 32,1-2. Igualmente Gnilka nos recuerda la costumbre paulina de empalmar entre sí pasajes varios de la Escritura a modo de lema y convenirlos en un “collar de perlas”
 (Rm 15,9-12; Rm 10,6-9).
Todos estos usos confirman la información lucana de los estudios rabínicos sistemáticos de Pablo con alguno de los grandes rabinos de la época, posiblemente Gamaliel (Hch 22,3)

C) Un acontecimiento teológico
Pablo ha sido el teólogo más utilizado y consultado por el Vaticano II. Desde luego, es mucho más que un teólogo. Sus escritos forman parte del depósito de la Escritura. Transmiten la palabra de Dios, con el privilegio de la inspiración bíblica. Pablo es un teólogo, aunque apoye sus enseñanzas en experiencias místicas más que en deducciones lógicas. Porque la teología no es una construcción de proposiciones abstractas sin ningún lazo con la vida humana, ni una demostración metódica e implacable.

Todo partió de un encuentro en el camino de Damasco. En aquel instante Pablo lo vio y lo comprendió todo. Vio la verdad cara a cara y la verdad era alguien: Jesús de Nazaret, muerto y resucitado. Aquella luz hizo penetrar en él la Palabra porque “la palabra de Dios es viva y enérgica, más tajante que una espada de dos filos” (Hb 4, 12). Pablo vio y quedó enganchado para siempre (Flp 3, 12).

 En adelante, ya no habrá problemas no se iluminen con esa claridad pascual. En aquella experiencia inicial, Pablo comprendió que Cristo era a la vez el centro y la cima de la historia y de la creación, el Hijo de Dios y el hijo de David. Pensaban que su cadáver había acabado corrompiéndose en algún rincón de los alrededores de Jerusalén, pero Pablo comprendió que Cristo vivía realmente a la derecha del Padre, en cada uno de los fieles, en él mismo y finalmente en toda la Iglesia que se había convertido por el sacrificio de la cruz en el cuerpo mismo del resucitado. Ningún hombre, por muy hundido que estuviera en el mal, podía escaparse del poder de aquel que es el Señor y el Salvador universal. 

Sus cartas, sus discusiones, sus reflexiones, más que un enriquecimiento de nuevas verdades, son un despliegue progresivo de esa primera intuición adaptada a diversas circunstancias pastorales. Convertido en misionero de Cristo, ya no verá nada y no explicará nada sino en el crucificado que vive.

Decíamos que Pablo fue el mayor teólogo del Vaticano II. Para convencemos de ello, bastaría recoger, a través de los decretos y de las Constituciones conciliares, todas las referencias a las cartas de Pablo. La LG, desde el primer capítulo, presenta el misterio de la Iglesia desde los textos paulinos: pueblo de Dios, cuerpo de Cristo, epifanía de las tres divinas personas. El esquema de la constitución sobre la Iglesia en el mundo de hoy (GS) se encon​traba en la carta a los romanos. El decreto sobre el apostolado de los laicos (AA) registra la actividad del laicado cristiano y su fecundidad en los primeros días de la Iglesia. Lo mismo ocurre con la declaración sobre la libertad religiosa (DH), que en​cuentra en la carta a los gálatas “la carta magna de la libertad cristiana”.  

En Pablo encontró el concilio la respuesta a sus preguntas sobre el sacerdocio ministerial viendo a los sacerdotes como “ministros de Jesucristo, desempeñando el sagrado ministerio del evangelio, para que sea grata la oblación de los pueblos, santificada por el Espíritu Santo” (PO 2, cf. Rm 15, 16). Si el sacer​dote está ordenado por completo para la evangelización del mundo, la cumbre de su ministerio será la celebración de la eucaristía, ya que allí es donde el sacrificio espiritual de los cristianos y el sacrifi​cio de Cristo se consuman en la unidad. Podríamos seguir detectando esta influencia del apóstol sobre el Vaticano II, lo mismo que sobre los demás concilios y sobre el pensamiento de los últimos papas que han escogido expresamente el nombre de Pablo. ¡Qué grande acontecimiento fue para la Iglesia cuando una tarde de invierno del año 50, en una tienda de Corinto, se decidió a escribir por vez primera a los jóvenes cristianos de Tesalónica! Aquella tarde comenzó a escribirse el Nuevo Tes​tamento. 

D) Un acontecimiento pastoral
Pablo no es solo un apóstol, un misionero, un teólogo, un escritor, sino que es principalmente un pastor
. A través de sus cartas podemos rastrear las relaciones con sus numerosísimos colaboradores, y comprobar como la gigantesca tarea de Pablo hubiese sido imposible sin su talento para despertar vocaciones al ministerio. Dicen que un hombre grande no es aquel en cuyo entorno solo existen hombres pequeños, sino aquel en cuyo entorno solo existen hombres grandes. 
Pablo no fue un francotirador. En el capítulo 16 de la carta a los Romanos figura una larga lista de 26 nombres de personas a quienes Pablo envía saludos, entre ellos 9 mujeres. Como diremos al hablar de la comunidad de Éfeso, es probable que este capítulo no perteneciera originalmente a la carta a los Romanos, sino a una carta a la comunidad de Éfeso
. 

Entre los discípulos varones sobresalen Timoteo de Listra, “hermano nuestro y colaborador de Dios” (1 Ts 3,2; 1 Cor 4,17; 1 Cor 16,10-11; Flp 2,19-23; Tito (Ga 2,1-3; 2 Co 2,12-13; 2 Co 7,6-7.13-15); Silvano (1 Ts 1,1; 2 Co 1,19); Epafrodito de Filipos (Flp 2,25), Epafras y Marcos (Flm 23; Col 4,12), y la larga lista del capítulo 16 de la carta a los Romanos. Hay matrimonios, como el de Áquila y Priscila (1 Cor 16,19; Rm 16,3.9.21) y Andrónico y Junia sus parientes (Rm 16,7), y muchas mujeres como Evodia y Síntique en Filipos (Flp 4,3), Trifena, Trifosa, Pérside (Rm 16,12), Febe la diaconisa (Rm 16,1).
La pastoral de Pablo sabe juntar la firmeza, la conciencia de su autoridad sobre sus comunidades, con la ternura y la solicitud que le llevan en ocasiones a abajarse y humillarse. No pretende dirigirlo y controlarlo todo (2 Co 1,24), sino que considera su ministerio ante todo como un servicio (1 Cor 4,1-2) conducente a la edificación del cuerpo de Cristo (1 Cor 10,23-24). Ni el que planta es algo, ni el que riega, sino el que da el crecimiento que es Dios (1 Cor 3,7).

Interviene en los casos de indisciplina (1 Cor 11,14), escándalo o de ofensas hechas a uno de sus colaboradores (Ga 1,9), y en esos casos no teme actuar con severidad y amenaza con castigos (2 Co 10). Pero por otra parte es bien consciente de que un pastor debe saber cargar con las flaquezas de sus hermanos más débiles (Rm 15,1; Rm 14,1ss; 1 Cor 12,22-26; Ga 6,2). Ya hablamos de su capacidad de renunciar a cualquier tipo de remuneración económica y su disposición para hacerse siervo de todos, judío con los judíos, sin ley con los sin ley (1 Cor 9,19).
Otro rasgo valioso del modo de pastoreo paulino es su discreción a la hora de distinguir entre la tradición recibida, la que viene de Jesús, y sus propias opiniones personales que no quiere imponer a los demás. Esta humildad contrasta con la de otros jerarcas de la Iglesia que consideran Palabra de Dios todas sus propias opiniones o caprichos.

Hablando de la virginidad y del matrimonio, contrastan estas dos frases de Pablo den que distingue las palabras de Cristo de sus propias palabras:
“A los casados les mando, no yo, sino el Señor, que la mujer no se separe de su marido” (1 Cor 7,10).

“A los demás les digo yo, no el Señor” (1 Cor 7,12).
Y un poco más adelante confiesa humildemente: En lo referente a los célibes, no tengo mandato del Señor, pero os doy mi opinión como persona de fiar por la misericordia de Dios” (1 Cor 7,25).
Muchas veces se quiere construir una teología paulina de corte académico mezclando datos expuestos en diversas cartas y en contextos diferentes. Se olvida con ello que “Pablo elabora una teología en forma epistolar”
. Además esta teología no es ya un producto acabado, sino que se va elaborando a través de las distintas cartas. En el tema de la valoración que Pablo hace de la ley mosaica, las diferencias que hay entre la carta a los Gálatas y la carta a los Romanos, se deben en parte al hecho de que Gálatas es anterior a Romanos. Gálatas es un paso en el proceso teológico que avanza hacia la teología final en Romanos. Por eso Pablo en sus cartas no es un teólogo sistemático, sino “un teólogo in progress, un teólogo in faciendo
.
Además, a pesar de los altos vuelos de su teología, las cartas de Pablo están siempre contextualizadas. Como los aviones, tienen alas y tren de aterrizaje. “Lo ocasional de sus escritos implica lo circunstancial de su teología, vinculada estrechamente a la contingencia del momento”
. Las diferencias teológicas entre Gálatas y Romanos no se deben solo, como hemos señalado, a que ambas cartas respondan a diversos momentos en la elaboración teológica de Pablo, sino también al contexto. En Romanos Pablo escribe a una comunidad con la que no tiene problemas personales y por eso puede hace una exposición más serena, mientras que en Gálatas Pablo se siente herido y atacado, con lo que su exposición es más pasional y más agresiva. Todo esto tendrá que ser tenido en cuenta por el exegeta a la hora de interpretar el tenor de unos y otros textos.
Uno de los más hermosos himnos cristológicos es el del capítulo segundo de Filipenses. Pero no hay que olvidar el contexto de este himno. “Nada hagáis por rivalidad, ni por vanagloria, sino con humildad, considerando cada cual a los demás como superiores a sí mismo, buscando cada cual no su propio interés sino el de los demás. Tened entre vosotros los mismos sentimientos que Cristo” (Flp 2,3-5). Probablemente se refiere a mezquinas disputas y enfrentamientos como el de Evodia y Síntique, dos hermanas de la comunidad que estaban enfrentadas una con la otra, probablemente por razones de liderazgo (cf. Flp 4,2).
Es curioso cómo para derrotar este tipo de problemillas Pablo acude a la artillería pesada de un himno cristológico sobre el abajamiento de Cristo. Al hacer la exégesis de este himno nunca se debe olvidar el contexto que lo provocó, porque será la principal clave hermenéutica para delimitar el alcance de algunas de sus proposiciones.
Discuten los teólogos sobre cómo hay que traducir el que Cristo se “despojase de su condición divina” al tomar la condición de hombre (Flp 2,7-8). Interpretan algunos esta kénosis como “vaciamiento”. Pero con algunos teólogos pensamos que no se está hablando de un vaciamiento, sino de un derramamiento. “Jesús no se vació ‘de nada’, sino que se derramó a sí mismo, se entregó a sí mismo”
. No usó su condición divina como algo utilizable en provecho propio, sino que se entregó a sí mismo para vivir como siervo. Lo que se subraya no es el despojamiento, sino el servicio. La humildad no consiste en negar los propios valores, sino en ponerlos al servicio de los demás. Jesús no se despojó de su condición divina, de su grandeza. Pero en lugar de usarla en servicio propio, la usó en servicio Dios y de los demás, y de esta forma reveló en qué consistía precisamente esta grandeza, reveló cuál era la naturaleza de su filiación.
Ahora entendemos cómo el himno puede ser una medicina para la rivalidad que existía entre Evodia y Síntique, un antídoto contra su vanagloria, su deseo de protagonismo, de ser superior la una a la otra. La solicitud del Pablo pastor ha dado lugar a la inspiración del Pablo teólogo. Su teología se desarrolla en función de las necesidades pastorales de su comunidad.

No olvidemos, pues, la importancia contextual de las cartas paulinas. Como escritos inspirados que son, serán después utilizados por todas las generaciones cristianas en todos los lugares del mundo, pero en la mente de Pablo fueron escritas para comunidades muy concretas, respondiendo a contextos muy concretos. Nunca se debe olvidar este aspecto de las cartas cuando se pretende sacar de ellas conclusiones universales sobre el velo de las mujeres, la actitud a tomar ante las autoridades civiles, la esclavitud, los cantos carismáticos, el puesto de la mujer en la Iglesia, la sumisión de la esposa al esposo. Las enseñanzas de Pablo están fechadas, y su aplicación a contextos actuales nunca podrá ser una traducción literal fundamentalista, sino que requerirá de claves hermenéuticas mucho más profundas.
TEMA 11: EL ÚLTIMO VIAJE APOSTÓLICO
A) Características del último viaje apostólico
Tradicionalmente se ha solido hablar de los tres viajes misioneros de San Pablo, que aparecen en los mapas incluidos en la Biblias. Un primer viaje antes de la asamblea de Jerusalén (según el orden de Hechos) y dos viajes a continuación.

En realidad resulta difícil separar limpiamente el segundo y el tercer viaje, a pesar de que Hch 18,22 nos habla de una vuelta de Pablo al campamento base de Palestina y Siria: "Zarpó de Éfeso, desembarcó en Cesarea, subió a saludar a la Iglesia y luego bajó a Antioquía". Esta etapa no puede considerarse como una verdadera vuelta al punto de partida que finalizase la misión emprendida para iniciar después un nuevo viaje. En realidad se trata tan solo de una breve interrupción del trabajo misionero de Pablo.

A partir del segundo viaje, tenemos que reconocer que Pablo se mantuvo en movimiento misionero que no excluía las detenciones más o menos largas en algunas ciudades. Ya vimos que estuvo año y medio en Corinto y 3 años en Éfeso. Más que de un viaje misionero se trata de un modo estable de vivir evangelizando que alterna viajes con largas estancias en algunas ciudades que constituyen plataformas de evangelización.

Por tanto, más que dividir la actividad de Pablo en tres viajes, la dividiríamos en dos etapas, una primera misión más breve a tierras no demasiado lejanas, de tipo experimental, en la cual va comisionado por la Iglesia de Antioquía y a la sombra de Bernabé (primer viaje) y una segunda etapa ya verdaderamente universal, en la que Pablo parte como cabeza de la expedición y como apóstol enviado directamente sin sentirse jamás comisionado por ninguna comunidad particular. La breve vuelta a Palestina de Hch 18,21-23 es sencillamente una escala técnica más que ni concluye ni inicia nada.

De este modo consideramos que no hay solución de continuidad entre los así llamados segundo y tercer viaje, que son simplemente una única etapa de evangelización en el Mediterráneo oriental. Probablemente una vez que la asamblea de Jerusalén legitimó la misión entre paganos y ratificó el carisma de Pablo, éste ya no necesitó ser comisionado por comunidad alguna.

Se duda si en lo que hemos llamado escala técnica en Siria y Palestina Pablo llegó a visitar Jerusalén. Con todo, seguiremos utilizando la terminología tradicional para referirnos a esta etapa misionera como tercer viaje. El texto lucano dice que desde Cesarea subió a saludar a la comunidad. En el lenguaje judío "subir" significa claramente ir a Jerusalén, y la "Iglesia" sin más debe designar a la comunidad madre de Jerusalén. Ya nos referimos anteriormente a las discrepancias que hay entre las cartas y Hechos en lo referente al número de visitas de Pablo a Jerusalén.
Quizás esta vuelta al campamento base se limitase a una visita a Antioquia, relacionada con el tema de la colecta que Pablo quería extender a las comunidades evangelizadas por él. En este caso el dato de la visita a Jerusalén en esta ocasión, bien podría ser un añadido de Lucas, siempre deseoso de multiplicar las relaciones de Pablo con la comunidad madre de Jerusalén. O, por el contrario, puede ser que el dato sea auténtico y fuese el propio Pablo quien olvidó reseñar esta visita en su texto claramente polémico de Gálatas en que trata de minimizar sus contactos con la comunidad madre.
Posiblemente este regreso a Antioquía marca ya una clara separación entre Pablo y esta comunidad de la que había partido en sus anteriores viajes. Pablo había sido enviado anteriormente por la comunidad de Antioquía, que no podía dejar de considerar las nuevas cristiandades de Pablo como Iglesias filiales. Pero una vez que la comunidad de Antioquía se inclinó por la tendencia judeocristiana, y que Bernabé se orientó también en esta dirección, Pablo decidió desligar sus comunidades de la filiación antioquena, y establecer una misión ya totalmente autónoma, para evitar así el influjo de sus adversarios
.
El "tercer" viaje se inició con un nuevo recorrido por tierra desde Antioquía visitando las comunidades de Galacia y Frigia (Hch 18,23), ya visitadas en viajes anteriores. La meta era finalmente Éfeso, que se convertirá en el centro de actividad de Pablo durante esta nueva etapa misionera.

B) La estancia en Éfeso

La importantísima estancia de Pablo en Éfeso durante tres años nos es conocida por el relato de Hechos (19,1-40) y por pequeños datos sueltos de las cartas de San Pablo, escritas desde esta ciudad. Lo primer que llama la atención es que sabemos muy poco sobre este espacio de tiempo tan largo. Con los datos que nos han llegado resulta difícil cubrir un periodo tan largo, lo cual nos lleva a pensar que ocurrieron muchas cosas importantes en este tiempo que nos son desconocidas.

Vamos a coleccionar primero los datos dispersos de las cartas, y luego los cotejaremos con el escueto relato de Hechos. Desde Éfeso está escrita la 1 Corintios (1 Cor 16,8). Acompañan a Pablo Áquila y Prisca. Muy probablemente en el curso de la estancia tuvo lugar una breve visita de Pablo a Corinto (2 Co 13,2; 2,1). Como señalaremos en nuestro comentario a la Primera corintios, se cruzó una numerosa correspondencia entre Pablo y Corinto. Puede ser que alguna de las cartas mencionadas se hayan perdido, o bien puede ser que las dos canónicas actuales sean una refundición de una correspondencia más amplia (Bornkmann habla hasta de siete cartas).

Durante la estancia en Éfeso tuvo lugar una gran tribulación (2 Co 1,8) en la que Pablo llegó a perder la esperanza de salir con vida, pues llegó a estar sentenciado a muerte (2 Co 1,9). Ya citamos lo que dijo en otra ocasión: "Luché en Éfeso contra las fieras" (1 Co, 15,32). Habla en un sentido sin duda metafórico. Quizás la carta a los romanos se refiere a este incidente cuando alude a que Prisca y Áquila expusieron su vidas por salvarlo" (Rm 16,4).

Este incidente podría aclararse a la luz de la carta a los Filipenses, suponiendo que esta carta se haya escrito desde una cautividad de Pablo en Éfeso. Ya vimos las razones a favor de esta fechación. En la carta a los filipenses Pablo habla también de un estado de incertidumbre sobre el resultado de su prisión, sobre si vivirá o morirá, y sobre las ventajas y desventajas de cada una de estas posibilidades que se ciernen sobre él (Flp 1,20-26). Concuerda esto muy bien con las alusiones ya citadas a su incertidumbre en Éfeso, cuando ya casi "había perdido mi esperanza de conservarme en vida" (2 Co 1,9; 5,7-8); "hemos tenido sobre nosotros la sentencia de muerte" (2 Co 1,8-9).

Éfeso había sido refundada por Lisímaco, uno de los generales de Alejandro Magno, a finales del siglo IV. Era famosa por sus riquezas, sus industrias y sobre todo por su gran templo de Artemisa, una de las siete maravillas del mundo antiguo. Este gigantesco templo era también como un banco donde estaban depositados los ahorros de los efesios. 

Según la tradición en esta ciudad se asentó varias décadas después de Pablo el apóstol San Juan, creando aquí una comunidad en la que nacería el evangelio y las cartas juánicas. Es curioso que al referirse el Apocalipsis a la Iglesia de Éfeso no haga ninguna mención sobre la estancia de Pablo, ni sobre la comunidad paulina residente en la ciudad (Ap 2,1-7).

En el segundo viaje la meta inicial de Pablo había sido Éfeso, adonde no pudo llegar, porque el Espíritu le desvió en varias ocasiones. Se limitó a hacer una simple escala técnica mientras viajaba de regreso desde Corinto hacia Cesarea. "Arribaron a Éfeso y allí se separó de ellos. Entró en la sinagoga y se puso a discutir con los judíos. Le rogaron que se quedase allí más tiempo, pero no accedió, sino que respondió diciendo: 'Volveré a vosotros otra vez si Dios quiere'. Y embarcándose marchó de Éfeso" (Hch 18,19-21).

Para cuando cumpliendo su promesa Pablo vuelve a Éfeso para pasar allí tres años, ya existe allí una comunidad cristiana incipiente, fundada quizás por Áquila y Priscila que habían convertido a Apolo.

La problemática que se le plantea a Pablo en Éfeso es bien distinta de la de las ciudades anteriores. Lucas apenas da relieve a las tensiones con la comunidad judía local ni a la ruptura del mundo judío. El problema de la comunidad efesina no es tanto el de recaídas en el judaísmo ni los enfrentamientos con predicadores judeocristianos, cuanto el librar a la comunidad naciente del ambiente pagano y sus posibles influjos. Hay unos problemas iniciales con círculos afines al Bautista (Hch 19,1-7), y luego hay un enfrentamiento con círculos en que se practica la magia (Hch 19,11-20) y finalmente hay un conflicto con el patrioterismo religioso suscitado por la diosa Artemisa, cuyo culto popular estaba tan arraigado entre los efesios (Hch 19,2-40).

Probablemente en esta etapa en Éfeso hubo viajes radiales a las provincias vecinas. Durante esta época pudo tener lugar la fundación de la Iglesia de Colosas y otras ciudades próximas. De hecho algunos piensan que la carta a los efesios fue una carta circular dirigida a las distintas Iglesias de la zona, que incluía también Laodicea, a la que Pablo dirigió una carta que se ha perdido (Col 4,16).

Respecto al clima que se respiraba en la comunidad de Éfeso podríamos saber mucho si se confirma que el apéndice a la carta a los romanos (Rm 16) pertenecía en realidad a la carta a los efesios y ha sufrido un desplazamiento posterior accidentalmente. Dicho capítulo 16 de la carta a los Romanos consiste en una larga lista de nombres de personas a quienes Pablo manda recuerdos en una esquela. De hecho se mencionan nombres de personas que nos consta que estaban en Éfeso poco antes, como por ejemplo Áquila y Prisca (1 Cor 16,19; Rm 16,3), o Epéneto, primicias de Asia para Cristo (Rm 16,5). Si Pablo sufrió prisión en Éfeso como hemos conjeturado, se explica que envíe también recuerdos a "Andrónico y Junia, mis parientes y compañeros de prisión" (Rm 16,7). Sería muy extraño que Pablo conociese tantas personas en Roma sin haber estado nunca allí, y sin embargo sería normal encontrar una lista así en una carta dirigida a los de Éfeso, ciudad donde Pablo había residido tres años. Por otra parte ese capítulo 16 hace alusión a divisiones y escándalos (Rm 16, 17-20) que no se mencionan en absoluto en la carta a los Romanos, y que quedarían mejor situados en Éfeso, una comunidad más numerosa.

Como hemos dicho, sabemos muy poco de lo que ocurrió durante aquellos tres años de Pablo en Éfeso. Lucas es muy parco en sus noticias y ni siquiera menciona el cautiverio de Éfeso que conocemos por otras cartas. Quizás este cautiverio y este peligro de muerte hay que relacionarlos con el motín de los plateros que es la única escena en Éfeso que Lucas nos cuenta con detalle (Hch 19,23-39).

Por primera vez se produce allí la confrontación del Dios, Padre de Jesucristo, con los ídolos del imperio romano y con todo el tinglado económico sobre el que se apoyaban esas religiones. El culto a Artemisa era la "superestructura" de unas determinadas relaciones económicas que beneficiaban a determinadas clases sociales. La predicación del evangelio de Pablo minaba esas ideologías y amenazaba los entramados económicos en que se apoyaban.

Este conflicto da origen a una de las mayores persecuciones que tuvo que sufrir Pablo y que muy probablemente le llevó a una etapa de prisión y a peligro de muerte
.

C) La correspondencia desde Éfeso
Además de la correspondencia con Corinto a la que ya nos hemos referido, con mucha probabilidad Pablo escribió también desde Éfeso la carta a los Gálatas, aunque algunos, cada vez menos, la fechan en un tiempo anterior, durante el primer viaje. Cada día son también más numerosos los que sitúan durante la estancia en Éfeso y el posible encarce​lamiento de Pablo, dos de las cartas de la cautividad, en concreto Filipenses y Filemón.

Al salir Pablo de Éfeso, sabemos por Hechos que recorrió la Macedonia camino de Corinto. Allí en Macedonia habría que situar la segunda a los Corintios, o al menos parte de ella, escrita al poco de dejar Éfeso (2 Co 7,5; 9,4; 12,14; 13,1). Después de pasar tres meses en Macedonia siguió viaje a Corinto. 
Quizás haya que situar en este viaje por Grecia una posible llegada a la Iliria, que justificará el hecho de que más tarde diga a los romanos que desde Jerusalén había esparcido el evangelio en todas direcciones hasta el Ilírico (Rm 15,19). Aunque cabe interpretar que esta llegada de su evangelio al Ilírico no tuvo por qué ser necesariamente a través de una visita personal, sino a través del impulso apostólico de las comunidades fundadas por él.

Llegado finalmente a Corinto escribe desde allí la carta a los romanos, sin duda la carta doctrinal más importante de todas las que escribió Pablo. Su intención era pasar por Roma en un futuro, después de haber ido a Jerusalén llevando la colecta, y desde Roma llegar a los confines del Mediterráneo occidental en España (Rm 15,24). Pero, como veremos, los planes de Dios eran diferentes. En Jerusalén Pablo fue encarcelado y su proyectado viaje a Roma no lo realizó como misionero sino como prisionero, aunque su prisión no le impidió anunciar el evangelio, pues "predicaba el reino de Dios y enseñaba lo referente al Señor Jesucristo con toda valentía, sin estorbo alguno" (Hch 28,31).

Casi todas las cartas escritas durante este "tercer" viaje reflejan la problemática del enfrentamiento de Pablo con los misioneros judeocristianos del que hemos tratado detenidamente en el tema 6. En este contexto polémico se desarrolla la teología paulina: la salvación por la fe en Jesús y no por las obras de la Ley y por la circuncisión: la cristología como soteriología. En Gálatas y en 2 Corintios el tono polémico alcanza niveles de verdadera agresividad, mientras que en Romanos la exposición doctrinal es mucho más serena. En Corinto pasó Pablo tres meses ultimando los preparativos de la colecta.

D) El regreso a Jerusalén
Uno de los acontecimientos principales de esta tercera etapa misionera de Pablo es la colecta para los pobres de la comunidad madre de Jerusalén, de la que hablaremos más adelante. Pablo regresó a Jerusalén portando el resultado de esa cuestación realizada al menos en las iglesias de Galacia, de Macedonia y de Acaya (1 Cor 16,1; Rm 15,26; 2 Co 8 y 9). Quería que junto con la plata le acompañasen delegados de las diversas comunidades. Se deberían reunir con él en Corinto para acompañarle desde allí en el viaje de regreso.
Por motivos de seguridad y por miedo a una conjuración de los judíos locales, emprendieron el regreso desde Corinto a Jerusalén pasando de nuevo por Macedonia (Hch 20,3). Pablo pasó la Pascua en Filipos y de ahí navegaron a Tróade en dos barcos distintos, quizás también por motivos de seguridad. 
Al paso por Tróade Lucas nos narra una eucaristía dominical con la curación milagrosa de un joven tras un gravísimo accidente. Este relato nos da algunos datos preciosos para saber cómo era el primitivo culto cristiano, y la costumbre cristiana de reunirse en las primeras vísperas del domingo (Hch 20,7-12).
Lucas nos da muchos detalles sobre el itinerario restante. De Tróade a Asos caminó unos 30 kms. para luego embarcarse de nuevo en navegación de cabotaje a Mileto, pasando por Mitilene, Quíos y Samos. 

Según Lucas, en la playa de Mileto había convocado Pablo a los presbíteros de la Iglesia de Éfeso a quienes dirigió un emotivo discurso de despedida (Hch 20,17-38). Desde Mileto navegaron hacia Siria, y costeando por Tiro y Ptolemaida llegaron a Cesarea.
Más que los detalles geográficos de este itinerario, nos interesa estudiar los sentimientos de Pablo. Su intención es llegar a Jerusalén con la colecta y con los delegados de las comunidades, para sellar una comunión más profunda entre las Iglesias fundadas por él entre los paganos y la comunidad madre de Jerusalén formada por judeocristianos. 
En Jerusalén Pablo tenía poderosos enemigos, que habían ido enviando misioneros a las comunidades paulinas desautorizando a Pablo y presentándole como enemigo de los apóstoles de Jerusalén. No está muy seguro de si su colecta será aceptada o rechazada. 
En su carta a los romanos pide oraciones para culminar ese viaje mostrando que tenía serias dudas sobre lo que puede sucederle a su llegada a Jerusalén (Rm 15,30). El motivo de su inseguridad es su temor a los “enemigos de la fe” con los que se va a encontrar en Judea (Rm 15,31). No explicita quiénes son esos “enemigos de la fe”, pero lo más probable es que los se trate de los judeocristianos a quienes ya hemos aludido. Veremos cómo estas sospechas y temores estaban lejos de ser infundadas y cómo desde su llegada Pablo tiene que enfrentarse en Jerusalén a un clima de hostilidad no solo de parte de los judíos, sino también de los judeocristianos de la comunidad madre.
Lucas en el libro de los Hechos ha elaborado mucho este tema de las sospechas y temores de Pablo durante su viaje de regreso a Jerusalén. En otro lugar hemos analizado los paralelismos lucanos entre la vida de Jesús y la de sus apóstoles, especialmente Pablo. Señalábamos allí cómo este paralelismo se hace más estrecho en el viaje a Jerusalén de Jesús y de Pablo y en los procesos de ambos. 
Jesús y Pablo comienzan sus respectivos viajes con una toma de decisión muy determinada (Lc 9,51; Hch 19,21) y concluirán con un arresto y una ejecución. 
Un nuevo paralelismo entra la pasión de Jesús y la de Pablo es la del sermón de despedida presente en ambos relatos. El sermón de despedida de Jesús tiene lugar durante su última cena (Lc 22,14-38) mientras que el de Pablo está situado en su alocución a los presbíteros de Éfeso (Hch 20,18-38).  El discurso de despedida es un género literario ya convencional en el AT y en la literatura intertestamentaria, como puede verse en el testamento de los 12 patriarcas, el de Jacob (Gn 47-50), Josué (Jos 23-24), Moisés (Dt 31-34), y Jubileos 21. 

Entre otros rasgos paralelos en ambos viajes a Jerusalén notamos la multitud de presagios de muerte que acompañan el viaje de Jesús y el de Pablo. Para el caso de Jesús pueden verse las tres predicciones explícitas de la pasión en Lc 9,22.44 y 18,31-33. Para el caso de Pablo recordemos algunos de estos vaticinios. 
El primero de ellos está en el ya citado discurso a los presbíteros de Éfeso: “Mirad que ahora yo, encadenado en el espíritu, me dirijo a Jerusalén, sin saber lo que allí me sucederá; solamente sé que en cada ciudad el Espíritu Santo me testifica que me aguardan prisiones y tribulaciones. Pero yo no considero mi vida digna de estima, con tal que termine mi carrera y cumpla el ministerio que he recibido del Señor Jesús, de dar testimonio del Evangelio de la gracia de Dios. Y ahora yo sé que ya no volveréis a ver mi rostro ninguno de vosotros, entre quienes pasé predicando el Reino” (Hch 20,22-25). Subraya Lucas el efecto que estas palabras tienen en sus oyentes que se ponen a llorar. “Todos estaban muy afligidos porque les había dicho que no le volverían a ver” (Hch 20,37-38).
Un nuevo vaticinio de muerte lo encontramos a su paso por Tiro donde los cristianos le advertían que no subiese a Jerusalén (Hch 21,4). 
Una vez más, a su paso por Cesarea, el profeta Ágabo, al estilo de los antiguos profetas, intenta disuadir también a Pablo de su viaje. Se acercó a nosotros, tomó el cinturón de Pablo, se ató con él de pies y manos y dijo: “Esto dice el Espíritu Santo: Así atarán los judíos al dueño de este cinturón y lo entregarán en manos de los extranjeros.” Al oír esto, nosotros y los de Cesarea rogamos a Pablo que no subiera a Jerusalén. Pero él nos contestó: “¿Por qué me destrozan el corazón con sus lágrimas? Yo estoy dispuesto no sólo a ser encarcelado, sino también a morir en Jerusalén por el Nombre del Señor Jesús” (Hch 21,11).
Todo este desarrollo lucano tan emotivo no es extraño al carácter de Pablo. Lucas pone palabras en boca de Pablo que no disuenan de lo que Pablo ha hablado de sí mismo en otras ocasiones. Como hemos visto, él emprendió el viaje de la colecta a Jerusalén con grandes temores (Rm 15,31). En varias ocasiones a lo largo del viaje tuvo que improvisar algunos cambios por motivos de seguridad, porque se sentía amenazado (Hch 20,3).

Cómo vivía sus amenazas de muerte nos lo ha narrado el propio Pablo en su carta a los Filipenses, cuando desde la prisión esperaba una sentencia que podría ser la pena capital. Es bonito comparar los sentimientos que Pablo expresa en esta carta con los que Lucas le atribuye en el discurso a los presbíteros de Éfeso, y en sus otras manifestaciones durante su último viaje a Jerusalén.
En ambos casos, confrontado con la perspectiva de una muerte próxima, Pablo manifiesta que no tiene miedo a la muerte, porque para él su vida no tiene otro sentido que el culminar la vocación a la que ha sido llamado. La muerte será para él simplemente una libación sobre la ofrenda de su entrega apostólica a su misión. “Y aun cuando mi sangre fuera derramada como libación sobre el sacrificio y la ofrenda de vuestra fe, me alegraría y congratularía con vosotros (Flp 2,17). “Yo estoy dispuesto no sólo a ser encarcelado, sino también a morir en Jerusalén por el Nombre del Señor Jesús” (Hch 21,11).
TEMA 12: PRISIÓN Y VIAJE A ROMA
A) La colecta para los pobres
La llegada de Pablo a Jerusalén supone la culminación de la magna empresa de la colecta para los pobres que le había ocupado y preocupado tanto en esta tercera etapa de sus viajes.

En los acuerdos tomados en la asamblea de Jerusalén, Pablo se había comprometido a promover una colecta de solidaridad a favor de la Iglesia madre (Ga 2,10). No sabemos si la iniciativa fue de Pablo, o más bien fue una petición o exigencia de parte de Santiago y las autoridades de Jerusalén
. Las cartas de Pablo contienen datos contradictorios al respecto. Según Ga 2,10, la iniciativa parece venir de los líderes de la comunidad de Jerusalén. En cambio, según Rm 15,27 parece tratarse, más bien, de una iniciativa de las iglesias de Macedonia y Acaya. En cualquier caso Pablo apoyó esta iniciativa: “Lo tuvieron a bien, y era su deber hacerlo”. Una vez animado a realizar la colecta, Pablo la llevó a cabo “con esmero” (Ga 2,10).

En sus cartas escritas durante su tercera etapa misionera, Pablo hace frecuentes alusiones a dicha colecta. Los capítulos 8 y 9 de 2 Corintios están especialmente dedicados a la exhortación a la generosidad y a las instrucciones sobre el modo de realizar la cuestación (cf. también Rm 15,25-28; 1 Cor 16,1). El procedimiento era muy simple. Los particulares deberían apartar algo cada semana y entregarlo el domingo, probablemente con ocasión del culto semanal. Luego cada comunidad debería designar algún representante de su confianza para llevar la colecta a Jerusalén.
No pretendía con ello simplemente captar la benevolencia de sus opositores de Jerusalén, sino reconocer la deuda contraída por todos los gentiles convertidos a la fe con la comunidad madre y el pueblo de la alianza (Rm 15,27). Esta gratitud era signo de un reconocimiento y de una comunión. Pablo llama a la colecta “ministerio” (Rm 15,31; 2 Co 8,4), “don de bendición” (:2 Co 9,5), “gracia” (2 Co 8,4.6.19), “ministerio litúrgico” (2 Co 9,12; Rm 15,27).
Probablemente esta contribución a la Iglesia de Jerusalén tiene una reminiscencia del tributo al templo que todos los judíos de la Diáspora debían enviar al templo de Jerusalén una vez al año. En muchos aspectos es similar, aunque la colecta paulina es voluntaria, mientras que el tributo para el templo era obligatorio.

Pablo pedía oraciones en su carta a los romanos para que la colecta que llevaba llegase a su destino sin problemas y para que fuera aceptada por la Iglesia madre de Jerusalén. De nuevo esta preocupación paulina no era infundada. No sabemos si la comunidad de Jerusalén aceptó o no la colecta, Las cartas auténticas de Pablo ya no cubren esta etapa. 
Tampoco Lucas nos informa sobre la aceptación o rechazo de dicha colecta. De suyo en los Hechos Lucas apenas habla de la colecta. Solo se refiere a ella una vez, y esto indirectamente, cuando delante de Félix Pablo afirmó: “Al cabo de muchos años he venido a traer limosnas a los de mi nación y a presentar ofrendas” (Hch 24,17). Este silencio lucano puede insinuar que la ofrenda no fue finalmente aceptada por la comunidad de Jerusalén.
En cualquier caso la recepción de Pablo y sus acompañantes no fue demasiado amistosa. El hecho de que se hospedaran en casa de Mnasón y no de Santiago (Hch 21,16), ya insinúa una cierta frialdad en la acogida. En la primera reunión de Pablo con Santiago tuvo que escuchar reproches en un clima de desconfianza. Santiago le hizo ver cuántos judíos habían abrazado la fe y seguían siendo celosos cumplidores de la Ley. Le mostró cómo se sentían escandalizados por el comportamiento de Pablo. Para remediar este escándalo le propusieron que a la vista de todos se sometiera a las purificaciones rituales de todo judío que entraba en el templo viniendo del extranjero, y que además pagase a cuatro judíos pobres un costoso rito para concluir su promesa de nazireato y ofrecer los sacrificios rituales.
Lucas, en lugar de hablar de la entrega de la colecta, menciona estos reproches graves de Santiago, implicando quizás que los de Jerusalén no aceptaron la colecta de Pablo
. La unidad de la Iglesia estaba seriamente amenazada. Quizás Pablo pensó partir pronto de Jerusalén. Pero las cosas evolucionaron de forma imprevisible. A los pocos días Pablo fue apresado en el Templo y puesto bajo custodia de los legionarios romanos.
B) Prisión de Pablo
Para toda esta última parte del cautiverio de Pablo no tenemos más fuente de información que Lucas. Según la opinión mayoritaria las cartas auténticas son todas anteriores a esta fecha y por tanto ya no nos sirven como fuente de información para esta época. Las así llamadas cartas de la cautividad, fueron escritas durante un encarcelamiento anterior de Pablo (Flp y Flm) o son deuteropaulinas (Ef, Col, 2 Tm).
En compensación Lucas ofrece una abundantísima información sobre los sucesos relativos al encarcelamiento de Pablo en Jerusalén, a los dos años de prisión en Cesarea, y a su traslado a Roma. Parece tener información de primera mano, pero no podemos olvidar lo que dijimos acerca del modo de composición lucano, que se hace especialmente evidente en estos relatos. Lucas nos refiere los acontecimientos desde su óptica particularísima, haciéndolos ajustarse a su línea editorial y a los objetivos de su narración.
Ya nos hemos referido a los paralelismos lucanos entre la vida de Jesús y la de los apóstoles. Este recurso le sirve a Lucas para subrayar cómo la vida de Jesús se prolonga en la de sus discípulos y misioneros. El viaje de Jesús a Jerusalén es el modelo utilizado por Lucas para relatar el viaje último de Pablo a Jerusalén. Ambos viajes terminarán eventualmente en la prisión y muerte de ambos personajes.
También la pasión de Pablo es narrada por Lucas en evidente paralelismo con la pasión de Jesús. Ya en Hch 17,6-7 acusaron a Pablo en Tesalónica de revolucionar el mundo, de actuar contra los decretos del César, y decir que hay otro rey. Son cargos muy parecidos a los presentados contra Jesús en Lc 23,2. También cuando los jefes del Sanedrín llevaron a Pablo ante el prefecto Félix presentaron tres cargos semejantes (Hch 24,5-6).

En Hch 24,1-2, el sumo sacerdote Ananías acude a Cesarea con los ancianos para acusar a Pablo ante los romanos. La idea básica es que tanto Pablo como Jesús fueron denunciados por los sacerdotes judíos ante el gobernador romano correspondiente, llámese Pilato o Félix.

Ya Jesús en el evangelio de Lucas había anunciado que también los discípulos serían llevados ante gobernadores y reyes por su causa (Lc 21,12). Forzando el paralelismo, Lucas ha hecho que tanto Jesús como Pablo sean juzgados no solo ante el gobernador romano, sino también ante un rey de la dinastía herodiana, llámese Herodes Antipas en el caso de Jesús (Lc 23,6-12), o Herodes Agripa II en el caso de Pablo (Hch 25,13-26,32). En una tabla especial pueden apreciarse todos estos paralelismos.
El proceso de Jesús ante Herodes Antipas nos ofrece un cierto paralelo con el juicio de Pablo en Cesarea. Como Pilato, también Festo juzga que Pablo es inocente, y remite su caso a Herodes Agripa, con el resultado de que el rey judío también le declara inocente lo mismo que había hecho su tío Herodes Antipas con Jesús (Hch 26,31 = Lc 23,12). 
En ambos casos el gobernador romano respectivo acaba condenando al preso Lc 23,24 = Hch 27,1) aun reconociendo repetidamente su inocencia (Lc 23,4.14.22 = Hch 25,25; 26,31).
Tanto en el caso de Jesús como en el de Pablo son los sacerdotes judíos quienes en primer lugar tomaron la iniciativa del apresamiento. Solo posteriormente ambos reos serán puestos a disposición de la autoridad romana. En uno y otro caso son los sacerdotes los que con saña intentan manipular a la autoridad romana para conseguir una condena, mientras que los gobernadores romanos se muestran reticentes en ambos casos.
En el caso de Pablo todo empieza con un tumulto en el templo. Falsamente las autoridades judías juzgan que Pablo ha introducido dentro del recinto sagrado del templo a un pagano, cosa que estaba penada con la muerte. Lucas aclara que la acusación no era cierta. Solo habían visto a Pablo paseando por las calles de Jerusalén con su amigo Trófimo, el efesio (Hch 21,29) y de ahí se inventaron que lo había introducido también en el templo.

En el tumulto casi estuvieron a punto de linchar a Pablo. Los romanos que desde la torre Antonia vigilaban todo lo que sucedía en el templo, se apresuraron a enviar al tribuno con un destacamento para rescatar a Pablo de manos de los asaltantes (Hch 21,32-33).

Lucas aprovecha esta oportunidad para colocar en boca de Pablo uno de sus típicos discursos dirigido a la multitud. Este discurso contiene uno de los tres relatos lucanos de la aparición de Jesús a Pablo en el camino de Damasco (Hch 26, 9-18). 
El resultado es que Lisias, el tribuno romano, se llevó consigo a Pablo y decide juzgarlo por la ley romana. Al día siguiente Lisias convocó a los acusadores y acudió ante él el sanedrín para exigir la muerte de Pablo. En su defensa Pablo se las arregló para tocar el tema de la resurrección de los muertos y consiguió dividir a sus asaltantes al tocar este punto que dividía enconadamente a fariseos y saduceos.

Tras una breve prisión en Jerusalén y ante el temor de que los judíos tratasen de asesinar al preso, Lisias decidió enviarlo a Cesarea protegido por una escolta romana reforzada. Cesarea el lugar oficial de residencia del gobernador romano que en aquel tiempo era Félix.
Casi dos años permaneció Pablo preso en Cesarea del Mar y dos veces fue presentado ante el gobernador romano. La primera vez fue juzgado ante Antonio Félix que le pidió plata para liberarle y acabó dando largas a su proceso. Entretanto Félix fue depuesto y su sucesor Porcio Festo reemprendió el proceso de Pablo. Lucas ha solemnizado este juicio haciendo presentes al rey Herodes Agripa II y su hermana Berenice. La puesta en escena lucana es magistral. Se cumple así lo que ya Jesús había predicho en el evangelio lucano: “Seréis llevados ante gobernadores y reyes por mi causa (Lc 21,12).
Al final del proceso, Pablo, en su calidad de ciudadano romano, apeló al César y Festo decidió enviarle a Roma para ser juzgado allí. ¿Lo envió como pendiente de sentencia o como ya condenado? La apelación al César podía considerarse como provocatio cunado el reo pedía ser transferido a otra jurisdicción antes de recibir sentencia, o como appellatio cuando un reo ya condenado pedía revisión de su sentencia en un tribunal superior. Para Gnilka es más probable que en el caso de Pablo se tratase de una provocatio
.
C) El viaje a Roma en cautividad

Con todo lujo de detalles náuticos ha narrado Lucas el viaje de Pablo a Roma. El capítulo 27 de Hechos contiene tantos detalles sobre la ruta que nos hace sospechar que Lucas poseía alguna fuente documental. 
A cargo del centurión Julio estaban Pablo y otros presos comunes. Pablo gozó de un trato de favor y se le permitió la compañía de su compañero Aristarco para que le atendiese durante el viaje.

Tras múltiples aventuras, incluido el naufragio en la isla de Malta, y la curación milagrosa de una picadura de víbora, desembarcaron finalmente en Pozzuoli al sur de Italia, donde Pablo fue recibido calurosamente por la comunidad cristiana local (Hch 28,14). De ahí siguieron viaje hasta Roma por tierra. A su llegada, el centurión entregó los presos al gobernador militar, pero dio permiso a Pablo para alojarse en una casa particular con un soldado que lo vigilara.
A pesar del arresto domiciliario, la situación de relativa libertad le permitió a Pablo tomar contacto con los líderes de la comunidad judía, permaneciendo fiel a su llamada. Una de las cartas pastorales subraya cómo, a pesar de las cadenas de Pablo, la palabra de de Dios no estaba encadenada (2 Tm 2,9). 

El rechazo mayoritario de la comunidad judía de Roma le permite a Lucas a declarar por tercera vez la decisión de Pablo de volverse a los paganos (cf. Hch 13,46; 18,6; 28,28). Es uno de los más importantes hilos conductores de la trama en la obra lucana, desde el discurso inaugural de Jesús en la sinagoga de Nazaret (Lc 4,24-31).
Aquí es cuando bruscamente termina el relato lucano. Como ya observamos al hablar de la cronología paulina Lucas no nos dice si Pablo fue absuelto en el tribunal del César o fue ejecutado.

Algunos atribuyen este silencio al hecho de que el libro de los Hechos se escribió antes de que se diese la sentencia. Otros piensan si quizás Lucas tenía proyectado escribir un tercer tomo de su obra en el que continuase la historia interrumpida. 

Pero la única explicación verosímil de por qué Lucas no nos cuenta qué pasó con Pablo es que el protagonista de Hechos no es Pablo, sino el evangelio de Jesús a cuyo servicio se ha puesto Pablo. Lo que le interesa a Lucas es la llegada del apóstol y su evangelio a Roma. 
Como ya dijimos, la opinión mayoritaria hoy día es que Pablo fue condenado y ejecutado tras estos dos años de prisión en Roma. Otros que opinan que Pablo fue absuelto y prolongó algunos años más su ministerio llegando hasta España y visitando de nuevo algunas de sus comunidades de Acaya, Macedonia y Asia.
La opinión de que Pablo continuó su vida y su ministerio todavía algunos años más favorece la tesis de la autenticidad de algunas de las cartas deuteropaulinas, que habrían sido escritas en esta última etapa del ministerio paulino. Esto explicaría las diferencias de estilo y de temática que hay entre las protopaulinas y las deuteropaulinas. Las diferencias se deberína a que pertenecen a distintas épocas de la vida de Pablo. Las protopaulinas serían de los años cincuenta mientras que las deuteropaulinas serían de los años sesenta.

TEMA 13: LA CARTA A LOS FILIPENSES
A) La comunidad de Filipos
La ciudad de Filipos fue la sede de la primera comunidad cristiana fundada en lo que hoy es el continente europeo. La fundación de la comunidad nos es narrada por Hechos en el capítulo 16,11-40, y hablamos de ella en nuestra introducción. 

En su cercanía se dio la batalla decisiva entre Octavio y Marco Antonio por una parte y los asesinos de César por otra (42 a.C.). Más tarde fue refundada como colonia romana para veteranos de guerra. Estaba atravesada por la vía Egnatia, la principal carretera de los que viajaban a Roma por tierra.

Era una ciudad romana en la que se escuchaba más el latín que el griego. Las inscripciones halladas están más en latín que en griego revelando que era el latín la lengua preponderante de la ciudad. Todos sus habitantes libres eran ciudadanos romanos y se gloriaban de esta ciudadanía. Pablo les animará a valorar más la verdadera ciudadanía del cristiano que es “ciudadano del cielo” (Flp 3,20). Por supuesto Filipos no era una isla en el Mediterráneo oriental y junto con los veteranos del ejército acogió a multitud de pobladores de habla griega y estaba fuertemente influida por la cultura helenística. De hecho la lengua de la comunidad cristiana no era el latín sino el griego.

 No parece que existiera una comunidad judía ni una sinagoga en la ciudad. Los nuevos cristianos se reclutaron sobre todo entre los gentiles, y quitando algunos personajes ilustres como Lidia, era una comunidad más pobre que la de Corinto (2 Co 8,1-4). Pablo les felicita por haber contribuido tan generosamente a la colecta a pesar de su pobreza, y pone su ejemplo a los corintios que podían dar más porque eran una comunidad más rica.

Los filipenses fueron la comunidad preferida de Pablo y la que le causó menos quebraderos de cabeza. No hubo allí ningún partido opositor y Pablo siempre se refiere a ellos con cariño. De hecho fue la única comunidad de quien aceptó ayuda para su manutención en algunas ocasiones (Flp 4,10-19). 

B) Lugar y fecha de la carta

Pablo escribe la carta desde la prisión. Probablemente se trata de una prisión en Éfeso (años 53-55), durante los tres años en que Pablo residió en esta ciudad en la que tuvo que sufrir grandes persecuciones, y estuvo en peligro de muerte (2 Co 1,9-10) y metafóricamente “luchó contra las fieras” (1 Cor 15,32). Es verdad que en ningún lugar se dice que Pablo hubiese estado preso en Éfeso, mientras que sí nos consta de su prisión en Cesarea (Hch 24,23-27) y en Roma (Hch 28,16.30). Pero sabemos que anteriormente Pablo había estado ya preso en numerosas ocasiones (2 Co 6,5; 11,23)
 y una de ellas bien pudo haber sido en Éfeso que es la ciudad en la que Pablo residió por más tiempo y en la que tuvo serios problemas. La cercanía entre Éfeso y Filipos explicaría los continuos contactos y envíos de mensajeros a los que se refiere la carta (Flp 2,19.23; 25-30). La cronología también favorece la tesis de Éfeso, porque la carta refleja una situación no muy distante de la primera evangelización de la ciudad (Flp 4,15). En la carta expone su plan de visitarles en fecha próxima (Flp 1,26; 2,24), lo cual no encaja con una prisión en Cesarea o en Roma cuando Pablo más bien pensaba viajar a España al salir de la prisión.

En cambio, la alusión a la guardia imperial o pretorio localizada cerca del lugar de la prisión (Flp 1,13) parece favorecer la tesis de que se trataba de Cesarea o de Roma, ciudades en las que Pablo también estuvo preso más adelante y poseedoras ambas de un pretorio. Éfeso, en cambio, era una provincia senatorial y no es tan verosímil que hubiese allí una guardia imperial, pero no se puede eliminar la posibilidad de que hubiera un destacamento pequeño. La cristología avanzada del himno y la estructura de “obispos y diáconos” (Flp 1,1), sugieren una fecha tardía que encajaría mejor con la prisión romana.

C) Motivación de la carta

La carta a los Filipenses es la carta paulina que mejor encaja en el género epistolar, porque el objetivo de la carta no es tanto trasmitir doctrina, cuanto simplemente comunicarse personalmente con sus amigos. Las consideraciones ideológicas no faltan, pero están puestas al servicio de las necesidades pastorales y aun de las necesidades afectivas del propio Pablo.

La carta no tiene ningún motivo especial, sino solo el placer que le produce a Pablo cautivo el recordar a sus amigos y mostrarles todo el amor que les tiene. Otro aspecto a subrayar es el tono afectivo que reviste la relación de Pablo con los filipenses a los que habla siempre con cariño y con ternura: “Los llevo a todos en mi corazón” (Flp 1,7). “La ternura de Cristo Jesús no me permite olvidarlos (Flp 1,8). “Amadísimos míos” (Flp 2,12). Por eso, hermanos míos, a quienes tanto quiero y echo de menos, que son mi alegría y mi corona, sigan así firmes en el Señor, amadísimos (Flp 4,1).

El detonador de la carta parece ser el deseo de Pablo de agradecer la limosna que le habían enviado con Epafrodito (Flp 4,10-19), aprovechando que lo envía de regreso a Filipos tras recuperarse de una grave enfermedad. Con esta ocasión les cuenta algo sobre sus sentimientos en la cárcel mientras espera la sentencia, les da consejos sobre cómo reaccionar ante problemas de convivencia que habían surgido en la comunidad, y les orienta sobre las dudas que habían infiltrado sus enemigos judeocristianos que invitaban a los cristianos a circuncidarse. Con este fin acude a su testimonio personal haciéndoles ver que aunque él, Pablo, es más judío que nadie y ha sido más observante de la Ley que nadie, desde que encontró a Cristo ha dejado de darle importancia a estas cosas, y por eso los filipenses no se deben dejar engañar porque los que les quieren imponer la esclavitud de la Ley.

D) Crítica literaria

Otro tema debatido es el de la unidad de la carta. ¿Se trata de una carta única o de la fusión de varias cartas más cortas? La crítica literaria descubre algunos indicios que sugieren una redacción en varias etapas: cambios de estado de ánimo, variedad de situaciones vitales, diversidad de temas, costuras literarias en las que se interrumpe el hilo del discurso.

Llama la atención que en dos ocasiones distintas Pablo comienza con la expresión “por lo demás”  (Flp 3,1), fórmula que suele emplear en sus cartas cuando se acerca al final (cf. 2 Co 13,11; Ef 6,10; 2 Ts 3,1), dando la impresión de que va a terminar ya la carta, y sin embargo prosigue. En Flp 4,10 afirma: “Me alegré mucho en el Señor” seguido de una acción de gracias, que son cosas más propias del comienzo de una carta que de un final.

Sobre todo cabe hablar de un cambio de estado de ánimo. En la primera y última parte se le nota alegre, sereno, positivo, cariñoso. Su única preocupación son los conflictos comunitarios dentro de la comunidad. En cambio en la parte intermedia (3,1b-4,1 + 4,8-9) se le nota inquieto, preocupado por la acción de sus adversarios. Pablo se muestra agresivo y cáustico.

Algunos hablan de dos cartas distintas

carta A: 1,1-3,1a y 4,2-7 y 4,10-23. Carta serena, no dialéctica.
carta B:  3,1b- 4,1 y 4,8-9. Carta polémica, en la que hace frente a adversarios judaizantes
Otros hablan de tres cartas

carta A: 4,10-23 Acción de gracias y gratitud a los filipenses por su generosidad para con él.
carta B: 1,1-3,1a y 4,2-7 Carta serena, no dialéctica
carta C:  3,1b- 4,1 y 4,8-9 Carta polémica.

                                                 Flp B                                                  Flp A

1,1-31  +  3,1b-4,1   +  
4,4-7  +  4,8-9  +  4,10-23

     

                                                                          Flp C                                                 

Nada nos obliga a pensar que se trate de una composición múltiple, aunque no podemos descartar el hecho totalmente. Las interrupciones del discurso pueden explicarse por el hecho de que la carta no se escribiera toda de corrido, sino que hubiese diversas interrupciones en el proceso de su redacción. Además estamos ya acostumbrados a los cambios abruptos que son frecuentes en la literatura paulina. Lo que no cabe duda es que la carta tiene una gran unidad temática, en la que los mismos temas reaparecen una y otra vez, la comunión en el ministerio, el amor mutuo, la alegría, la urgencia escatológica.

E) Situación anímica de Pablo al redactar la carta

La carta se suele designar como la carta de la alegría. La alegría rezuma por todos sus poros, a pesar de que Pablo está en la cárcel y amenazado de muerte. Sería una buena práctica leer la carta subrayando todas las veces en que Pablo se muestra gozoso o exhorta a los filipenses a estar siempre alegres (1,4.18bis.25; 2,2.17.18.28; 3,1; 4,1.4.5.10). Podemos recordar cómo ya en la corta prisión que Pablo había sufrido en Filipos cantaba por la noche himnos gozosos a Dios desde su calabozo y sus cadenas (Hch 16,25).

Curiosamente Pablo al escribir la carta está esperando la sentencia en su juicio, que podría ser la pena de muerte. Pensemos en alguien que está esperando el resultado de una biopsia que puede determinar si un tumor es canceroso o no. Suele ser una situación de gran ansiedad. Y sin embargo en la carta Pablo no se muestra deprimido sino eufórico. Para él la muerte es una ganancia y no una pérdida. Solo cuando “la vida es Cristo”, el morir es una ganancia. Por eso egoístamente preferiría morir, pero lo que le retiene en su deseo de vivir es poder seguir ayudando a sus comunidades. Su único deseo es que Dios sea glorificado ya sea a través de su vida o de su muerte. Una sentencia absolutoria testimoniaría ante todos su inocencia y le daría la oportunidad de seguir predicando y cuidando sus comunidades. Una sentencia condenatoria llevaría a un martirio ejemplar y le acercaría a Cristo que sufrió la condena y la muerte (Ga 6,17).

Empieza la carta mostrando su alegría por el hecho de que su prisión no está perjudicando la difusión del evangelio. En el fondo esto es lo único que le preocupa a San Pablo. Todo aquello que favorezca la gran pasión de su vida debe ser bienvenido, y él comprueba que su prisión no está siendo causa de escándalo, sino, antes al contrario, algunos están siendo evangelizados precisamente a través de esas cadenas que lleva. También los cristianos lejos de amedrentarse, se están envalentonando con el ejemplo de Pablo.

Tampoco le preocupa que algunos de sus adversarios se aprovechen de la inactividad en la que Pablo se encuentra, y prediquen sus ideas con motivos no del todo válidos. Lo importante es que Cristo sea anunciado.

F) Esquema de la carta

Vamos a reproducir básicamente el esquema que nos da F. Rz Fueyo en un libro reciente
.
Parte primera: contexto: 
1,1-26


a) Prescrito epistolar
Flp 1,1-2


b) Proemio, acción de gracias
1,3-11


c) Situación del apóstol en la cárcel
1,12-26

Parte segunda: exhortación a vivir unos para otros: 
1,27-3,1a


a) La fe es lucha
1,27-30


b) Buscar el interés del otro
Flp 2,1-4


c) El ejemplo de Cristo. Himno
2,5-11


d) Continúa la exhortación
2,12-18


e) Ejemplo de Timoteo; planes de viaje
2,19-3,1a

Parte tercera: polémica antijudaizante: 

3,1b-4,9


a) Resistir a los judaizantes
3,1b-3



b) Ejemplo de Pablo
3,4-14




Su origen judío: 4-6





Su renuncia a ellos por Cristo: 7-11




Dinámica progresiva en su carrera: 12-14


c) Aplicación a los cristianos
3,15-4,1


d) Exhortaciones concretas
4,2-9

Parte cuarta: agradecimientos:

4,10-23


a) Alegría por la ayuda recibida
4,10-14


b) Significado de la ayuda y saludos
4,15-23

G) Selección de textos

1.- El himno cristológico: Flp 2,6-11

La carta a los filipenses contiene dos textos muy importantes. 

Uno de ellos es el famoso himno cristológico en que nos habla de la kénosis y glorificación de Cristo, probablemente un himno preexistente citado por Pablo (Flp 2,6-11). Es el texto más antiguo en que se confiesa categóricamente la preexistencia de Jesús.

La naturaleza hímnica del texto y su ritmo poético, la división en estrofas y algunos términos como  = forma,  = presa codiciable y  = porte, que no son paulinos, insinúan que pueda tratarse de un texto hímnico de la comunidad cristiana utilizado por Pablo. En ese caso la cristología alta de preexistencia que se manifiesta en el himno sería todavía más antigua que la propia carta.

Es curioso el contexto tan simple: pequeñas rencillas entre miembros de la comunidad, nacidas de celos, envidias y protagonismos enfrentados. Pablo se siente obligado a exhortarles a la humildad, a un amor sin rivalidades ni vanidad, y a considerar a todos como superiores (Flp 2,1-5). Más adelante exhortará a la reconciliación a Evodia y Síntique (Flp 4,2). Para exhortar a los filipenses a la humildad no se le ocurre cosa mejor que presentarles el ejemplo de Jesucristo que se anonadó a sí mismo tomando la forma de siervo y exhortarles a comulgar en esos mismos sentimientos de Cristo para superar sus rivalidades. Mata mosquitos a cañonazos y usa la artillería pesada de las motivaciones para destruir esos pequeños roces comunitarios siempre presentes en la entraña de toda comunidad.

El himno tiene dos partes claramente señaladas: el abajamiento de Cristo (vv. 6-8) y su exaltación (vv. 9-11). En la primera parte se contrasta la opción de Cristo entre dos posibilidades: aprovecharse de su condición de Dios (v.6) y derramarse a sí mismo (vv. 7-8).

Se afirman de Cristo dos cosas: que era de condición divina   y que era igual a Dios (). La primera expresión nos habla de la apariencia divina, de la gloria que le correspondía y está en clara contraposición con la “forma de esclavo”  del siguiente verso. En la segunda expresión se hace una afirmación más fuerte de la divinidad de Cristo. Este “ser igual a Dios” probablemente contrasta con la pretensión de Adán de llegar a ser como Dios (Gn 3,5). Cristo que sí era como Dios no consideró esta condición como algo a lo que aferrarse a toda costa.

Cristo se vació  Ramírez Fueyo traduce este verbo kenoún por “derramar” y no por “vaciar”. Efectivamente, el objeto del vaciamiento no es la condición divina, sino la propia persona (). Por eso es mejor decir que Cristo se derramó a sí mismo. Aunque no perdió su condición divina al adoptar la condición de siervo, consideró que su igualdad con Dios no significaba disfrutar de este privilegio. Entendió que precisamente la condición divina consistía en despojarse y renunciar a todo privilegio. 

En la oración sacerdotal juánica, Jesús ora al Padre diciendo: “Ahora, Padre, glorifícame tú junto a ti con la gloria que tenía a tu lado antes que el mundo fuese” (Jn 17,5). Cristo no se despojó de su condición divina, pero sí se despojó de la gloria que de hecho le pertenecía y poseía en su preexistencia, la que mostró en un flash en la Transfiguración.

Si Dios es Amor, y el amor consiste en la entrega, la divinidad de Jesús consiste en su máxima capacidad de entrega amorosa, en su no vivir para sí mismo. Jesús no consideró que su igualdad con Dios fuese una “presa codiciable”, es decir, no pensó que esa divinidad consistía en algo a disfrutar en provecho propio. “Yo no busco mi gloria… Si yo me glorificara a mí mismo, mi gloria no valdría nada; es mi Padre quien me glorifica” (Jn 8,50.54).

Por eso no hay que entender la kénosis negativamente, como una renuncia a algo. Cristo no renunció a su condición divina. Hay que entender la kénosis positivamente, como la aceptación de todas las particulares condiciones en las que de hecho se ha verificado la encarnación. La kénosis no equivale simplemente a la encarnación, sino a la encarnación en las circunstancias concretas en que fue llevada a cabo, asumiendo una naturaleza humana débil y frágil vulnerable al sufrimiento y a la muerte. Cristo asumió la condición humana sin privilegios, sin salvoconductos, sin que Dios enviase a sus ángeles para que le evitaran tropezar contra la piedra. Entró en un mundo de pecado para salvarnos y sufrió en su propia carne las dentelladas de la maldad humana, sin que Dios interviniera con milagritos para salvarle de la cruz.

El hacerse esclavo significa vivir al servicio de los demás. Pablo mismo nos habla de cómo él siendo libre, sin embargo se hizo esclavo de todos (1 Cor 9,19). Entonces Dios Padre exalta a Jesús en el momento de su resurrección que no es un simple volver a la vida, sino una glorificación en la que Cristo se sienta a la derecha de Dios Padre (Rm 8,34).

El nombre que Jesús recibe es el de  el Señor. Es el título con que la Biblia traduce el nombre misterioso de Dios, el Adonai hebreo que se pronuncia en vez del nombre impronunciable. Decir que Jesús es Señor equivale a proclamar su divinidad. Es el equivalente del YO SOY juánico cuando no lleva predicado. No es un título, sino un nombre que revela la verdadera identidad de Cristo. Es precisamente en esa humillación donde es reconocido como divino. “Cuando sea elevado en alto –crucificado-, entonces conocerán que YO SOY” (Jn 8,28).

El nombre ante el que se dobla toda rodilla y que proclama toda lengua no es el nombre de “Jesús”, sino el nombre de Señor que le pertenece a Jesús en propiedad. Toda criatura debe reconocer con sus obras (doblando la rodilla) y con su lengua (proclamando) que Jesús es Señor. El texto está sin duda inspirado en Is 45,23. Allí Dios como Soberano único dice que solo ante él se doblará toda rodilla, y toda lengua jurará por su nombre.

El doblar la rodilla era la señal de adoración o reverencia a los dioses o a los reyes. Recordemos cómo Mardoqueo no quiso doblar su rodilla ante la estatua de Amán, porque un judío no podía doblar la rodilla ante un hombre (Est 3,2).

El himno alude directamente solo al fruto que esta kénosis tuvo para Jesús mismo. Pero en otros muchos textos paulinos se explicita el valor soteriológico de la kénosis de Cristo para nosotros: “para que nos enriqueciéramos con su pobreza” (2 Co 8,9), “para que en él nos convirtamos en justicia de Dios” (2 Co 5,21), “para destruir al que era fuerte por la muerte” (Hb 2,14).

2.- El texto autobiográfico: (Flp 3,7-16).

El segundo texto es autobiográfico. Los que postulan que Filipenses ha juntado tres cartas distintas de Pablo Atribuyen este texto a la tercera carta o carta C. Pablo estaría ya fuera de la cárcel y se ha enterado de que han llegado algunos agitadores judeocristianos a la comunidad de Filipos y quiere prevenir a los dirigentes de la comunidad frente a ellos.

Pablo previene a los filipenses frente a los judaizantes. Argumenta diciendo que a judío nadie le gana, porque es judío por los cuatro costados, y ha sido celoso cumplidor de la ley. Pero ha dejado de dar importancia a esas cosas desde que conoció a Cristo. Olvidó lo que dejó atrás (la circuncisión y su anterior vida en el judaísmo) y se lanza hacia lo que está adelante, dejando aquello que antes había valorado, llegando a tenerlo por basura con tal de conseguir a Cristo (Flp 3,7-16).

Pablo comienza la denuncia de los judaizantes de un modo cáustico, y llega a llamar a sus adversarios “perros” y “malos obreros” (Flp 3,2). Dice que se glorían de sus vergüenzas, es decir de la circuncisión que llevan en su órgano sexual. En lugar de usar la palabra griega para circuncisión  usará otro compuesto del verbo  que era la expresión usada en las religiones histéricas para los que se castraban o se hacían incisiones en su cuerpo. Los que presumen de su judaísmo están imitando cosas que hacían los sacerdotes paganos. En una arrebato sarcástico llegará a decir en Gálatas que si tanta importancia dan a la circuncisión, que se castren del todo de una vez (Ga 5,12). 

Pablo mismo dice que él en lugar de estar orgulloso de la cicatriz de la circuncisión, de lo que se siente orgulloso es de las cicatrices de las torturas que ha sufrido por Cristo, lo que él llama las “marcas de Jesús” en su cuerpo (Ga 6,17).

Hay un cambio de tono en esta sección. Mientras que en capítulo 1 se mostraba sereno y confiado, aquí muestra mayor inquietud y llega a confesar que tiene lágrimas en sus ojos (Flp 3,18).

En el verso 4 comienza Pablo a argumentar a partir de su ejemplo personal y nos da su testimonio autobiográfico. Podemos, pues,  dividir este texto en tres partes

a) Adhesión de Pablo al judaísmo como timbre antiguo de gloria (vv. 4-6)

b) Ha renunciado a todo ante el conocimiento de Cristo Jesús, que es ahora su única gloria 

    (vv. 7-11)

c) Dimensión escatológica de la salvación: Pablo está aún en camino. Ya sí, pero todavía no.

(vv. 12-14). 

a) Primeramente Pablo subraya su plena pertenencia al judaísmo. Si hoy día no lo tiene en cuenta no es porque “no estén maduras”. A judío no le gana nadie, ni étnica, ni religiosamente. Y no solamente lo heredó de sus padres, sino que él mismo lo abrazó conscientemente y procuró señalarse en el cumplimiento de la Ley en la secta farisea que era la más extrema en dicho cumplimiento.

b) Pablo ha cambiado el motivo de su gloria de lo que antes era una ganancia para él. Si antes se gloriaba de ser judío por los cuatro costados, y celoso cumplidor de la ley, ahora ya no se gloría más de esto, que ha perdido importancia para él, y lo considera una basura con tal de ganar a Cristo y ser hallado en él no con una salvación que ya no deriva de la ley, sino de la fe en Cristo, a quien denomina como “Cristo Jesús mi Señor”.

Esta fe consiste en un conocimiento nuevo de Cristo, pero no es un saber intelectual griego, sino el conocer típico bíblico de los grandes profetas (Jr 31,33-34, Os 4,1). A cambio de este conocimiento experiencial ha perdido todo lo demás. No es que haya dejado de ser judío, ni haya desaparecer la marca de la circuncisión, sino en dejar de darle valor.

Esta experiencia de Cristo es una comunión en sus padecimientos. No es simplemente una actitud mística, sino una comunión bien real que tiene lugar en sus cárceles, sus azotes, sus ayunos, sus vigilias, su extenuación, sus humillaciones. Pero Pablo es consciente de que esta comunión con los padecimientos supone también una comunión con su vida resucitada. La resurrección ya comienza en esta vida, es la energía que brota de la misma cruz. 

c) Sin embargo Pablo reconoce que todavía está en el camino, que todavía no ha alcanzado este pleno conocimiento de Cristo. Fue alcanzado por Cristo un día, y ahora continúa corriendo para alcanzarle. A continuación de este texto autobiográfico, Pablo extrapola su experiencia personal para exhortar a los filipenses que actúen ellos también de esta manera.

H) Escatología de Filipenses

Volviendo a la situación de Pablo que se debate en la incertidumbre sobre el resultado de su prisión, vemos cómo esta situación le da pie para exponer algo sobre su idea de lo que sucede al cristiano en el período intermedio entre muerte y resurrección de los muertos. Su prisa por morir (la muerte es con mucho lo mejor para él) supone que ya desde el mismo momento de su muerte cree que estará con Cristo, sin tener que aguardar a la resurrección al final de los tiempos. Esto viene a matizar la metáfora cristiana habitual que representa a los muertos como “dormidos” hasta ser despertados el día de la resurrección.

En la primera carta a los Tesalonicenses Pablo exponía ya una primera reflexión acerca de la muerte. La expectativa de la segunda venida de Cristo era tan inmediata, que no se pensó en un principio que nadie fuera a morir antes de esa fecha. Pero cuando suceden los primeros fallecimientos hay que reconsiderar el tema. Es lo que hace de una manera incipiente San Pablo en dicha epístola. 

En el caso de los que hayan muerto antes de la segunda venida no estarán es desventaja, porque resucitarán en ese momento para unirse a los que todavía estén vivos (1 Ts 4,15-16) que se reunirán con ellos. En la primera Corintios Pablo explicita un poco más lo que sucederá con los que estén vivos. No tendrán que pasar por la muerte, pero sí tendrán que ser transformados. Aunque no todos mueran, todos tendrán que ser transformados (1 Cor 15,51). Es imposible que este cuerpo material sujeto al espacio y al tiempo goce de la visión de Dios. Los muertos resucitarán con un cuerpo espiritual, y los que no tengan que morir tendrán en cualquier caso que cambiar este cuerpo material por otro espiritual, como ya vimos en nuestro comentario a la primera corintios.

Hasta aquí da la impresión de que la vida eterna solo comenzará con la segunda venida, tanto para los que mueren como antes como para los que signa vivos. Sin embargo en esta carta hay un cambio de énfasis. Pablo empieza a considerar la posibilidad de que los que mueran no tengan que esperar a la segunda venida para poder “estar con el Señor”. Él mismo desea morir pronto para adelantar su llegada a Cristo, lo cual no tendría sentido si después de muerto tuviese que esperar a la segunda venida para conseguirlo.

Por eso encontramos en las tesis paulinas una dualidad que él mismo no ha resuelto. Por una parte los muertos en Cristo están “dormidos” hasta que despierten en la resurrección que tendrá lugar al final del tiempo (1 Ts 4,16-17; 1 Cor 15,51-52). Por otra parte este sueño no es un sueño absolutamente inconsciente, ni pasivo, sino que incluye ya una relación vital con el Señor Jesús más plena que la que ya tenemos ahora por la gracia. Efectivamente, Jesús al ladrón le prometió que ya, sin más tardanza, “hoy”, lo tendría consigo en el paraíso.

I) Muerte y vida en la espiritualidad paulina

Otro tema interesante de la epístola es el dato autobiográfico de cómo estaba viviendo Pablo su situación de prisionero. Pablo “ofrece una cierta mística del sufrimiento”
. Ya notamos como la pena de la prisión no impide en absoluto la desbordante alegría del apóstol. La probabilidad de una sentencia de muerte no ensombrece su vida, porque “la muerte es una ganancia” cuando nuestra vida es Cristo (Flp 1,21).

El único motivo que le hace desear seguir viviendo es la ayuda que pueda prestar a los filipenses. “Quedarme en la carne es más necesario para ustedes” (Flp 1,24). La fuente de su alegría es por eso el descubrir que el hecho de estar preso no está perjudicando a la comunidad de Filipos, sino que más bien está siendo una bendición para ella. Los hermanos se han llenado de valentía para predicar la palabra. Aunque algunos lo hagan por motivaciones bastardas, solo para amargarle la existencia a Pablo, lo importante es que Cristo es últimamente evangelizado. Pablo solo busca la mayor gloria de Dios. Lo único que importa es que Cristo sea glorificado en su cuerpo. Y Cristo puede ser glorificado tanto si Pablo sobrevive como si muere.

En repetidas ocasiones Pablo se refiere a la “muerte” como situación de vida que acompaña al apóstol, que da vida a los demás a través de su propia muerte ¿Qué es lo que Pablo llama su muerte? Es su condición humillada de apóstol: 

a) Su apariencia quebrantada y la pobreza de sus medios (1 Cor 2,3-5) que hacen de él un miserable vaso de barro (2 Co 4,7) frágil y sin valor. Me presenté ante ustedes débil, tímido y tembloroso (1 Cor 2,3-5). La presencia del cuerpo es pobre, y la palabra despreciable (2 Co 10,10). Experiencia de desmoronamiento (2 Co 4,16). La “espina en su carne” (2 Co 12,7-10) de la misteriosa enfermedad recurrente de tipo crónico que tanto le limitaba en sus viajes y que tanto le pidió a Dios que le curase. Te basta mi gracia.

b) Es la oposición que encuentra, la sospecha lanzada sobre su ministerio (2 Co 3,1-3), el sabotaje de su obra, realizado por detrás, por parte de “archiapóstoles intrigantes” (2 Co 11,5). Las zancadillas dentro de la propia Iglesia. Intrigas, envidias, chismes mezquinos, los carrerismos para ocupar un puesto. Ser entregado en manos de los hombres… Gran parte de nuestros sufrimientos serán causados en el interior de la propia Iglesia. Los roces internos provocan un tremendo desgaste de energías que no pueden ser liberadas para el apostolado. Pablo tuvo que sufrir el enfrentamiento con la jerarquía, cuando observó en Pedro una conducta poco valiente, disimulando con componendas. Tuvo que sufrir las tensiones ideológicas con los judeocristianos que no eran capaces de comprender la radical novedad del evangelio de Jesús y querían meter el vino nuevo en odres viejos. Las peores zancadillas son las de los misioneros acreditados por Jerusalén que visitaban sus comunidades para desacreditarle a él.

c) La incomprensión que palpa; el agudo dolor de tener que pasar por un inútil, cuando lleva en sí las riquezas incalculables que están pidiendo ser distribuidas; vendedor a domicilio de mercancías que nadie quiere. Clases de religión en las que los alumnos hacen mofa de lo que para mí es más sagrado (2 Co 8,10); Las burlas de los atenienses que dicen: “Ya te oiremos otro día”, y ahora dicen “De eso ya te hemos oído hablar antes muchas veces”. Esa sensación de ser inmundicia y barredura (1 Cor 4,13), y deshecho de todos. Sin profesión ni familia ni estatus social. Objeto de burla en revistas satíricas y chistes de curas. Ser asociados por Jesús a la contradicción que él provoca. ¿No es él un aguafiestas que interviene a tiempo y destiempo (2 Tm 4,2) sin dejarse atar por la demagogia o el deseo de agradar? (Ga 1,10). 

d) En consecuencia lleva en su cuerpo como surcos profundos las “señales de Jesús” (Ga 6,17), que le han dejado las flagelantes correas del desprecio. Cinco veces recibí de los judíos los treinta y nueve latigazos, tres veces fui azotado con varas, una vez apedreado (2 Co 11,24-25). El cuerpo de Pablo estaba lleno de cicatrices y mataduras. Estas son las marcas en su cuerpo de las que se gloría, y no en las de la circuncisión.

e) Su preocupación obsesiva diaria por todas las iglesias; ha desposado a los hombres con Cristo y les ama con ardiente pasión llena de celo (2 Co 11,1-4): “En vida y muerte están ustedes unidos a mi corazón”, les escribe (2 Co 7,3). Pero ellos inconstantes se apartan de la simplicidad evangélica para seguir detrás del primero que llega o del último que les habla (2 Co 11,4); y cada defección le hace vivir sobre carbones encendidos (2 Co 11,29); esto le hace pronunciar esta dolorosa queja: “Amándoles más, ¿seré yo menos amado?” (2 Co 12,15).

De todos modos la vida de Pablo es una muerte cotidiana por la salvación de los otros (1 Cor 15,31) y siente el deseo creciente de derramarse en libación sobre el sacrificio de su fe Flp 2,17). Su corazón ya minado por el desgaste físico (2 Co 11,23-27) se consume en el fuego de dos sentimiento contrarios: por un lado, “el deseo de partir y estar con Cristo” (Flp 1,23); por otro, el ansia de estar separado para siempre de Cristo, si esto pudiera servir para abrir los ojos a sus hermanos de raza (Rm 9,3). Él conoció el Getsemaní del apóstol al que angustia la caridad (2 Co 5,14-15). Puede hablar de la muerte de Cristo porque sabe lo que dice: su homilía le hace sufrir en el momento mismo en que la dicta a su secretario...

Pero, éste es el misterio pascual, Pablo comprende que esta muerte produce ya desde ahora frutos de vida. “Si somos atribulados, lo somos para consuelo y salvación de ustedes (2 Co 1,6). “Llevamos siempre en nuestros cuerpos por todas partes el morir de Jesús a fin de que también la vida de Jesús se manifieste en nuestro cuerpo... De modo que la muerte actúe en nosotros, la vida en ustedes” (2 Co 4,10-12). “Me alegro de los padecimientos que soporto por ustedes, y completo en mi carne lo que falta a las tribulaciones de Cristo, a favor de su Cuerpo, que es la Iglesia” (Col 1,24). Pablo no pretende que el valor de la cruz de Jesús haya sido insuficiente. La redención está ya completa, pero para que esa redención pueda llegar a todos, necesita de las tribulaciones del apóstol.

La Pascua de Jesús se afirma a sí misma en la seriedad de una vida misionera.  La cruz predicada simplemente como una palabra humana parece una enormidad (1 Cor 1,18);  pero vivida intensamente por el apóstol, se convierte en potencia de Dios.  Lejos de dañar al obrero evangélico, le proporciona toda su fecundidad;  por ella en efecto, Dios acredita a su enviado, presentándole como al último de los hombres (1 Cor 4,9) y es entonces cuando algo surge.  El ministerio no es más que el despliegue de la fuerza del Señor en la debilidad de su apóstol (2 Co 12,9)

La vida ardiente del apóstol es la historia de su progresiva desposesión. La fidelidad a Cristo no deja de desmantelar esta hazaña que nosotros imaginamos y de las que nos consideramos heroicos responsables.  Pero cuando Dios aparece derribando es que nos pone en nuestro puesto.  Todos los sueños generosos que nosotros construimos y que nos atormentan, son una versión mítica de los acontecimientos.  A ellos Jesús opone la verdadera historia que hace él mismo.

No siempre fracasaremos en nuestra vida apostólica. Habrá veces en que, como le pasó a Jesús, sintamos que la gracia de Dios pasa a través de nosotros y llega a los demás, y le convierte o les sana o les transforma. Pero en otras muchas ocasiones el Señor nos hará compartir sus fracasos, y encontraremos sólo oposición, rechazo, indiferencia. Incluso puede suceder que veamos como nuestra mejor intención produce resultados negativos y causa escándalos y divisiones.

San Pablo también experimentó ambas cosas. Les dice a los corintios: “Las características del apóstol se vieron cumplidas entre ustedes: paciencia perfecta en los sufrimientos, y también señales, prodigios y milagros”. Pablo sintió muchas veces el éxito de su misión, y pudo contemplar abundantes signos, pero en otras ocasiones sólo vio oposición y rechazo. Pero supo aceptar ambas cosas, como características del verdadero apóstol.

Constata con gran sorpresa que esas tribulaciones no le destruyen, ni le “queman”. “Estamos sometidos a todo tipo de tribulaciones, pero no nos achicamos; estamos perplejos, pero no desesperados; per​seguidos, pero no abandonados; derribados, pero no acabados” (2 Co 4,8-9).

Lo que nos “quema” no son nuestros sufrimientos por Cristo, sino nuestros nervios, nuestras impaciencias, nuestro perfeccionismo, nuestra autosuficiencia que nos lleva a juzgarnos indispensables, el activismo que no sabe encontrar tiempos de descanso y de renovación. Jesús no nos llama siervos, sino amigos, y nosotros muchas veces le servimos cerrándonos a su amistad, minimizando los tiempos de oración y de encuentro, buscando nuestra relajación más en la televisión que ante el sagrario.

TEMA 14: LA CARTA A LOS ROMANOS
A) La comunidad de Roma

La población judía total en el siglo de Cristo se calcula en unos 7 millones. La mayoría viven en la diáspora, sobre todo en las grandes ciudades del Mediterráneo, como Alejandría y Antio​quía. La comunidad judía de Roma no debió ser tan numerosa. Había unos 40.000 miembros.

La mayoría eran pobres, esclavos y libertos, dedicados a oficios comunes. En la lista de nombres de Rm 16, algunos llevan nombres típicos de esclavos o de libertos. Según Filón, los judíos libertos seguían estando en estrecha dependencia de sus antiguos amos, como clientes. Otros eran extranjeros domiciliados, artesanos, tenderos sin derechos civiles. En varias ocasiones fueron expulsados de Roma. Tiberio en el año 19 expulsó a un gran número, y lo mismo hizo Claudio en el año 49. Pero estas expulsiones duraban corto plazo, y la comunidad judía en general seguía creciendo.

El judaísmo suscitaba por una parte un gran desprecio por parte de la población. Cicerón los denomina “superstición bárbara (Pro Flacco, 281). Pero algunos intelectuales admiraban el contraste de la idea sublime de Dios y la nobleza de la ética judía con la degeneración de la religión oficial romana, con dioses y diosas adúlteros. Eran numerosos los gentiles seducidos por el judaísmo que se hacían circuncidar (prosélitos) o que al menos frecuentaban las sinagogas y oraban al Dios de Israel (temerosos de Dios). Estos últimos fueron el campo más fértil para la propagación del Cristianismo
.
Apenas sabemos nada sobre cómo empezó la primera comunidad cristiana de Roma, pero sus orígenes se remontan a los años cuarenta. Parece ser que no fue fundada por ninguno de los apóstoles. Probablemente los iniciadores fueron algunos judeocristianos procedentes del Oriente que fueron a vivir a la capital del Imperio y empezaron a evangelizar a los habitantes de Roma, empezando por los judíos. Como en todas las primeras comunidades habría que diferenciar en Roma la presencia de judeocristianos y de paganos convertidos a Jesús Mesías. La expulsión de los judíos por parte de Pablo, alcanzó también a algunos judeocristianos, y pudo inclinar más la balanza numérica a favor de los étnico-cristianos.
Curiosamente la carta a los Romanos no está escrita en latín, sino en griego. Esto no se debe solo a que Pablo no supiera latín (podría haber utilizado un escriba traductor) sino a que los destinatarios de la carta son una comunidad que, a pesar de vivir en Roma, no hablaba latín sino griego. Estaba formada toda ella por inmigrantes de lengua griega procedentes de la mitad oriental del Mediterráneo.
Es a ellos a quienes Pablo dirige su carta (Rm 1,6). Los destinatarios son personas suficientemente cultas como para entender los conceptos sutiles bíblicos y teológicos a los que se refiere Pablo en su carta.  Podemos suponer que entre los cristianos romanos habría representantes de las distintas tendencias esbozadas en el cuadro sinóptico expuesto. Pablo en su carta trata estas divisiones con suma delicadeza, y con un claro criterio ecuménico.

B) Lugar y fecha de la carta

La carta a los romanos es de indudable paternidad paulina. La carta fue escrita en Acaya, probablemente en Corinto, durante los tres meses de estancia de Pablo, mencionados en Hch 20, cuando se preparaba ya para viajar a Jerusalén llevando la colecta. Según nuestra cronolo​gía, esta tercera visita a Corinto tuvo lugar en los años 55-56. Estamos en la época de Nerón, pero antes de que empiece la persecución contra los cristianos. Pablo no conoce Roma personalmente, pero espera visitar la ciudad en su proyectado viaje a España (Rm 1,15).

Para cuando termine su actual viaje llevando la colecta a Jerusalén, Pablo tiene planes nuevos. Hasta entonces sus campos de evangelización tenían como centro a Antioquía y Jerusalén. Pero ahora planea abrir nuevos campos y piensa en otros lugares a donde el evangelio no ha llegado aún, en los confines del Occidente, en Hispania (Rm 15,20). Era entonces el “Finisterre” el final del mundo conocido, donde Hércules había plantado sus dos columnas que decían: “Non plus ultra”: “No más allá”. Hasta ahora la evangelización de Pablo ha tenido como centro de operaciones la ciudad de Antioquía, pero ahora necesita una comunidad que le apoye en un lugar no tan lejos de España. Roma es el lugar ideal. Pablo es un pionero. Fue el primero en comprender que la capital del mundo cristiano ya no tendría que estar situada en el Oriente, sino en el centro del Mediterráneo, en Roma

Como parte de este proyecto misionero en Occidente, escribe a Roma con tiempo, para irse ganando a los miembros de esta comunidad. Quiere crear con esta comunidad lazos de comunión y solidaridad espiritual y material para que la empresa sea más eclesial. Su mejor carta de presentación ante la comunidad cristiana de Roma es explicar su propio evangelio, tan combatido por los judaizantes. Probablemente en Roma ya ha oído escuchar algo de la polémica que Pablo ha suscitado y quiere por eso exponerles ahora su evangelio no de forma polémica, sino de un modo sereno y sistemático (cf. Hch 28,22).
C) Naturaleza de la carta

La carta reúne características típicamente epistolares, en su encabezamiento, en su despedida, en la amplia sección pastoral, pero también constituye un tratado teológico sobre los temas paulinos favoritos en la sección doctrinal (Rm 1,18-11,36). 

Es el texto más consistente para exponer la teología paulina. Ya en Gálatas había expuesto lo fundamental de su tesis sobre la justificación por la fe, pero de una manera más breve y más polémica.

En el año 1516 la carta a los Romanos se convirtió en el centro de la predicación de Lutero, en una exégesis apasionada y un tanto unilateral que ha olvidado que el contexto global en el que hay que hacer exégesis de cualquier texto bíblico es el conjunto del canon bíblico, en el que aparecen textos sobre la fe y las obras de un talante bien distinto del de la carta a los Romanos (cf. Stg 2,14-25), y que son textos tan inspirados como ésta. Lutero no podía ocultar su decepción cuando se refería a la carta de Santiago como “la carta de la paja”. Daremos un esquema de la carta, para ver la amplitud de los temas tratados. 
I. Exordio (1,1-17)
1. Saludo: 1,1-7
2. Acción de gracias: 1,8-15
3. Tema de la parte doctrinal: 1,16-17: 
II. Cuerpo 
A. Primera parte: doctrinal (1,18-11,36)
1. La justificación por la fe para todos (1,18-4,24)
a) El tema explicado negativamente: sin el evangelio, la ira de Dios se manifiesta 
    a todos los seres humanos (1,18-3,20)


* La ira de Dios contra los gentiles (1,18-32)


* El juicio de Dios contra los judíos (2,1-3,20)

b) El tema expuesto positivamente: la justicia de Dios se manifiesta 
    a través de Cristo y es percibida por la fe (3,21-31)

c) El tema ilustrado: en el AT, Abrahán fue justificado por la fe (4,1-25)


2. Naturaleza de la justificación-salvación (5-8). 
Explica en qué consiste aquí ya hora el don que se ha recibido por la fe: salvados en esperanza. Ahora tenemos paz con Dios, en el futuro seremos plenamente salvados 
a) El tema anunciado: el cristiano justificado, reconciliado con Dios, será salvo, 



participando con la esperanza en la vida resucitada de Cristo (5,1-11)

b) El tema explicado: la nueva vida cristiana trae una triple liberación (5,12-7,25)



* Libertad respecto al pecado y la muerte (5,12-21)



* Libertad respecto al yo mediante la unión con Cristo (6,1-23)



* Libertad respecto a la ley (7,1-25)

c) El tema desarrollado: la vida cristiana se vive en el Espíritu y está destinada a la 


gloria (8,1-39)



* La vida cristiana, potenciada por el Espíritu (8,1-13)



* Mediante el Espíritu, el cristiano llega a ser hijo de Dios, destinado a la 



gloria (8,14-30)



* Himno al amor de Dios manifestado en Cristo (8,31-39)


3. La justificación y la incredulidad judía (9-11). 
La incredulidad actual del pueblo judío ¿no contradice la fidelidad de Dios a sus promesas? ¿Vale la pena esperar, fiándose de Dios? Pablo ofrece varias pistas sobre esta incredulidad.

a) Lamento de Pablo por sus antiguos correligionarios (9,1-5)


b) La difícil situación de Israel no contradice la dirección divina de la historia (9,6-29)


c) El fracaso de Israel se debe a su propia negativa (9,30-10,21)


d) El fracaso de Israel es parcial y temporal (11,1-36)

B. Segunda parte: parenética (12,1-15,13)

1. La vida cristiana como sacrificio espiritual: (12,1-13,14)

2. Un caso particular entre cristianos: fuertes y débiles en la fe (14,1-15,13) 
III. Conclusión (15,14-16,27)
1. Excusas por escribirles  (15,14-24)
2. Recomendaciones, consejos y saludos (16,1-24)

3. Doxología (16,25-27)
D) La justificación 

Arranca Pablo de una situación de pecaminosidad universal en la humanidad. Esta situación no obedece al plan original de Dios sobe el hombre. Fue introducida por el pecado de Adán pero ha llegado a afectar a toda la humanidad que es incapaz por sí misma de liberarse de esa condición pecadora (Rm 1,18-3,20).

Pero Dios nunca dejó de amar a esta humanidad pecadora y resolvió liberarla de esta condición enviando a su Hijo (Rm 5,6-11), que asumió nuestra naturaleza humana para realizar esta liberación. Jesús es el último Adán (Rm 5,14; 1 Cor 15,45), el que da comienzo a una nueva humanidad que vive en la amistad con Dios. Para ello tuvo que asumir nuestra carne pecadora para podernos así trasfundir su Espíritu y su gracia.

Jesús con su vida, muerte y resurrección instaura el nuevo Reino mesiánico, el tiempo de la salvación. Su muerte violenta a manos de los pecadores que hubiese podido significar el fracaso definitivo de su misión, no consigue frustrar el plan salvífico de Dios, sino que es el supremo acto de amor que consuma esa nueva manera de ser hombre en la entrega total de sí mismo. 

Dios resucita a Jesús revalidando su causa. A través del don del Espíritu, Jesús resucitado, último Adán, es capaz de dar vida y justificar a los pecadores que creen en este proyecto de Dios y desean insertarse en esta nueva humanidad. La muerte y resurrección de Jesús comunican al hombre la justicia de Dios, es decir, lo hacen justo. El hombre vivía en una situación de injusticia al estar sumido en el pecado que es un atentado contra el orden querido por Dios en la creación, pero ahora va a ser hecho justo al recibir en sí la justicia liberadora de Dios.

Dios mismo va a recrear un orden nuevo instaurando su justicia liberadora que restaura la bondad de la primera creación. Así Dios justifica al hombre, lo vuelve a hacer justo. El acto de justificación no es, como pensaba Lutero, una simple declaración absolutoria, por la que Dios decide no tener en cuenta los pecados del hombre, sino que es una “acción liberadora de la ‘justicia’ de Dios por la cual se elimina el ámbito de maldad y de destrucción efecto de la gran ‘injusticia’ del pecado, y se crea el ámbito del orden salvífico, o de ‘justicia’ en la cual florece una vida plena”
. Los que ingresan a este nuevo ámbito son realmente justos y justificados.

Todo ello es fruto del amor gratuito de Dios que ha querido justificar a los hombres por medio de la misión de su Hijo y de su Espíritu. Esta justificación se le otorga al hombre gratuitamente, sin que éste pueda hacer nada para merecerla u obtenerla. Lo único que se le pide es creer en este amor de Dios que lo quiere hacer justo incorporándolo a la vida de su Hijo, el Justo, entrando así en comunión con su vida resucitada. Lo único que se le pide al hombre para gozar de esta nueva vida es dejarse amar, creer en el amor de Dios. No son, pues, nuestras obras las que nos justifican ante Dios. Las obras buenas no son el prerrequisito de nuestra justificación, sino que serán solo las consecuencias de la vida del Espíritu en nosotros.

Pablo pondrá como ejemplo de ello el modo cómo Abraham fue justificado por Dios (Rm 4,1-25). “Abraham creyó en Dios y Dios se lo tuvo en cuenta para hacerlo justo. Cuando alguien ha realizado una obra o trabajo, no se le entrega el salario como un favor, sino como una deuda.  Por el contrario, al que no puede presentar obras, pero cree en Aquel que hace justos a los pecadores, se le toma en cuenta su fe para ‘hacerlo justo’ (Rm 4,3-5).
Pero la justificación no equivale todavía a la salvación. La salvación para Pablo es un hecho futuro ligado a la resurrección de los muertos y a la segunda venida de Cristo. Por eso hemos sido salvados en esperanza (Rm 8,24). Esa salvación eterna que el don definitivo se nos dará en el futuro, pero de momento se nos ha dado una prenda, unas arras de lo que se nos dará después. Esta prenda es el Espíritu Santo (Rm 8,23). El Espíritu es la garantía de esa salvación futura.

Porque la liberación mesiánica no es solo liberación de nuestra condición de pecadores, sino que es también liberación de la muerte, que es consecuencia del pecado. Por eso la muerte es el “último enemigo” que será definitivamente vencido solo en la resurrección (1 Cor 15, 24-26). 

Sin embargo, aun después de haber sido ya justificados, tenemos todavía que morir, aunque la vida nueva que hemos recibido no puede ya destruirse. El cristiano ya ha muerto con Cristo, por eso la muerte ya no tiene poder sobre él.  
Este misterio de nuestra configuración con Cristo lo expresa Pablo en el capítulo 6, mediante el signo del bautismo, que se realizaba por inmersión. En el momento de bautizarse, el creyente muere, a la vida pecadora, se ahoga en esas aguas, y comparte así la muerte de Cristo. Pero en el momento de resurgir del agua se representa la resurrección. El creyente resucita a una nueva vida ya inmortal, al configurarse con Cristo resucitado. “¿No saben ustedes que todos nosotros, al ser bautizados en Cristo Jesús, hemos sido sumergidos en su muerte?  Por este bautismo en su muerte fuimos sepultados con Cristo, y así como Cristo fue resucitado de entre los muertos por la Gloria del Padre, así también nosotros empezamos una vida nueva.  Si la comunión en su muerte nos injertó en él, también compartiremos su resurrección” (Rm 6,3-5).
E) La fe
La fe tenía ya una importancia grande en la tradición sobre Jesús que se recoge en los evangelios. Ya Jesús postulaba que había que “creer” en su evangelio (Mc 1,15) y creer en sus milagros como signos efectivos de la llegada del Reino. Sin embargo esta llegada del Reino tenía dos etapas. En la etapa presente todavía no se había manifestado en todo su esplendor. Aunque los seguidores de Jesús se encontraban ya en el nuevo ámbito de la gracia, su existencia no se desarrollaba aún en la visión, sino en la fe y en la esperanza.

Todo grupo religioso tenía que definirse a sí mismo como grupo religioso frente a otros grupos semejantes. Los discípulos de Jesús se van a autodefinir como “los creyentes”
. Esta autodefinición va a ser una de las grandes creaciones del cristianismo naciente.

Por eso el cristianismo naciente pasó a convertir los términos de fe y de creer, en la característica de su movimiento mesiánico. En Pablo esta fe es también el acceso a la salvación futura y a la justificación presente.
F) El pecado en la carta a los Romanos

Pablo se detiene mucho en constatar la situación universal de maldad que hay en nuestro mundo. El acontecimiento mesiánico liberador  “no llega a un campo neutral, sino a uno ya tomado por los poderes enemigos de la maldad. Por eso la liberación implica necesariamente la eliminación de esas fuerzas enemigas que dominan la situación presente de la humanidad”
.
Es verdad que la mirada de San Pablo sobre esa maldad se hace desde la fe en que no se trata de una situación desesperada, porque ahora se ha empezado a hacer presente el Reino mesiánico. Pero el pecad, como contrario a la justicia de Dios implica “la aparición de un ámbito de desorden que ejerce su influjo al estilo de un campo magnético destructor”
.
Esta fuerza dinámica lo contamino todo en el individuo y en la sociedad, malogrando todo lo que de bueno y bello hay en nuestra existencia. Podemos hablar de él como una fuerza personificada. Por eso aparece en Pablo en singular que todo lo invade para esclavizarlo y malograrlo.

Para este estudio paulino del tema del pecado, seguiremos el estudio de J. Ignacio González Faus
. Me parece muy lúcido y claro en su exposición.
El pecado no es consecuencia inevitable de la finitud del hombre. Los animales son finitos y no son pecadores. El hombre se diferencia de los animales no solo en que puede ser razonable y capaz de progreso, sino en que es capaz de odio, de crueldad y de abyecta maldad. El animal no puede pecar, no es libre. El animal no puede dejar de realizar el sentido de su vida, el fin último de su naturaleza.

Solo el hombre pueda fallar el tiro y destruirse a sí mismo. Lo terrible del pecado es que en muchos casos es una realidad oculta para el que lo comete. El pecado se esconde porque es tiniebla. El mayor pecador es aquel que ha dejado de tener conciencia de su pecado.

El discurso clásico moralista exigía conciencia plena para que hubiese pecado. Esto supuso un paso adelante frente a tendencias tabuísticas de la culpa. Pero en la concepción de Pablo el pecado es aún más grave cuando reprimimos la conciencia de culpabilidad, cuando hemos anestesiado nuestra conciencia.
Distingamos en Pablo dos tipos de pecado: uno del Antiguo Testamento y otro del Nuevo. El pecado de David (AT) y el pecado del fariseo. (NT). David no fue consciente de su pecado hasta que Natán se lo reprochó. Con pecados cada vez más graves trató de ocultar el pecado anterior. Trató de ocultar el adulterio con el asesinato. Hay ya una dinámica en el pecado que tiene su lógica y que avanza implacablemente. Es la lógica del deseo. Si deseo algo, tengo el derecho a obtenerlo por el medio que sea.

Los fariseos del ciego de nacimiento ejemplifican el pecado del Nuevo Testamento. Quieren conservar su propia honorabilidad. “Porque dicen ustedes que ven, su pecado permanece”. El pecado tiene una dimensión de ceguera. Los rasgos más pronunciados son la dureza de corazón y la hipocresía. El farsante comienza por engañar a los demás y se acaba engañando a sí mismo. El corazón se vuelve impermeable a la misericordia y a la humanidad. Este pecado aparece tipificado en los ricos y los fariseos. Hay en ellos una insinceridad última. Todos llevamos den​tro un rico y un fariseo. La libertad humana puede llegar a eliminar la conciencia en provecho propio. Pero esta falta de conciencia no conlleva falta de imputabilidad o de responsabilidad.

Reconocer el propio mal pecado como mal, aunque sea sin arrepentimiento, indica que algo de nosotros está todavía (o está ya) fuera de ese pecado. Indica que el pecado no se ha posesionado totalmente de nosotros, y que alguna voz de nuestro yo no ha quedado acallada por la maldad y está todavía libre para darle ese nombre.  Decir “Pequé”, pertenece ya a la salida de la culpa. En cambio la total identificación con el mal no nos permite ponerle a ese mal el nombre de pecado. Esa total identificación con el pecado es la que vuelve al hombre más monstruoso. Esa ceguera forma parte del pecado del hombre. Satanás es embustero y padre de la mentira.

La revelación del pecado se hace normalmente en el contexto de la realidad del perdón. El hombre solo llega a saberse pecador cuando se sabe perdonado. El hombre no es capaz por sí solo de cargar con la culpa. Es una carga demasiado insoportable. Si la revelación de la culpa no se le hace en el anuncio del perdón, llevaría al hombre a la desesperación o a la neurosis.

a) Romanos 1 y 2
En la carta a los Romanos Pablo se propone desenmascarar el pecado. La cólera de Dios se revela contra toda impiedad e injusticia de los hombres que aprisionan la verdad en la injusticia. La cólera de Dios va contra todo lo que destruye al hombre. Lo que provoca esa cólera es la impiedad y la injusticia.

Pablo va a mostrar en el capítulo primero la universalidad del pecado tanto entre los paganos como entre los judíos, y la absoluta impotencia del hombre para librarse de él por sí solo. Mostrará así primero la solidaridad de todos en el pecado, para mostrar después la solidaridad de todos en la salvación ofrecida por Jesús.
1.- El pecado pagano 

Consiste en el falseamiento de la verdad. Consiste no en una contraposición entre un saber y un obrar, sino entre un saber y un saber. Hay una mentira, una inadecuación entre un conocimiento latente y el pensamiento expreso. Funciona la lógica del yo y sus deseos, la lógica de la “realidad”. El deseo particular se erige en criterio universal de la verdad. Lo que me conviene a mí y a los míos es lo absolutamente bueno, como si no existiese nadie más, como si solo existiésemos yo y los míos. Uno se ha absolutizado a sí mismo. Su mentira es su falta de consideración al no tener en cuenta la realidad que le rodea y negar su existencia y sus necesidades. Solo cuentan mis necesidades y no las de los demás.

Hablamos del castigo del pecado, pero no se trata de castigo sino de consecuencias. El castigo del pecado es el pecado. Del absurdo se sigue ya cualquier cosa: ex absurdo sequitur quodlibet. El solipsismo del deseo tiene conclusiones férreas. Si Urías no existe, cualquier cosa se puede hacer con él. Robarle la mujer y quitarle la vida, simplemente porque nos estorba. En el aborto moderno se da la misma lógica. La pareja que fornica descubre que, contra su voluntad, se ha producido un embarazo no deseado. Esa nueva vida humana que hay en el vientre de la mujer es un estorbo. Viene a entorpecer sus estudios, a producirle deshonra y vergüenza, a limitarle su libertad de movimientos, a darle compromisos muy serios. La solución es la misma de David. Fornica y se deshace del estorbo quitando la vida a Urías.

“Dios los entregó a sus deseos hasta que lleguen a degradar sus propias personas” (Rm 1,24).  La verdad de Dios queda sustituida por la mentira. Esta inversión de lo real se plasma en la inversión sexual para Pablo. En ella se ve cómo el hombre puede llegar a buscar satisfacción en la perversión.

Negarse a considerar a Dios es negar la alteridad de lo real frente al propio yo, que es la mínima forma en la que Dios es captado o conocido. Con eso se comete una violación de toda la realidad. Se falsean todas las relaciones interpersonales. El pagano está convencido que eso es lo que hay que hacer pero en el fondo sabe que esas acciones son dignas de castigo. 

Sin embargo los paganos no solo cometen esas acciones, sino que incluso aprueban a los que las hacen, y les tranquilizan el ánimo, diciéndoles que eso no tiene importancia. Todo empieza en la primera mentira radical. No reconocer ninguna dimensión de absoluto. La adoración del propio yo que relativiza todo lo demás. Es ateísmo práctico, egolatría práctica. Yo soy el único que verdaderamente existo. Deseo, luego existo. Se sustituye el principio de realidad por el principio del deseo.

El pecador enmascara sus necesidades, como si fuesen un acto de libertad, el ejercicio de un derecho, la recompensa merecida. Ahí se ve claro el paso de la egolatría a la idolatría. Al convertir en dios un deseo, el pagano queda totalmente dependiente del deseo que ha absolutizado. Es un drogado del nuevo dios que le tiraniza. Ha perdido la libertad al hacerse esclavo de su adicción. Cada vez cae más bajo hasta que pueda llegar a percibir su equivocación, su dependencia y los excesos a los que ha llegado. Quizás se despierte en él el deseo de salir de este estado y emprender un camino de salida. O enfurecerse e insistir más y más en su obsesión de atrapar ese deseo fugitivo que nunca llegará a saciarle.

Los paganos, aun sin ley, podrían haber obrado de otra manera, porque tienen la ley escrita en su corazón. Son ley para sí mismos. Hay una voz interior que les dice lo que está bien y lo que está mal, aunque voluntariamente decidan acallar esa voz. Pagano aquí no es una denominación étnica, sino una manera de actuar. No todos los paganos actúan paganamente ni todos los judíos actúan judaicamente.

2.- El pecado judío
Cuando el judío se frota las manos oyendo a Pablo condenar a los gentiles, Pablo se vuelve también contra ellos y les quita autoridad para juzgar. El judío juzga a los que hacen esas cosas, pero Dios es el único que puede juzgar. El juicio del judío sobre el pagano queda desautorizado por el hecho de que los judíos hacen lo mismo que critican. La raíz del juzgar es un corazón duro e incapaz de cambiar (Rm 2,5), un corazón ciego y guía de ciegos (vv. 19-20), que menosprecia la bondad de Dios (v. 4).
En la actitud judía podemos descubrir un resentimiento bien expresado en la parábola del hijo pródigo al describir la actitud del hijo mayor, del hijo fiel. Aun en el caso de que el judío no robe o no adultere materialmente, la forma dura, envidiosa y presuntuosa con la que se abstiene de pecar equivale al pecado de los que roban o adulteran. Es cierto que el fariseo de la parábola no adulteraba ni robaba, pero despreció al publicano, como el hermano mayor despreció a su hermano pródigo. Obrando así, menospreció la benignidad de su Padre.

La represión lleva al resentimiento. El judío ha renunciado al ídolo de sus deseos pero exige una compensación en el derecho a despreciar al pagano. Cuando juzga, se pone en el lugar de Dios mismo, utiliza el poder de Dios para autoafirmarse. Utiliza su miedo o su frustración para encaramarse a sí mismo hasta el lugar de Dios, haciéndose juez del bien y del mal

La ira con la que reaccionamos contra el mal del otro es muchas veces búsqueda de autoafirmación, y por tanto pecado. No hay salida de este círculo. Inconsecuencia (quizás solo secreta), resentimiento, juicio condenatorio.

Solo el profeta puede trasmitir el verdadero juicio de Dios. El juicio del profeta está movido solo por el dolor de las víctimas y su solidaridad con ellas. En cambio el juicio del judío está regido por el propio interés del que juzga, su autosuficiencia y el deseo de autoafirmarse.

Veamos el ejemplo de la desautorización del terrorista en Camus. El terrorista juzga la realidad capitalista y su juicio es certero al descubrir sus lacras. Pero cuando desea sustituir esta realidad  con la revolución violenta, acaba perpetuándola. Para el terrorista, la muerte de inocentes es un precio justificado para desestabilizar la situación injusta. Son solo efectos colaterales. El terrorista hace lo mismo que aquellos a quienes combate. Se cree autorizado a eliminar a los que estorban. Hay una absolutización del propio juicio. El pecado del enemigo justifica lo desproporcionado de mi respuesta.

b) Romanos 7
En el pecado que hemos analizado anteriormente había verdadera responsabilidad, aunque los mecanismos de defensa impedían que el hombre fuese consciente de esta realidad que intentaba reprimir. Ese pecado oculto tenía que ser desenmascarado para poder ser reconocido.

Sin embargo esta no es toda la experiencia humana, Pablo contempla otras posibilidades. Importante es el caso del hombre débil que percibe claramente la malicia de sus actos, es consciente de su propia división, pero se siente impotente ante ella. Hablamos en este caso de pecados de debilidad.

En este caso el hombre condena su propio proceder sin justificarlo. No es el engaño el que le esclaviza, sino la debilidad de su voluntad. El hombre no desea cometer ese pecado, pero no puede evitarlo. Hace lo que no quiere, y no hace lo que de verdad quiere. El hombre se experimenta a sí mismo como dividido y débil.

La primera pregunta que se nos ocurre hacerle al texto es de quién está hablando, cuál es el “yo” sujeto de todos los verbos del capítulo 7,9-25. Algunos, como Agustín, piensan que el sujeto es el propio Pablo, que nos estaría dando una página autobiográfica, describiendo su propia experiencia de impotencia antes de su conversión. Nosotros con Lyonnet pensamos que se trata de la experiencia humana a lo largo de la historia de la salvación

El hombre dividido. Rm 7, 14-24.

Hay una aparente falta de desarrollo lógico. Varias frases se repiten al pie de la letra. No hay un avance lineal del pensamiento, sino circular, al estilo juánico.

González Faus propone tres grandes párrafos:

· Tesis: el hombre es carnal y esclavo del pecado. No hace lo que quiere, sino lo que no quiere. Eso muestra que quien actúa no es él, sino otro que habita en él y que es su dueño: el pecado.

· Segunda Tesis: no parece añadir nada a la anterior. Se limita a parafrasearla. Tiene a mano el querer el bien, pero no el realizarlo y en esto muestra nuevamente que no es el hombre quien actúa sino ese otro que mora en él.

· Conclusión: Debilidad y  división del hombre. División entre lo que uno quiere y lo que se le impone, entre el interior y los miembros. Hay un cortocircuito entre la voluntad y los miembros. Hay dos dinamismos contrapuestos. El primero (el de la voluntad) es más profundo, pero el de los miembros parece ser más fuerte.
La debilidad que experimenta el hombre tiene una raíz muy profunda en su división. No es tanto una división entre querer y obrar, cuanto una división entre dos quereres.

La esclavitud del hombre tiene una historia. Esto significa que de algún modo el hombre es co-autor  de la magnitud de su servidumbre. Es la tragedia del alcohólico o del drogadicto. Él es cómplice de ese poder que lo ha invadido y lo tiene ahora bajo su esclavitud. Él lo dejó pasar en un proceso histórico,

¿Qué significa el hombre por un lado y los miembros (carne) por otro? Faus no cree que se trata de lo material-carnal-biológico en cuanto opuesto a lo espiritual. Por supuesto que esta división existe también en el hombre y en parte es causa del pecado (por cansancio, placer, dolor, comodidad, salud). Pero en la división moral hay otra división mucho más trágica, entre dos yos, dos dinamismos, ambos interiores: el que quiere el bien y el que desea el mal. Los dos perros, el perro bueno y el malo.

Pero el dinamismo bueno es más profundo, más auténtico y pertenece a la identidad real de la persona, aunque el malo parezca ser más fuerte. El hombre bueno es siempre el autentico, aunque se vea invadido dominado y esclavizado por una potencia ajena a él. Aun obrando el mal, sigue siendo bueno. 

Por eso no se puede medir y concretar la gravedad del pecado por obras exteriores. Por eso el precepto evangélico nos prohíbe juzgar.
c) Romanos 5

1.- El texto de Romanos 5,12
Por un hombre entró el pecado en este mundo

y por el pecado la muerte,

y la muerte pasó a todos,

y por eso todos pecaron.

Trento impone una determinada lectura de Rm 5,12 basándose en que esa es la interpretación y en que “la Iglesia difundida por toda la tierra siempre lo ha entendido así (Dz 1514). No falla el dato teológico, pero sí falla el dato histórico. No ha sido la lectura de la Iglesia universal, sino la de Agustín, que se apoya en principio en una mala traducción latina de la expresión griega ’“en el cual” todos pecaron, es decir, “en el cual pecado todos pecaron”.  Puso así como antecedente al pecado de Adán, lo que equivale a afirmar que todos pecaron en aquel pecado. Adán nos representaba a todos y nos comprometía a todos en su pecado. Luego, comprendió que en griego “pecado” se dice   (en femenino), por lo cual no podía ser el antecedente del relativo masculino. Por lo cual pasó a poner como antecedente a Adán, diciendo “en el cual Adán pecaron todos”.

¿Qué significa “todos pecaron”?, ¿a qué tipo de pecado se refiere? Toda la exégesis dice que se refiere a los pecados personales de cada uno, por lo menos también a ellos. En ningún caso se trata exclusivamente de un pecado colectivo. Así lo ha entendido la exégesis universal de la Iglesia.

¿Qué significa “en el cual”?  Hay tres versiones posibles: 

1.- El antecedente es Adán: “El pecado entró en el mundo por un hombre en quien pecaron todos”. Es la traducción de Agustín.

2.- El antecedente es la muerte: Por un hombre entró el pecado en el mundo y por el pecado la muerte, y a todos alcanzó la muerte () por causa de la cual pecaron todos. El pecado de Adán creó una situación universal de muerte  que alcanzó a todos porque les llevó a pecar a todos. Fue esta situación de muerte introducida por el pecado de Adán la que hizo pecadores a todos los hombres.

3.- No hay antecedente. Es una locución de empalme típicamente grecolatina. La locución completa debería decir : “por cuanto que todos pecaron”. La muerte producida por el pecado de Adán pasó a todos. Es la que hemos usado en la traducción del principio: “Por un hombre entró el pecado en este mundo y por el pecado la muerte, y la muerte pasó a todos, dado que todos pecaron”.

Todavía en esta hipótesis cabría preguntarse el matiz que tiene el “dado que”. 

a) Podría ser causal: porque todos pecaron pasó la muerte a todos. 

b) Podría ser condicional: pasó la muerte a todos al cumplirse la condición de que todos pecaran.

c) Podría ser ilativo: la muerte pasó a todos, de donde se ve que todos pecaron.

De momento no necesitamos escoger ninguno de esos matices.

Volviendo a las tres primeras hipótesis acerca del antecedente (1, 2 y 3), diremos lo siguiente:

La primera (el antecedente es Adán) está prácticamente excluida por los exegetas. 

La segunda (el antecedente es la muerte) empalma mejor con el verso siguiente y lo hace inteligible, porque explica cómo sabemos que había ya pecado antes de la Ley. Ya que había muerte antes de la ley, tenía que haber verdadero pecado. No fue un pecado de trasgresión de la ley, pero sí fue un pecado de antifraternidad creadora de muerte.

La tercera (sin antecedente) es la más común entre los padres griegos y la más difundida en la Iglesia universal. Lo malo es que fue la interpretación de Julián de Eclano, uno de los pelagianos enemigos de San Agustín, y por eso fue vista con malos ojos por Agustín y sus seguidores.

González Faus no opta entre la posibilidad segunda o tercera. Solo excluye la primera. La traducción “Y por eso todos pecaron” es suficiente ambigua como para dejar abiertas la solución 2 y 3.

2.- El contexto

El texto que comentamos es la conclusión de toda la primera parte de la carta que ha discurrido de la siguiente forma:

*  Parte negativa: Todas las obras son iguales, todos pecaron

     a) rechazo de las obras de los paganos


b) rechazo de las obras de los judíos

*  Parte positiva: hay salvación por la fe al margen de las obras, y eso vale para todos

a) No hay salvación por las obras, sino por creerse amado por Dios, tal como Jesús nos lo ha revelado.

b) Ese creerse amado implica un proyecto de Dios sobre mí, como sobre Abraham.

En ambas partes el acento recae en el “todos”. El camino de las obras es un camino falso para todos, y el camino de la fe está abierto para todos.

Este camino de la fe ha sido abierto por Jesucristo, una única persona. Esta unicidad de Jesucristo que abre el camino para todos, le lleva a Pablo a buscar otro caso parecido, el de uno solo (Adán) que cerró el camino para todos. La unicidad de Adán viene atraída por la unicidad de Cristo y no al revés. No es esa la unicidad que interesa a Pablo. El “uno” que abrió el camino del pecado queda relativizado. No vamos todos metidos en ese uno (Adán), pero sí vamos todos metidos en el verdadero uno (Cristo).

Sea cual sea la lectura que hagamos de 5,12, nos volvemos a encontrar con la idea en el verso 19. “Por la desobediencia de uno solo todos fueron constituidos pecadores”.  Este verso rescata un importante aspecto del pecado. El hombre se hace pecador no solo por sí mismo (aunque también lo sea), sino  que es hecho pecador por los demás. Es víctima de los pecados de los hombres con los que le une una solidaridad intrínseca que constituye al ser humano y que es rastreable hasta llegar al primer hombre.

Por eso el texto de 5,12 tiene un contenido teológico capital, como siempre ha afirmado la Iglesia y Trento. Pero además de hablar de esa maldad intrínseca del hombre, también vemos cómo el hombre es a la vez víctima de la situación generalizada de pecado. El hombre se sabe hermano del otro a quien percibe como pecador y que quizás no es sino una víctima suya.

3.- El testimonio de la justificación en Romanos 5

A pesar del panorama tan negro que dibuja Pablo sobre la situación pecadora de la humanidad, hay una afirmación optimista: Cristo ofrece al hombre una salida de esa situación sin que el hombre pueda gloriarse de sí mismo.

Tras hablarnos del itinerario de Abraham en el capítulo 4, retoma el hilo de sus reflexiones en 4,25: “Nuestros pecados entregaron a Cristo a la muerte, y su resurrección nos entrega la justicia”. La traducción elegida subraya la diferencia entre “entregar a alguien a”, y entregar algo a alguien”. El pecado entregó a Cristo a la muerte. Su Resurrección nos entrega la justicia. El hombre solo puede hacer justicia entregando al criminal a la justicia, es decir, eliminándolo. Dios hace justicia no destruyendo al hombre, sino haciéndolo justo.

¿Qué significa estar justificados?

Verso 5,1: Estar en paz con Dios gracias a Jesucristo y por la fe

Verso 5,2a: Estar implantado en la benevolencia divina gracias a Jesucristo y por la fe.

Verso 2b: Podemos alegrarnos con la esperanza de la gloria de Dios. 

Versos 3-4: Esa alegría es en esperanza todavía 

Verso 5: Aunque esta alegría es todavía en la esperanza tenemos una garantía: el amor con que Dios nos ama ha sido derramado en nuestros corazones.

Verso 6: y esto ocurrió no cuando éramos justos, sino cuando éramos todavía pecadores y enemigos de Dios.

Verso 7-8: Inciso admirativo de que alguien muera por los malvados y no por los buenos, pero esta extrañeza certifica  el amor de Dios por nosotros.

Verso 9. Y esta es nuestra máxima seguridad.

Resumen de toda la argumentación:

Verso 10: Si siendo enemigos hemos sido reconciliados, cuánto más estando reconciliados viviremos de su vida.

Verso 11: De donde se sigue que esta es la única seguridad con la que cuenta el hombre.

En el resto del capítulo se pierde Pablo tratando de explicar cómo es posible que todos estemos justificados por uno solo. No debería extrañarnos porque también por uno fuimos todos condenados. Pero la salvación es superior a la condenación.

Donde reinó el pecado produciendo la muerte, reina ahora la Gracia produciendo Vida eterna. Mediante la justicia humana y gracias a Jesucristo. El hombre está en paz con Dios aunque sea pecador.

Esto es así, porque a pesar de ser pecador, Dios lo ha amado en Jesucristo y le ha dado su Espíritu que habita en el corazón. Este es el único motivo de seguridad y de alegría esperanzada.

Esta situación de paz-con-Dios no es meramente una situación fáctica, sino que es una situación que puede ser conocida, creída y vivida por el hombre. Esto sucede cuando el hombre no solo es de hecho amado por Dios, sino que se sabe amado y por eso siente felicidad y seguridad.  Entonces el hombre está en paz con Dios por la fe.

Hay tres temas que han sido fuentes de preguntas en esta exposición paulina:

1.- La iniciativa absoluta de Dios, único motivo de presunción para el hombre, que nos hace justos cuando todavía éramos pecadores, tiene lugar sin ninguna preparación posible del hombre. Lejos de estar preparado, es precisamente cuando el hombre clava al Hijo de Dios en la cruz, cuando Dios se convierte en fuente de vida nueva para el hombre a través de la resurrección de Jesucristo. (Este es el tema de la preparación o inicio de la justificación que dio pie a la herejía semipelagiana).

2.- Lo que reconcilia al hombre con Dios es únicamente el saberse amado por Dios. Es el tema de la justificación por la fe y no por las obras. Esto plantea el valor de las obras humanas  morales.

3.- El amor de Dios es creador. Su amor por el hombre no es algo que esté solo en Dios, sino que se convierte en el don del Espíritu Santo en el corazón del hombre. Esto ha motivado la disputa sobre el carácter solo forense de la justificación o el carácter intrínseco. Para Lutero Dios declara al hombre justo, decide no tener en cuenta su pecado. Para la Iglesia Católica Dios hace al hombre justo en realidad. La justificación no es solo una declaración jurídica sino una transformación ontológica del ser del hombre. Porque nos amó nos hizo gratos a sus ojos y capaces de amar y de corresponder.

Lo dice maravillosamente San Juan de la Cruz en su Cántico. Dice la esposa

No quieras despreciarme

pues si color moreno en mí hallaste

bien puedes ya mirarme

después que me miraste,

pues gracia y hermosura en mí dejaste.

d) Romanos 6

El capítulo 6 de la carta a los Romanos continúa desarrollando el tema de la salvación, pero desde un punto de vista diverso
. Hasta ahora nos ha hecho descubrir cómo accede uno a la salvación (gratuitamente, por la fe). Nos ha hablado del origen de esta salvación que está en el amor de Dios por los pecadores cuando todavía eran pecadores, y en el envío de su Hijo en una carne semejante a la del pecado. Nos ha explicado el acontecimiento que ha hecho posible nuestra salvación y nos ha mostrado cómo si el pecado de Adán se extendió a toda la humanidad, con mucha mayor razón la gracia de Cristo sobreabunda hoy hasta alcanzar a todos. La humanidad que fue solidaria en el pecado del viejo Adán va a ser solidaria también de la gracia del Nuevo Adán ofrecida a todos los descendientes del viejo.

A partir de aquí Pablo pasa a hablar del contenido de la salvación, es decir, de sus elementos constitutivos. Este contenido tiene un elemento negativo: la liberación del pecado y de la ley, o sea la muerte al pecado (Rm 6-7), y otro elemento positivo que es el don del Espíritu Santo (Rm 8). Así lo había descrito el profeta Ezequiel cuando dijo “De todas sus inmundicias les voy a purificar y les daré un corazón nuevo y derramaré en ustedes un Espíritu nuevo” (Ez 36,25-26).

Estos dos aspectos son interdependientes. El Espíritu solo puede ser infundido en un corazón purificado. Dios no pone el vino nuevo de su Espíritu en el odre viejo del pecado. Pero ambas acciones son simultáneas porque solo el don del Espíritu es el que puede librar al hombre de su condición pecadora. El día de Pentecostés Pedro dice que para recibir el Espíritu santo deben arrepentirse primero.

Al final del capítulo 5, Pablo terminaba diciendo que la gracia sobreabundó donde abundó el pecado (Rm 5,20). Alguno podría concluir: entonces vamos a seguir pecando para que sobreabunde más la gracia. El pecca fortiter et crede fortius (peca fuerte y cree más fuerte) de Lutero.  Pablo contesta que no es posible, porque la Gracia supone precisamente la exclusión del pecado. 

Vemos dos secciones en este capítulo que está estructurado en torno a una pregunta repetida dos veces: “¿Qué diremos entonces?” y “¿Cómo entonces?” (vv. 1 y 15). Las acompaña una misma interpelación: ¡Nunca jamás!”, y una segunda pregunta: “¿Ignoráis pues?” y “¿No sabéis que?” (vv. 2 y 16).

Esta situación se resume en dos frases, una que encabeza la primera sección y otra que la clausura:

“Ya no podemos pecar, porque hemos muerto al pecado” (6,2)

“El pecado no puede dominarles porque no están bajo la Ley, sino bajo la Gracia” (6,14).

Se da una incompatibilidad entre la fe y el pecado. En primer lugar, el cristiano está como muerto al pecado. En segundo lugar está muerto al pecado porque ya no está bajo la Ley, sino bajo la Gracia. El creyente vive una situación totalmente nueva.

El cambio de situación lo describe Pablo con estas palabras:

a) La muerte
Verso 3: La gracia sumerge al hombre en la muerte de Cristo, simbolizada en el bautismo por inmersión.

Verso 4: Lo injerta en esa muerte.

Verso 5: Lo sepulta en esa muerte.

Verso 6: Para que muera nuestro yo pecador y no sirvamos ya al pecado.

b) La resurrección
Verso 5b: La gracia nos injerta también en la resurrección de Cristo

Verso 4b: Para que vivamos su novedad humana.

Este cambio en la situación del hombre implica un cambio en su conciencia, en su manera de percibirse a sí mismo. Abundan los verbos de conocimiento: 
 Uno se tiene que considerar a sí mismo muerto al pecado y vivo para Dios (versos 9-11)

Y es lógico que el pecado ya no reine en nuestras personas, sino que nos sintamos como resucitados ante Dios y miremos nuestras facultades como instrumentos de justicia (versos 12-13)

La argumentación de Pablo nos decepciona porque suena a idealista. Parece como si ya la lucha hubiese concluido, mientras que experimentamos que la lucha contra el pecado sigue y experimentamos continuas derrotas.

Recordemos que la conversión de Pablo había sido muy radical y él habla todo el tiempo inspirado por esa experiencia personal suya. No hace una lectura jurídica como la lectura escolástica que hablaba de la aplicación de los méritos de Cristo, sino de la realidad de una inserción en su Muerte y Resurrección. Esto supone un cambio real en el hombre y en su situación. Un cambio objetivo que se traduce inmediatamente en un cambio subjetivo en la manera que tiene de percibirse a sí mismo. No podemos dar de lado ninguno de los dos aspectos de este cambio.

El lenguaje sobre la salvación cristiana es un lenguaje sobre la salvación de la libertad y esta expresión resulta contradictoria, porque intuimos que solo la libertad puede salvarse a sí misma. Pero Dios y solo Dios puede mover la libertad desde dentro de ella misma. Dado que la libertad es algo social, mundano e histórico, el movimiento interno de Dios llegará siempre a través de de la historia y del mundo exterior al hombre: un hecho de esta historia y perteneciente a esta comunidad humana (como la muerte de Jesús) es lo que provoca la efusión del Espíritu en el corazón de los hombres.

La descripción del aspecto objetivo de la salvación habrá de echar mano de aquellas experiencias deficientes de salvación de la libertad que se dan en el campo de la relación humana.  Por ejemplo el hecho de que un cambio de estructuras puede posibilitar al hombre un cambio en su interior, pero no se lo otorga automáticamente.

Porque Pablo es consciente de esta interrelación entre lo exterior y lo personal, añade en su texto un detalle que hasta el momento no hemos mencionado por razones pedagógicas, pero que no puede ser dejado en silencio: el cambio de inserción del hombre en la muerte y resurrección de Cristo tiene lugar en el bautismo del hombre. En el bautismo se escenifica la muerte del hombre viejo y su nacimiento a la vida. Solo el bautismo por inmersión visualiza esta escena. Al sumergirse el hombre pecador en el agua, muere y es enterrado en ella, “se ahoga”. Al emerger del agua en un segundo momento ya no es la misma persona que murió en ella, sino un hombre nuevo. Alguien distinto. La teología dice que si falleciera en ese momento de salir del agua iría directamente al cielo, sin tener nada que purgar, porque el agua del bautismo le ha lavado de todas sus culpas, de un modo más eficaz que el sacramento de la reconciliación, tras el cual hay que realizar todavía una penitencia.

Para Pablo la fe  tiene que culminar en el bautismo. Solo en él se llega a participar plenamente de la salvación ofrecida. Es un bautismo en la muerte de Cristo (Rm 6,3), muriendo con Cristo para resucitar con él, para llevar una vida resucitada. El cuerpo pecador muere, y del agua bautismal surge un hombre nuevo, vivo para dios en Cristo Jesús.

Ser bautizado es ser injertado en la muerte de Cristo, ser sepultado como muerto con él, para reaparecer con él en la misma vida de Dios. Pablo tiene ante sus ojos solo el bautismo de adultos, como meta de un proceso de conversión a la fe como había sido el suyo propio. La práctica generalizada y casi exclusiva del bautismo de niños convirtió la meta en punto de partida. El bautismo de niños ya no realiza la inserción en la muerte y resurrección actuando, expresando y ejercitando la conciencia de ella, sino de un modo inconsciente y automático. Este mecanicismo fue a dar en la concepción magicista del bautismo que luego ha repercutido en todos los sacramentos.

Pablo habla del bautismo para el adulto que lo recibe como adulto y llega a él con una conciencia serena y rotunda de que la vida que asume para su futuro es una auténtica muerte a toda una forma de ser hombre que el ambiente que le rodea propugna.  Pero él está cierto de que tras la muerte existe una posibilidad de vida nueva e infinitamente más humana. 

Ahora podemos entender la respuesta de Pablo a la objeción: ¿Cómo vais a pecar si sabéis que estáis trasladados a la atmósfera de Cristo, cuya vida fue tan contraria al pecado que el mismo mundo acabó quitándolo de en medio y el mismo Dios le hizo vivir de su propia vida?

Una fe meramente sociológica o meramente nocional no podrá comprender la respuesta de Pablo (al menos en sus niveles de conciencia explícita). Esa fe únicamente quiere ganarse una salvación futura, pero todavía no sabe que puede experimentar una salvación presente. Semejante fe no podrá comprender la afirmación paulina. Pero la fe que se define como confianza en la salvación, como apertura al amor que parece ofrecerse, como fe en el Amor, no tendrá problemas para entender que la Gracia que recibe en el mismo hecho de creer es la que, en cierto sentido, hace imposible el pecado.

La Gracia recibida en el acto de creer, al imposibilitar el pecado, es una redención de la dimensión ética del hombre.  

No reinará en ustedes el pecado, porque ya no están bajo la Ley sino bajo la Gracia (6,14). No tienen fuera ningún precepto que se les imponga, sino solo dentro en el Amor que les llama.

La liberación de la Ley:

Pablo responde a una segunda objeción. Si ya no estamos bajo la Ley, ¿por qué no seguir pecando?

Cada uno es esclavo de aquello a lo que obedece

- o del pecado, y entonces acabará en la muerte

- o en la docilidad a la voz interior del Amor y entonces acabará liberado el hombre (6,16).

Igualmente ustedes, eran esclavos del pecado, pero han abierto su corazón a la doctrina de la justificación por la fe, y han pasado de esclavos del pecado a esclavos de la justicia (6,17-18).

La expresión de “esclavos de la justicia” no resulta muy feliz y Pablo intenta matizarla. “Digo esclavos para que lo entienda vuestra carne que es la parte más débil de ustedes”. La libertad humana nunca es una libertad absoluta, siempre se da dentro de una vinculación, porque elegir es ya ser de uno o de otro.
Preguntas sobre Pablo
TEMA 1: Fuentes para el estudio de Pablo
1. ¿Cuántas y cuáles son las cartas de Pablo consideradas unánimemente como auténticas?

2. ¿Cómo llamamos a las cartas de paternidad dudosa?

3. ¿Cuántas y cuáles son las cartas de paternidad dudosa?

4. ¿Cómo valoras el hecho de la pseudonimia? ¿Es un fraude? 

5. Cita otros casos de libros bíblicos pseudónimos.

6. Cabe distinguir grados de autenticidad en las cartas deuteropaulinas?

7. Da algún ejemplo de cartas actuales que probablemente recogen diversos fragmentos de distintas cartas de Pablo.

8. El hecho de algunas discrepancias entre datos sobre Pablo en Hechos y en sus cartas ¿quita fiabilidad histórica a los Hechos como fuente de conocimiento del Pablo histórico?

9. Cita alguno de los casos en los que Lucas en el evangelio ha modificado datos concretos sobre la historia de Jesús.

10. Cita tres discrepancias entre los datos históricos paulinos en Hechos y en las cartas.

11. Cita tres discrepancias entre la figura de Pablo tal como aparece en Hechos y tal como aparece en las cartas.

12. Cita tres discrepancias entre la teología de Lucas en Hechos y la teología de Pablo en sus cartas.

13. ¿Cuáles son los principales subrayados que Lucas quiere hacer en su presentación de la figura, la historia y el mensaje de Pablo?

14. ¿Cuál es el verdadero protagonista de la segunda obra lucana?

15. ¿Cuál es el desplazamiento que Lucas quiere historiar? ¿Quién se desplaza? ¿De dónde a dónde?

TEMA 2: Cronología paulina
16. ¿Qué entendemos por cronología relativa y cronología absoluta?

17. ¿Qué textos paulinos son más útiles a la hora de recomponer la cronología relativa de san Pablo?

18. ¿Qué datos de Hechos pueden ser útiles para recomponer la cronología relativa de san Pablo?

19. ¿Qué datos de Hechos son indispensables para recomponer una cronología absoluta de Pablo?

20. Según el libro de los Hechos ¿es fácil contestar a la pregunta sobre si Pablo fue absuelto la llegar a Roma o fue ejecutado?

21. ¿Cuáles son los argumentos aducidos por los que piensan que en esa ocasión Pablo fue absuelto y continuó algún tiempo su misión hasta su segunda prisión en Roma y su ejecución?

22. ¿Qué sabemos sobre la fecha del reemplazo de Félix por Festo como gobernador romano?

23. ¿Por qué es importante saber la fecha en la que Galión fue gobernador en Corinto?

24. ¿Cuál es la fecha más probable del encuentro entre Pablo y Galión?

25. ¿Cuántos viajes hizo Pablo a Jerusalén según Hechos, y según las cartas paulinas?

TEMA 3: Años de juventud y preparación
26. ¿En qué texto de Hechos se muestra más claro el bilingüismo de Pablo y su doble pertenencia a la cultura judía y a la griega?

27. Expón algunos datos sobre la ciudad de Tarso y su relevancia en la vida de Pablo.

28. ¿Cómo eran las religiones mistéricas griegas que Pablo conoció en su ciudad?

29. ¿Cómo contribuiría su vida en Tarso a su actitud general hacia los gentiles?

30. ¿En qué se nota que Pablo fue un hombre urbano y no un campesino?

31. ¿Qué actitud mostró Pablo hacia Roma y su imperio? ¿En qué datos se refleja esta actitud?

32. ¿Qué ventajas el ofreció a Pablo el hecho de ejercer su oficio de tejedor de tiendas?

33. ¿En qué texto se gloría más Pablo de su ascendencia judía?

34. ¿Qué tipo de educación pudo haber recibido Pablo en Tarso?

35. ¿Qué pensar sobre la estancia de Pablo en Jerusalén antes de su conversión?

36. ¿Cuáles eran las dos escuelas rabínicas principales y qué representaban?

37. ¿Conoció Pablo a Jesús en su vida mortal?

38. ¿Quiénes fueron los cristianos objeto de la primera persecución en la que muere Esteban?

39. ¿Qué efecto tuvo la huida de estos discípulos?

40. ¿Quién fue el rabino de la escuela de Hillel que adoctrinó a Pablo durante su estancia en Jerusalén?

TEMA 4.- En el camino de Damasco
41. ¿Por qué duda Bornkmann de que la aparición de Jesús tuviese lugar en el camino de Damasco, cuando Pablo viajaba allí para perseguir a los cristianos?

42. ¿Con qué términos designa Pablo el fenómeno de su encuentro con Cristo?

43. ¿En qué tres ocasiones nos narra Lucas la aparición de Jesús a san Pablo? ¿En boca de quién está cada uno de estos relatos, y en qué contexto?

44. ¿Cuál es la importancia de la intervención de Ananías?

45. ¿Cómo transcurrió la vida de Pablo en esos tres primeros días después del encuentro con Jesús?

46. ¿Cuál fue el gran descubrimiento que cambió la vida del perseguidor?

47. ¿Cómo expresa Pablo en su carta a los Filipenses el cambio experimentado en él?

48. ¿Cómo expresa Pablo esa aparición cuando nos da la lista de las apariciones de Jesús en 1 Corintios 15?

49. Cita algunos de los textos en los que Pablo expresa su relación con sus discípulos en términos de paternidad.

50. ¿Cómo expresa Pablo su necesidad de evangelizar a partir del encuentro con Cristo?

TEMA 5.- Contemplativo en la acción
51. ¿Dónde hay que situar la fuente de toda la sabiduría de Pablo?

52. ¿Cómo y dónde describe una de sus grandes visiones en la que fue arrebatado al tercer cielo?

53. Cita algunos ejemplos de cómo Pablo se dejo guiar por el Espíritu en sus viajes a través de profecías o visiones.

54. Cita alguna de las visiones que le alentaron a Pablo en momentos de desaliento y depresión. ¿Cuándo tuvieron lugar? ¿Qué es lo que escuchó?

55. ¿Cómo valora Pablo el don de lenguas?

56. Cita algunas de las cosas que Pablo pedía para los suyos en sus oraciones.

57. ¿Qué oración de Pablo no fue escuchada por Dios y cómo reaccionó Pablo ante esta negativa divina?

TEMA 6.- El primer viaje apostólico
58. ¿Cómo surgió la iniciativa del primer viaje misionero? ¿Dónde? ¿Cuándo? ¿Quiénes viajaron? ¿Quién fue el líder del grupo?

59. ¿Qué regiones fueron visitadas en este primer viaje?

60. ¿Quiénes era los “prosélitos”? ¿Quiénes eran los “temerosos de Dios”?

61. ¿Cuáles fueron las principales penalidades que Pablo tuvo que sufrir en sus viajes?

62. ¿Qué sabemos sobre la salud de San Pablo y de cómo le afectó la enfermedad en su vida apostólica?

63. ¿Qué le dio fuerzas a Pablo para soportar todas estas penalidades?

64. ¿De qué es modelo el relato de la predicación de Pablo en Antioquía de Pisidia?

65. ¿Qué suponía la sinagoga en las comunidades judías de la diáspora?

66. ¿Cuál fue el resultado de este sermón?

67. Cuenta tres ejemplos de milagros sucedidos en el ministerio de Pablo.

68. ¿Cuál es el resumen de las dos características que acompañan siempre la vida del apóstol según 2 Cor 12,12?

69. ¿Fue la misión de san Pablo a los gentiles una misión exclusiva? ¿En qué sentido?

70. ¿En qué ciudad fue apedreado Pablo y cuál de sus más íntimos compañeros era natural de esa ciudad?

TEMA 7.- Los judaizantes y la asamblea de Jerusalén

71. ¿Cuál era la tesis de los judeocristianos más radicales acerca de la actitud que convenía tomar respecto a los gentiles?

72. ¿Cómo interpretar la crisis entre los cristianos de habla griega y hebrea en Jerusalén y el nombramiento de los diáconos en Hch 6,1?

73. ¿Quién era el Santiago que intervino en la asamblea de Jerusalén y qué representaba?

74. ¿Qué era lo que en el fondo estaba en juego en la controversia de Jerusalén?

75. ¿Cuál era la tesis de Pablo respecto a la correcta actitud hacia la conversión de los gentiles?

76. ¿Cuál fue según Lucas el contexto que dio pie a la asamblea de Jerusalén?

77. Compara los datos de la asamblea tal como aparecen en Hch 15, con la versión que da Pablo en Ga 2,9-10.

78. ¿Quiénes intervinieron en la asamblea y cuál fue la postura de cada uno?

79. ¿Cuáles fueron las conclusiones de la asamblea?

80. Menciona las cláusulas restrictivas y su alcance.

81. Menciona el problema de crítica textual que hay en el texto de las cláusulas restrictivas, y el significado que puede tener cada una de las dos variantes principales.

82. Explica el “incidente de Antioquía” entre Pedro y Pablo, y el significado que tiene, y expón la distinta valoración que se hace de este incidente.

TEMA 8.- La vocación al apostolado

83. ¿Qué significa la palabra “apóstol” en Lucas y qué significa en Pablo?

84. ¿Cómo matiza Pablo con humildad la gloria de su llamada al apostolado?

85. ¿Qué relación establece Pablo entre su ministerio y el de Pedro?

86. ¿Constituye el incidente de Antioquía una razón contra la infalibilidad pontificia?

87. Explica la primera credencial de Pablo: su ministerio en territorios vírgenes.

88. Explica la segunda credencial de Pablo: su desinterés.

89. Explica la tercera credencial de Pablo: su comportamiento.

90. Explica la cuarta credencial de Pablo: sus sufrimientos.

91. Explica la quinta credencial de Pablo: la de su judaísmo.

92. Explica la sexta credencial de Pablo: sus comunidades.

TEMA 9.- El “segundo” viaje de San Pablo

93. ¿Por qué en el título de esta sección la palabra “viaje” va entre comillas?

94. ¿Cuáles fueron las consecuencias del distanciamiento entre Pablo y Bernabé?

95. ¿Quién se agregó al grupo de misioneros en el transcurso del viaje?

96. ¿Qué motivó el desvío de Pablo para visitar la Galacia del norte? ¿Quiénes eran estos gálatas?

97. ¿Qué le hizo cambiar a Pablo su plan de viaje hacia Éfeso, llevándole a visitar antes Macedonia?

98. ¿Qué son los pasajes “nosotros” del libro de los Hechos y cuál puede ser su origen?

99. ¿Qué sabes de la ciudad de Filipos?

100. ¿Quiénes fueron las primeras personas creyentes en Filipos?

101. ¿Qué ocasionó la prisión de Pablo en Filipos y cómo fue liberado de ella?

102. Explica la importancia del carácter urbano de las comunidades fundadas por Pablo.

103. ¿Qué otras comunidades fundó Pablo en Macedonia y cómo tuvo que salir de ellas?

104. ¿Qué se sabe sobre la comunidad de Tesalónica a partir de la primera carta que Pablo les escribió?

105. ¿Cómo era la esperanza que Pablo tenía de la segunda venida?

106. ¿Qué importancia simbólica tiene la estancia de Pablo en Atenas?

107. Explica lo más significativo del discurso de Pablo en el Areópago.

108. ¿Cuál fue el resultado de la visita de Pablo a Atenas?

109. ¿Cuál fue el estado de ánimo de Pablo en su llegada a Corinto y a qué se debió?

110. ¿Qué factores influyeron en la recuperación de su ánimo?

111. ¿Qué importancia tiene la primera visita de Pablo a Corinto a la hora de fijar la cronología paulina?

TEMA 10.- Las cartas paulinas

112. ¿Cuál fue la primera de las cartas de Pablo?

113. Señalar alguno de los rasgos personales de Pablo que es posible captar en cada una de las cartas
114. Señala alguno de los contrastes principales que hay en la personalidad de Pablo según aparece en sus cartas.

115. ¿Cómo maneja Pablo la Sagrada Escritura en sus cartas?

116. Cita algunos de los rasgos que caracterizan al Pastor en las cartas de Pablo.

117. ¿A qué nos referimos cuando hablamos de la “importancia contextual” en las exposiciones teológicas que hace San Pablo en sus cartas?

TEMA 11.- El último viaje misionero de Pablo

118. ¿De dónde surge la idea de la colecta a favor de los pobres de Jerusalén?

119. ¿En qué se parece esa colecta al óbolo del templo dentro del judaísmo?

120. ¿Fue aceptada la colecta por los dirigentes de la Iglesia de Jerusalén?

121. ¿Qué fuentes tenemos para la historia de la prisión de Pablo en Jerusalén y Cesarea y el subsiguiente viaje a Roma?

122. Lucas utiliza para esta parte de la pasión de Pablo el recurso del paralelismo. ¿En qué consiste el paralelismo en este caso concreto? Reseña algunos de los paralelismos más notables.

123. ¿Cómo se llamaba el tribuno romano que detuvo a Pablo en el templo?

124. ¿Por qué el tribuno decidió enviar a Pablo a Cesarea para ser juzgado allí por el gobernador?

125. Señala alguno de los incidentes más importantes del juicio de Pablo en Cesarea por parte de los dos prefectos consecutivos que atendieron su caso.

126. Comenta alguno de los incidentes que tuvieron lugar durante el traslado por barco de Pablo a Roma.

127. Describe la condición de la prisión de Pablo en Roma durante los dos años que duró.

128. ¿Qué nos hace pensar que según la narración lucana Pablo ya no fue liberado de esta prisión sino que fue ejecutado a su término?

TEMA 13.- La carta a los filipenses

129. ¿Qué sabes sobre la ciudad de Filipos, su historia, su emplazamiento?

130. ¿Cuál era la situación de la comunidad judía en la ciudad?

131. ¿Cuándo escribió la carta Pablo y en qué situación estaba cuando la escribió?

132. ¿Cuáles son las motivaciones principales de la carta?

133. Resume los problemas de crítica literaria que presenta la carta, y las distintas soluciones que se dan a este problema. ¿Cuál de ellas prefieres?

134. ¿Cómo experimenta Pablo el hecho de estar en la cárcel y esperando una sentencia que puede ser de muerte?

135. ¿Cuál es el contexto del himno cristológico y en qué medida este himno ilumina ese contexto?

136. ¿Toma Pablo este texto de alguna tradición o lo escribe él personalmente?

137. Señala las dos partes del himno.

138. ¿Qué diferencia hay entre traducir por “vaciarse” o por “derramarse”

139. ¿Cuál es el alcance del título de aplicado a Cristo en el himno?

140. ¿Qué pretende demostrar Pablo en el texto autobiográfico?

141. ¿Por qué dice Pablo que los judeocristianos se glorían en sus vergüenzas?

142. ¿Qué elemento importante de la escatología nos revela Pablo cuando nos habla de su actitud ante la muerte? 

143. ¿En qué es distinta esta escatología de la que aparece en 1 Ts y 1 Cor?

144. Recuerda algunas de las circunstancias e incidentes en la vida de Pablo a los que él llama su “muerte”.

145. ¿Cuáles son los frutos que esta muerte le reporta? 
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gil albiol, c. j., Primera y segunda cartas a los Tesalonicenses, Verbo Divino, Estella 2004.

kertelge, k., Carta a los Romanos, Herder, Barcelona 1979.
pastor ramos, f., 1 Corintios, PPC, Madrid 2006.

pastor ramos, f., Corpus paulino II, Desclée de Brouwer, Bilbao 2005.

schlier, h., La carta a los Efesios, Sígueme, Salamanca 1991.
schlier, h., La carta a los Gálatas, Sígueme, Salamanca 1975.

ramírez fueyo, f., Gálatas y Filipenses, Verbo Divino, Estella 2006. 
Autor:
Juan Manuel Martín-Moreno SJ
seminario mayor san luis gonzaga (jaén)
� Así, en un libro reciente j. murphy o’connor admite como cartas auténticas la carta a los Colosenses y la segunda a Timoteo y consiguientemente utiliza los numerosos datos biográficos contenidos en ellas para recomponer la biografía del apóstol (Pablo, su historia, San Pablo, Madrid 2008).


� j. j. bartolomé, “La escuela paulina”, en j. j. bartolomé, Pablo de Tarso. Una introducción a la vida y a la obra de un apóstol de Cristo, CCS, Madrid 1997, p. 282.


� j. j. bartolomé, “La herencia de Pablo. el corpus paulino, en j. j. bartolomé, Pablo de Tarso. Una introducción a la vida y a la obra de un apóstol de Cristo, CCS , Madrid 1997.


� Cf. las Tablas IXa y IXb de mi pagina Web: � HYPERLINK "http://www.upcomillas.es/personal/jmmoreno/cursos/lucas/Tablas/TablaIX.htm" ��www.upcomillas.es/personal/jmmoreno/cursos/lucas/Tablas/TablaIX.htm�





� j. gnilka, Pablo de Tarso, apóstol y testigo, 2ª. ed., Herder, Barcelona 2002, p. 20.


� j. a. fitzmyer, Los Hechos de los apóstoles, vol. I, Sígueme, Salamanca 2003, p. 199-201.


� Para este tema cf. j. a. fitzmyer, op. cit, vol. I, p. 213-218; j. gnilka, op. cit, p. 305-308.


� La polémica arranca a partir de un artículo de Vielhauer que enfrentó al Pablo auténtico con el Pablo lucano, exagerando sus diferencias (Cf. ph. vielhauer, “Zum Paulinismus des Apostelgeschichte”, EvT 10 (1950-51), p.1-15.


Fue el pistoletazo de salida de un intenso debate en el que Vielhauer proponía cuatro puntos principales de radical desacuerdo entre el Pablo auténtico de las cartas y el Pablo lucano de Hechos.


� Para este tema de la soteriología lucana ver el artículo en inglés �HYPERLINK "atonement.DOC"��Atonement�.


� j. a. fitzmyer, op. cit, vol. I, p. 217.


� La presente Tabla está inspirada en la de j. a. fitzmyer, Los Hechos de los Apóstoles, vol. I, p. 204-205. Hemos introducido algunas variaciones y adiciones en algunos puntos.


� j. a. fitzmyer, Los Hechos de los Apóstoles, vol. I, p. 206-208. Siguiendo el � HYPERLINK "cronología%20paulina.doc" \l "cronología" ��vínculo� se puede consultar la tabla tal como la presenta Fitzmyer sin nuestras modificaciones.


� 1 Clemente, 5,5-7.


� eusebio de cesarea, Historia eclesiástica 11,22.


� flavio josefo, Antigüedades de los judíos, 20, 8, 9.


� Cf. j. gnilka, op. cit., p. 301-302.


� Para la fechación del gobierno de Galión en Corinto se puede consultar el siguiente � HYPERLINK "Pablo%20en%20Corinto.ppt" ��Powerpoint�.


� j. gnilka, op. cit., p. 66-72.


� Frente al dato de Lucas afirmando que Pablo era natural de Tarso, algunos hacen valer una cita de Jerónimo, según el cual, Saulo y su familia eran oriundos de Giscala en Galilea y posteriormente habían emigrado a Tarso, o habían sido deportados allí por los romanos (“De viris illustribus”, PL 23, 646. Cf. j. gnilka, op. cit., p. 26). Con Gnilka pensamos que Pablo nació claramente en Tarso, pero puede ser que su familia fuera oriunda de Galilea, de donde habría sido deportada a Tarso quizás al comienzo de la dominación romana con Pompeyo en 63 a.C.


� Algunos no aceptan el dato exclusivamente lucano de que Pablo fuera ciudadano romano. Pero solo un ciudadano romano podía exigir que se tramitara en Roma su causa. Si negamos que Pablo fuera ciudadano habría que rechazar todo el relato de la prisión de Pablo en Cesarea y su traslado a Roma para ser juzgado allí en el tribunal del César. Cf. S. Vidal, Iniciación a Pablo, p. 44.


� Sobre la edad de Pablo no tenemos más dato que el de �HYPERLINK "HechosBJ.doc" \l "siete"��Hch 7,�58, donde dice que los que lapidaron a Esteban dejaron sus vestidos a los pies de un “joven” llamado Saulo. Si aceptamos este dato como histórico habría que suponer que tendría menos de 20 años. Esto nos llevaría a suponer que nació en la primera década del siglo I d.C. y que murió con cerca de 60 años de edad.


� Algunos dudan sobre la información de Lucas sobre la estancia de Pablo joven en Jerusalén aprendiendo en la escuela de Gamaliel (cf. S. Vidal, op. cit., p. 41). Según Vidal, Pablo vivía en Damasco en el tiempo de su conversión y solo fue a Jerusalén 3 años después. También duda sobre la noticia de que Pablo fuera fariseo, a pesar de que está confirmada por Pablo mismo en �HYPERLINK "FilipensesBJ.doc" \l "tres"��Flp 3,5�. Para Vidal sería una glosa posterior. No nos convence.


� Por ejemplo, en � HYPERLINK "1corintios.doc" \l "nueve" ��1 Cor 9�,9 cita Pablo Dt 25,4 en que se prohíbe poner bozal al buey que trilla. Hace una exégesis adaptada, aplicándolo a los predicadores del evangelio que pueden comer de eso mismo que trabajan, como el buey que puede comer el cereal mientras lo está trillando. Se trata de una interpretación nada literal, y ciertamente es más que dudoso que esta fuera la mente del legislador de Deuteronomio.


� “Si un tiempo hemos conocido a Cristo humanamente, ahora no lo conocemos así”. Literalmente: le hemos conocido según la carne”. Se puede leer “conocimiento según la carne”, o “Cristo según la carne”. Algunos interpretan que “conocer a Cristo según la carne” significa conocerlo carnalmente, con criterios humanos. Otros piensan que significa haber conocido al Cristo según la carne, o se a Jesús histórico en su vida mortal, tal como le conocieron sus coetáneos. En cualquier caso, Pablo afirma que ese conocimiento no tiene ya valor ni siquiera para los que pudieron haberlo conocido de esa otra manera. Pero si aceptamos que la aparición a Pablo tuvo lugar dos o tres años después de la Pascua, y Pablo estaba entonces viviendo en Jerusalén, sería bastante probable que hubiese llegado a conocer a Jesús durante su vida mortal.


� l. cerfaux, Itinerario espiritual de S. Pablo, Barcelona, 1968, p. 39


� Este dato de la presencia de Saulo en la lapidación de Esteban nos es conocido solo por Hechos. En sus cartas Pablo nunca nos lo cuenta.


� Cf. g. bornkamm, Pablo de Tarso, Sígueme, Salamanca 1979, p. 47-48.


� Literalmente “como a uno nacido a destiempo”, “como a un aborto”. Este término tiene diversas interpretaciones. Para nosotros supone la falta de madurez, la falta de preparación de Pablo para la nueva vida del apostolado; el carácter milagroso de su alumbra�miento a la gracia; el prodigio de que un ser tan deforme pudiese sobrevivir tras su alumbramiento a una nueva vida. Para J. Dunn, la palabra “abortivo” se refiere a que “la conversión de S. Pablo tuvo que ser adelantada antes del tiempo debido, a fin de que él pudiera ser incluido en el círculo de apóstoles beneficiados con apariciones posresurreccionales antes de que éstas concluyesen” (J. D. G. Dunn, Jesús recordado, Verbo Divino, Estella 2009, p. 963).





� Ibid., p. 256.


� Ibid., p. 962-963.


� j. holzner, San Pablo Heraldo de Cristo, Barce�lona 1975, p. 42


� j. holzner, op. cit. p. 54 y 55.


� Ibid., p. 42.


� Sobre la estancia en Arabia solo tenemos el dato suelto de � HYPERLINK "GálatasBJ.doc" \l "uno" ��Ga 1�,17s. No sabemos cuánto tiempo estuvo allí ni lo que hizo. Probablemente se trata de la región llamada Arabia pétrea, el reino de los nabateos con capital en Petra. ¿Fue solo o acompañado? ¿Para dedicarse a la contemplación o para dedicarse a la misión? ¿En la capital o en las zonas desérticas donde vivían las tribus?


� j. holzner, op. cit. p. 75.


� Carta a Proba. CSEL 44,60-63


� c. bornkmann, Pablo de Tarso, Salamanca 1979, p. 38.





� Ibid., p. 43.


� j. holzner, op. cit. p. 279.


� Ch. Perrot, La Carta a los Romanos, Cuadernos bíblicos 65, Verbo Divino, Estella 1989, p. 12.


� j. holzner, op. cit. p. 142.


� Ibid. p. 144.


� Esta proximidad de los cristianos helenistas a los paganos podía causar dos situaciones distintas. En algunos casos po�día llevar a una mayor simpatía y benevolencia hacia los paganos, pero en otros podía llevar a un mayor fanatismo en la defensa de la identidad judía más amenazada y una mayor agresividad hacia los paganos. Tanto Esteban como los que lo lapidaron eran judíos helenistas y representaban los dos polos distintos de este espectro.


� j. holzner, op. cit., p. 145.


� j. gonzález ruiz, El evangelio de Pablo, Madrid 1977, p. 20.


� Aquí Lucas parece contradecirse. Por una parte nos dice claramente que los primeros que se animaron a convertir a  los paganos fueron unos cristianos helenistas procedentes de Chipre y de Cirene, que se establecieron en Antio�quía (�HYPERLINK "../../Application Data/Microsoft/Word/HechosBJ.doc" \l "once"��Hch 11�,20). Pero en cambio en el pasaje sobre la conversión de Cornelio nos dice que el primero que bautizó a paganos fue Pedro en Cesarea (�HYPERLINK "../../Application Data/Microsoft/Word/HechosBJ.doc" \l "diez"��Hch 10�,48). Muchos exegetas prefieren la versión según la cual fueron esos cristianos anónimos de Chipre los que iniciaron el bautismo de los paganos por iniciativa propia, pero tratándose de un desarrollo tan trascendente en la vida de la Iglesia, Lucas ha querido atribuir la iniciativa al propio apóstol Pedro.


� El texto oriental lo constituyen la mayoría de los grandes códices en letra mayúscula más antiguos, así como los Padres griegos. El texto occidental es ante todo el del códice de Beza, reforzado por la traducción Vetus latina y la Vulgata y los Padres latinos Tertuliano, Cipriano, Ambrosio...





� j. gonzález ruiz, op. cit. p. 27.








� La provincia romana de Galacia comprendía el territorio de los gálatas al norte, y otras regiones al sur tales como la Pisidia o la Licaonia, que fueron evangelizadas por Pablo en su primer viaje. En este segundo viaje se producirá la evangelización de la zona norte de la provincia, la región de los gálatas propiamente dicha que s aquella a la que Pablo dirigirá después la carta que lleva este nombre.


� Para un tratamiento de las secciones “nosotros” de Hechos, cf. j. a. fitzmyer, op. cit., vol. 1, p. 154-162.


� F. Ramírez Fueyo, Gálatas y Filipenses”, Verbo Divino, Estella 2006, p. 110.


� Sobre la autenticidad de la segunda carta a los Tesalonicenses ver j. sánchez bosch, Escritos paulinos, (Introducción al Estudio de la Biblia vol. 7), Verbo Divino, Estella 2004, p. 175-190.





� j. holzner, op. cit., p. 208.


� g. bornkmann, op. cit., p. 106.


� Este tema 10 está básicamente tomado de a. brunot, Los escritos de san Pablo, Verbo Divino, Estella1987, 17-30. Nos hemos permitido algunas omisiones, adiciones y cambios.


� Cf. j. levoratti, Comentario bíblico latinoamericano. Nuevo Testamento, Verbo Divino, Estella 2003, p. 772,





� Cf. f. pastor, 1 Corintios, PPC, Madrid 2006, p. 4.


� Cf. m. salvador garcía, “Cartas de San Pablo” en AA. VV., Comentario al Nuevo Testamento, 2º vol., La Casa de la Biblia, Madrid 1995, p.  403.





� j gnilka, op. cit., p. 32.


� Este es el título de uno de los cuadernos bíblicos editados por Verbo Divino, cf. p. debergé, Pablo, el pastor, Estella 2005.


� Este capítulo presenta problemas de crítica textual. La doxología de Rm 16,25.27 se encuentra en algunos códices al final del capítulo 14 y en otros al final del capítulo 15. En cuanto a la bendición  de Rm 16,20b ocupa en diversos códices hasta seis posiciones distintas.


� g. barbaglio, La teología de San Pablo, Secretariado Trinitario, Salamanca 2005, p. 433.


� Ibid., p. 434.


� Ibid., p.433.


� f. ramírez fueyo, Gálatas y Filipenses, Verbo Divino, Estella 2006, p. 135.


� Así lo explica j. Murphy o’connor en su libro Pablo, su historia, San Pablo, Madrid 2008,


� Algunos piensan que esta prisión supuso el final de la estancia en Éfeso. Pablo liberado tuvo que abandonar la ciudad precipitadamente, y ya no podría regresar a ella. Esto explica por qué, en su último viaje a Jerusalén llevando las ofrendas, Pablo no se acercase a Éfeso, sino que mandase convocar a los presbíteros efesinos a Mileto (Cf. S. vidal,  Iniciación a S. Pablo, Sal Terrae, Santander 2008, p. 84.


� Ver al respecto j. gnilka, op. cit., p. 153.


� Ibid., p. 292.


� j gnilka, op. cit., p. 295.


� Según Clemente Romano, Pablo estuvo preso seis veces (1 Clemente, 5,5-7).


� f. ramírez fueyo, Gálatas y Filipenses, Verbo Divino, Estella 2006, p. 115


� F. Pastor, Corpus paulino II, Desclée de Brouwer, Bilbao 2005, p. 63.


� Este desarrollo está tomado del precioso libro de a. manaranche sobre el sacerdocio: Al servicio de los hombres, Sígueme, Salamanca 1969, p. 229-235.


� Ver el cuadro sinóptico de la p. � PAGEREF sinóptico \h ��32�. Se puede repasar el estudio sobre las tensiones judeo-cristianas en el tema 8.


� S. Vidal, op. cit., p. 141-142.


� S. Vidal, El proyecto mesiánico de Pablo, Sígueme, Salamanca 2005, p. 150.


� S. Vidal, Iniciación a Pablo., p. 137.


� Ibid., p. 138.


� J. I. González Faus, Proyecto de Hermano, Sal Terrae, Santander.


� Nos parece muy lúcido este resumen de la dinámica de la carta a los Romanos tal como aparece en el precioso libro de r. cantalamessa, La vida en el Señorío de Cristo, 5ª ed., Edicep, Valencia 1995. No es un libro estrictamente de exégesis, sino de vida espiritual, pero presupone un buen conocimiento exegético de la carta, y un gran poder de actualizar su mensaje para el hombre de hoy.
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